
  [image: ]


  [image: ]

  Desconocido
  

  




  Sinopsis


  



  Antes de recibir el impacto de una bala en su cuerpo, la vida de Charlotte Harper pasa ante sus ojos. En esos recuerdos repasa el peor día de su vida, su amor Jerome O'Connell, acaba de abandonarla ante el altar.


  


  Se ha fugado con su mejor amiga, Lynn Sinclair, una doble traición que la deja hundida y llena de deudas. Humillada ante todos, jura encontrarlos y vengarse. Jhon Camilo Vásquez Gaviria es un guapo y seductor colombiano, Charlotte termina enamorándose perdidamente de él. Será Jhon Camilo quien ayude a Charlotte a encontrar a Jerome y a Lynn, para poder ejecutar la venganza que juntos planean.
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  Capítulo 1


  Sabía que era cuestión de segundos, que ya no había salvación. En esos instantes creo que vi toda mi vida pasar ante mí. Sí, es como dicen; no sé cuando, quizás al oír el disparo, quizás cuando la bala entró en mi cuerpo, no tiene importancia. El caso es que pude verlo todo desde el principio, y llegué hasta el día de mi boda.


  Estaba nerviosa, rodeada de mis familiares, hacía un calor horrible. En Miami, situada en el altar de la Gesu Catholic Church, todo era majestuoso, aunque insuficiente para contener mis lágrimas.


  —¡No sufras, debe haber tenido un contratiempo! Seguro que llega. —Dijo mi madre, tratando de ocultarme su angustia.


  —Llevo más de veinte minutos llamando, el teléfono de su casa no da señal y no coge el celular. —Manifestó Robert en voz baja, amigo de mi padre.


  —¡Le habrá pasado algo! —exclamé angustiada, todos los demás permanecieron callados, algunos miraban hacia abajo.


  Los organizadores de la boda se acercaron corriendo a mi padre, se levantó nervioso y les dijo:


  —¡¿Qué es lo que ha ocurrido?!


  —No hemos conseguido localizarle, parece que ni siquiera ha subido al coche que debía recogerle. —Los invitados, más de trescientos elevaron el tono del murmullo, se mascaba la tragedia.


  Paseé una mirada de angustia por toda la gente que estaba sentada en el templo, muchos me miraban con pena. Apreté los dientes tratando de contener mis emociones y miré hacia abajo, buscando refugio, oxígeno.


  —Vamos Charlotte, es imposible que Jerome te haga esto, es imposible... —Me decía a mí misma.


  El sacerdote se acercó a mi padre y a los organizadores con gesto de preocupación:


  —Deberíamos hablar con los invitados, llevan una hora esperando. Empezarán a irse de un momento a otro.


  —¿Hay alguna forma de encontrarlo? ¿Llamamos a la policía? —Preguntó mi padre secándose el sudor de la frente con el pañuelo.


  Uno de los organizadores recibió una llamada y salió del templo. Yo empecé a sentirme mal, noté náuseas y un mareo intenso comenzó a invadirme ¡Cuanto hubiera dado porque mi amiga Lynn hubiera estado a mi lado ese día!


  Tuve que salir corriendo y ocultarme en una esquina para vomitar en una papelera, lo poco que pude desayunar, con los nervios, estaba allí.


  —¡No puede ser que me hayas plantado, no puede ser, no, no puede ser Jerome! ¿Qué te ha pasado cariño? —Exhalé cada palabra como si fuera oxígeno viciado, me costaba respirar


  Miramos al organizador que se acercaba con cara de pánico. Agarré mi precioso vestido para avanzar, pero con un gesto de la mano, mi madre me indujo a quedarme donde estaba, yo seguía con lágrimas en los ojos, esperando una respuesta.


  —Charlotte... hemos entrado en su apartamento...


  —¡¿Y?! ¡¿Que ha pasado?! ¡Contesta! —Grité con la respiración entrecortada.


  —Hemos forzado la puerta —interrumpió otro de los organizadores, el que salió hablando por teléfono—, dada la situación, pensamos que podría haberle sucedido algo...


  —¡¿Se encuentra bien?! ¡Dios mío! —Chillé con el corazón desbocado, Jerome siempre es puntual, solo una cosa de fuerza mayor podría impedirle haber estado allí como una estaca, con veinte minutos de antelación, por lo menos.


  —No se encuentra. —Dijo Franklin, el organizador.


  —¿Qué? —Pregunté con desesperanza.


  —No estaba dentro, ni tampoco las maletas de la luna de miel, ni siquiera los muebles... encontramos el piso vacío.


  —¡¿Cómo es posible?! ¿Vacío, sin nada? —Preguntó estupefacta mi madre.


  —En un principio pensamos que habíamos echado abajo la puerta equivocada, pero era su casa... en fin.. se supone. —Franklin estaba tan sorprendido como los demás.


  Uno de los amigos de Jerome que estaba esperando sentado decidió levantarse e intervenir. Johan se aproximó al sacerdote que tenía puesta la sotana blanca del matrimonio y lo tranquilizó con un gesto de su mano.


  —Padre, esperemos un poco más antes de hablar con los invitados, no se inquiete por favor. —Dijo al verle. Luego se acercó a nosotros, en concreto, a mi padre y a mi madre. Yo estaba mal, no podía atender a nadie.


  —Conozco a Jerome, tanto como la palma de mi mano, algo tiene que haberle pasado. —Manifestó Johan.


  —Su apartamento estaba vacío ¿Como explicas eso? Ese malnacido se habrá fugado. —Replicó mi padre entre dientes, furioso.


  —Cariño, habla más bajo. —Le amonestó mi madre al ver que mis manos empezaban a temblar.


  —Dios mío, me ha dejado plantada. —Las lágrimas comenzaban a correr por mi rostro, estropeando mi maquillaje.


  —No, no, Charlotte. Vamos a encontrarle te lo prometo. —Dijo Johan.


  Volvió a su sitio, el murmullo de los invitados era insoportable. Ya de por sí me resultó extraño que Jerome no estuviera cuando yo llegué, sentí desilusión al entrar en la iglesia y ver el altar vacío a excepción del sacerdote.


  —Hija, ¿que vas a hacer, donde vas? —preguntó mi madre alarmada.


  —Voy a llamar a Lynn, quizás tiene pistas de lo sucedido, dijo que iría a ver a Jerome, antes de salir de viaje.


  Lynn era mi mejor amiga, estuvimos juntas en todo desde la infancia. Ella me presentó a Jerome, quizás aportara luz sobre su desaparición. La llamé una y otra vez, sin obtener respuesta. Los whatsapps que le envié aparecían como no recibidos, extraño porque ni siquiera tenía foto de perfil, parecía... como si me hubiera bloqueado. Quizás aún estaba en el avión, debía hacer un viaje de negocios importantísimo, razón por la cuál no asistió a mi boda.


  Un viaje a México no podía durar tantas horas, debería haber dado señales de vida, un "¿Cómo ha ido todo?", "¿Ya te has casado?", o algo similar, pero no, nada de nada.


  —Cariño, ¿sabes algo de Lynn? —Preguntó mi madre mirando a los pajes que sujetaban mi vestido, hasta los niños estaban nerviosos y aburridos.


  —No mamá, no entiendo nada, estoy asustada.


  —Voy a llamar al aeropuerto, Jerome tiene los billetes de la luna de miel. —Dijo Franklin.


  —Debimos haber organizado una boda discreta, tal como quería Jerome, con pocos amigos y conocidos. —Dije pálida como la muerte.


  —Hija no... —Susurró mi madre tomándome de la mano y de la cintura.


  —No puedo con esto mamá. —Sollocé entre lágrimas


  —¡Mataré a ese cabrón, juro que lo mataré! —Exclamó mi padre con amargura.


  —No sabemos lo que le ha pasado papá.


  —A saber, poco supimos de Jerome, sin familia, amigos contados... su vida era un misterio. —Dijo mi padre mirando el suelo, con los puños apretados, impotente.


  —Y Lynn, mamá, también estoy preocupada por ella. Sabe que me voy a casar...


  —¿Estaba de viaje, verdad? Por eso no pudo venir.


  —Si, pero el avión aterrizó hace horas.
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  Capítulo 2


  Mi mejor amiga, era casi como una hermana para mí, no tenía familia y cuando éramos pequeñas pasábamos mucho tiempo juntas, en Orlando. Siempre me sentí su protectora, éramos como uña y carne. El no tener noticias de Lynn, me mataba.


  Fue un palo saber que no podría asistir a mi boda, pero era lo que tocaba. Lynn era una luchadora nata, levantó de la nada la empresa en la que trabajábamos juntas, una agencia de viajes que marchaba fenomenal. No pude apoyarla económicamente, pero si hubiera sido posible, lo hubiera hecho sin dudar, recuerdo sus palabras.


  —Sea como sea, tu serás mi brazo derecho, la directora.


  —Gracias Lynn, no se si merezco tanto, quizás es mucha responsabilidad.


  —Lo harás a la perfección, confío en ti. Ya verás que bien nos irá.


  Vaya que sí, tuvimos muchos clientes, aunque no participaba como accionista, era como si fuera mi propia empresa. Me impliqué al máximo, no estaría más a gusto en ningún otro empleo que trabajando con mi mejor amiga.


  Deseaba con todas mis fuerzas que el día de mi boda fuera lo más grande y que ella estuviera en él, que formara parte de mis mejores recuerdos, pero uno de los accionistas más importantes se obcecó en programar un encuentro en México para convencer a otros inversores. Una oportunidad única para expandir la empresa, según me explicó Lynn.


  No hubo forma de cuadrar las fechas, la reunión surgió de manera precipitada y la boda estaba ya organizada hasta el último detalle, tan solo faltaban tres días. Tuvimos que hacer cambios, hubo que quitarla de su puesto de Dama de anillos y meter a otra persona de manera apresurada. Ese cambio me molestó muchísimo, pero qué le iba a hacer.


  He de decir que me empeñé en que fuera un evento de ensueño, una limusina blanca, la majestuosa iglesia de Miami, todos los invitados posibles, un vestido de princesa con una cola larguísima. El coste era enorme, pero empleé mis ahorros con gusto, amaba a Jerome por encima de todo, mi príncipe, mi futuro esposo.


  Las damas de honor miraban nerviosas a ambos lados, eran seis en total, aunque hubiera querido que fueran ocho. Mi madre me dijo que no exagerara o la boda sería un caos.


  —Charlotte, no te pongas nerviosa, ante todo tú. Esto se solucionará. —Se acercó April, a ella le siguieron las demás ¡Qué haría sin mis amigas!


  —No sufras cariño —me acarició el brazo Bernice —, si Lynn estuviera aquí, la pobre sufriría tanto como tú.


  Vaya que sí, ha habido momentos de mi vida, difíciles y felices también, que ella ha vivido con la misma intensidad. quizás era nuestra conexión, no sé. Me ayudó en la preparación de la boda, la elección de los invitados, las empresas de eventos, los viajes para la luna de miel. Jamás he conocido a nadie tan buena para las cuestiones de logística.


  Lynn se crió sin padres, en el orfanato; pero nada de eso truncó su vida. De hecho, sirvió para hacerla más fuerte e independiente. Mi familia la hubiera adoptado, estoy segura de ello, pero nuestra economía no daba para una hermanita más. A pesar de todo, fuimos casi, como su familia.


  Al terminar el instituto nos fuimos a estudiar a la misma facultad, la Universidad de Florida Central, ubicada en Orlando, sus notas fueron siempre magníficas. A mi madre le encantaba que fuéramos amigas, la veía como el mejor ejemplo para mí. Después de la facultad, Lynn viajó por Europa; cada vez que ahorraba planeaba un viaje nuevo, era su pasión.


  Más de una vez le pregunté si no deseaba tener novio y estabilizar su vida, formando una familia. Pensé que al no haberla tenido, quizás le gustaría una verdadera. Pero no, era un espíritu libre, sabía estar sola y bien. Lo cual, no quitaba para compartir juntas nuestras experiencias.


  Recuerdo que siempre le preguntaba:


  —¿Cuál es tu secreto para tener tiempo y hacer tantas cosas? Viajar, estudiar, trabajar y quedar con los amigos... impresionante.


  —Organización y disciplina Charlotte, ¿te animas a practicar yoga conmigo?


  —Uff, que pereza, con lo mala que soy para doblar el cuerpo y permanecer así.


  —Charlotte, siempre encontrarás excusas.


  —Es que me duelen las articulaciones y es cansado hacerlo todos los días. —Replicaba, estaba claro que me faltaba rigor.


  —Ven para acá, que te enseño.


  —¡Anda, anda! Mejor vámonos a tomar un café que me estoy durmiendo con este calor.


  —Amiga, no hay quien pueda contigo. —Decía resignada, mientras se extendía sobre la alfombra de goma y comenzaba sus estiramientos.


  —Ya sabes que el ejercicio físico no es lo mío, te espero si quieres y..


  —¡Muy mal! ¡Tengo que enfadarme contigo! —Interrumpió furiosa.


  —¿Perdona?


  —Podrías llegar más lejos en la vida si aceptaras que a veces hay que sufrir.


  —Ya sabemos lo que es sufrir Lynn, las dos hemos perdido a gente querida. —Lo decía por mi hermano mayor.


  Me miró apenada, en el fondo lamentaba haberme hecho recordar ese triste suceso.


  —No quiero que pienses en cosas malas Charlotte, tan solo quería contagiarte de entusiasmo para hacer cosas.


  —Sí Lynn, perdóname, te dejo terminar tu sesión de yoga y hablamos en un rato.


  Me retiré a mi cuarto para sacar mi celular y ver algunas fotografías de Mike. En esa época recordaba con frecuencia lo que le sucedió a mi hermano. Lynn y yo compartíamos piso y estábamos estudiando.


  A diferencia de mi, Mike siempre fue el rebelde de la familia. Sí, a pesar de ser el mayor de los dos. Solía discutir con mis padres, no fue a la universidad y se buscó un trabajo en Miami, pero sabíamos que se juntaba con mala gente. Un día, la policía lo encontró muerto en su apartamento, alguien le disparó en el estómago, parece ser que fue un ajuste de cuentas, quizás por culpa de deudas con las drogas. Recuerdo la última vez que le vi con vida; discutimos porque encontré una bolsita con cocaína, dentro de su chaqueta.


  En fin, para qué hablar de ello. A veces pienso que si mi amiga Lynn se hubiera criado con nosotros, quizás Mike... quizás le hubiera hecho mas caso a ella, pero son solo pensamientos que no conducen a nada, la vida hay que tomarla tal cuál, como te viene.


  Gracias a mi amiga superé el trauma de la pérdida de Mike, mis padres quedaron rotos. Es lo que hay.


  —Charlotte, he decidido interrumpir mi sesión de yoga —asomó por la puerta de mi habitación —, no quiero que te sientas mal por mi culpa.


  —¿Por tu culpa? ¿Y que es lo que has hecho para tener la culpa?


  —Si, te fuiste triste, recordando a Mike y... no voy a permitir que estés así.


  —Oh, no te preocupes, son cosas que ya pasarán. —Al responderle, Lynn me puso sus dulces manos sobre mi cara.


  —Charlotte, tú eres la única familia que he tenido. Te quiero y lo sabes.


  —Oh Lynn. —Sonreí.


  —Perdiste a tu hermano, pero te queda otra. —No pude evitar derramar lágrimas al ver sus ojos húmedos, nos abrazamos.


  Después de aquel momento salimos a tomar mi dichoso café. Cuanta paciencia, era la mujer más tolerante del mundo. Bueno, no tanto, a veces también se estresaba; casi siempre le ocurría cuando las cosas no le salían como ella quería, lo entiendo, con lo que trabajaba en todos los aspectos de su vida.


  A veces parecía sobrehumana, tanta perfección no es posible, como estudiante, como hermana, como cocinera, como emprendedora, trabajadora, e incluso deportista. Qué difícil era seguirla, entiendo por qué no encontraba a la persona ideal, haría sombra a cualquier hombre que estuviera a su lado. Pero tenía muchos amigos, un día conocí a uno de ellos, Jerome.


  Siempre tuvo grandes elogios para Jerome O'Connell, un chico que conoció en una Escuela de Vuelo Lúdico. Era ni más ni menos que el dueño del aeroclub, junto a un socio más. Lynn estaba entusiasmada con la idea de volar y consiguió arrastrarme, así que estuvimos allí unas cuantas semanas, en un pequeño curso.


  Jerome era un tipo divertido, su sentido del humor hacía que cualquier cosa importante que causara respeto a la mayoría de la gente, se trivializara por completo, y además causara alguna que otra carcajada. Conseguía acercar a los demás aquello que te asustaba y te hacía sentir pequeño, o pequeña.


  Recuerdo que en sus clases nos dijo:


  —Una vez tuvimos un mal aterrizaje en una aerolínea y una viejecita me preguntó "¿Hemos aterrizado o hemos sido derribados?" —Siempre tenía su sentido del humor en forma, era fantástico.


  Lynn no le quitaba ojo de encima, nunca supe si de verdad le gustaba. Cada vez que le preguntaba decía que eran amigos, quizás porque Jerome se fijó en mí, la verdad, ese detalle nunca lo supe.


  Al cabo de unos segundos volví al mundo real, ya pasaban dos horas y cuarto de retraso. Angustiada, estaba a punto de romper a llorar, evitaba las miradas de las damas de honor, mis amigas. Trataba de ser fuerte, tragué saliva.


  —Cariño, estamos aquí, vamos a solucionar este asunto. —Dijo April.


  —Lo siento amigas.


  —Oh, no lo sientas, sabemos que estás sufriendo. Si pudiera agarrar al impresentable de tu prometido... —Añadió Bernice.


  —¡Ha cambiado los billetes! —Prorrumpió Franklin.


  —¡¿Como?! ¡No puede ser! —Gritó mi padre, los invitados, dama de honor, sacerdote, todo el mundo miró expectante.


  —Cambió los billetes a Europa por otros con destino a Tailandia, se ha marchado hace treinta minutos. —Explicó el organizador, al lado de de su ayudante.


  Me dí media vuelta, cogí la cola de mi hermoso vestido, tiré de la tela, como queriendo despojarme de todo aquello. Avancé a paso lento y me apoyé en el altar, todo me daba vueltas.


  —¡Me ha abandonado! —El tiempo se ralentizó, era como si todo fuera a cámara lenta.


  Supe que mi padre corrió hacia mí cuando vio que caía al suelo, segundos después, estaba tendida casi inconsciente, miré hacia arriba, los vi a todos mirándome. Luego la imagen se tornó borrosa, después solo oscuridad y las voces de mi padre, mi madre llamándome, el vocerío de los invitados.


  —¡Hija, hija! ¡Dios mío Forest, nuestra Charlotte! —Mi madre sollozaba, escuché los llantos.


  —¡Esto se ha terminado, nos vamos hija! ¡Que venga un médico por favor! —Gritó mi padre, no quiero ni imaginarme lo que tuvieron que pasar.


  Al rato, mientras trataban de reanimarme, mi padre se incorporó y preguntó a los ayudantes que estuvieron buscando a Jerome.


  —¿Se sabe algo más de ese cabrón? ¡¿Con quien se ha fugado?!


  —En el aeropuerto no nos quisieron dar información de su acompañante. Solo dijeron que era una mujer rubia, delgada. —Contestó Franklin.


  —Forest, ¡Llama y pregunta por Lynn! no sabemos nada de ella tampoco.


  —¿Qué tiene que ver ella en este embrollo? ¿No creerás que...? —Mi padre hizo lo que dijo mi madre.


  Lynn me presentó a Jerome, eran buenos amigos y me animó a apuntarme a su escuela de vuelo. Lynn es rubia, delgada, con pecas. No creo que a pesar de la coincidente similitud, mi padre la hubiera asociado con la misteriosa desaparición de mi prometido. El caso es que una corazonada atravesó la mente de mi madre y la incitó a buscar respuestas.


  —¿Tomó el vuelo desde el mismo aeropuerto?


  —Si, Forest. Pregunta qué ha pasado, y si iba en el avión.


  —No creo que esa chica...


  —Lo sé Forest, también estamos preocupados por ella.


  Lynn Sinclair es la mujer más encantadora que puedas conocer, ayuda a todo el mundo, es incapaz de mentir. Todos coinciden en que es una persona maravillosa. Es una de las razones por las que asumí el papel de su protectora en nuestra intensa relación de amistad.


  —Señorita, ¿El último vuelo desde Orlando a Ciudad de México que salió ayer? ¿Llegó bien? ¿Si? ¿Una señorita llamada Lynn Sinclair, se encuentra en la lista?


  Hubo unos segundos de silencio cortante, luego, mi padre se despegó el auricular de la oreja con lentitud. No contestó las palabras de la persona al otro lado de la línea.


  —¿Señor, me oye, me escucha? ¿Señor? —Preguntaba la informadora del aeropuerto.


  —¡No Forest, no puede ser! ¡Ella no, ella no! —Gritaba mi madre.


  —No iba en ese vuelo, iba en otro con destino a Tailandia. —Dijo mi padre, sus palabras salían sin fuerza de su boca.


  Lynn huyó con mi prometido, mi mejor amiga me traicionó y arruinó mi vida. Esa era la cruda realidad, mi madre dejó caer algunas lágrimas sobre mí, cuando estaban tratando de reanimarme, los niños pajes se acercaron.


  —Mamá, que le ha pasado a Charlotte ¿Se ha muerto? —Dijo Adam, hijo de uno de los amigos de Jerome.


  —No cariño, está malita, vamos a llevarla al hospital.


  Falso, sí que estaba muerta, pero en vida. Abrí los ojos y trataron de incorporarme, los vi a todos alterados, mi madre llorando, mi padre sujetándome, pero las náuseas volvieron a invadirme. Entonces, mis ojos se tornaron en blanco y empecé a tener convulsiones.


  —¡Dios mío cariño! —Gritó mi madre.


  —¡¿Donde está ese médico?! —Clamó el sacerdote.


  —Llevémosla al hospital, rápido, rápido. —Exclamó mi padre, tratando de sujetar mis miembros.


  —Pónganle algo en la boca ¡No dejen que se muerda la lengua!
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  Capítulo 3


  En ese momento llegó la ambulancia, los médicos apartaron a la gente e intentaron normalizar mi estado. Era víctima de un ataque de convulsiones psicógenas, similar a un ataque epiléptico. Este tipo de afecciones suelen ser la manifestación de un malestar psicológico. Cuando me estabilizaron, me trasladaron de inmediato al hospital.


  Y allí fue donde desperté, dos años de noviazgo para esto, los regalos de boda que me enviaron sin abrir. ¿Por qué quise una celebración tan majestuosa? Qué ironía, él deseaba algo discreto, maldito cabrón ¿Por qué no me dejaste antes?


  —Hija... Forest, ya está despierta.


  —No sufras cariño, no pienses en nada ahora. —Dijo mi padre.


  —Pero Lynn... —Musité angustiada.


  —No pienses en ello ahora.


  ¿Qué podía haber impulsado a una chica tan buena como ella hacer una cosa tan despreciable? Después lo medité y llegué a la conclusión de que Jerome era un bastardo seductor. Que tonta fui, Dios... le avalé para conseguir un préstamo que necesitaba para su puto negocio, firmé la hipoteca de nuestra casa sola, el tenía otra con su escuela de vuelo. Estaba jodida.


  Pero, ¿como pudo seducir a mi mejor amiga? ¿La estaba engañando también? Había arruinado mi vida y no tenía escrúpulos en joder a otros. Ahora me tocaba solucionar este lío y tragarme las lágrimas.


  A los tres meses, viendo que me era imposible pagar todo, fui a ver a los abogados y al notario.


  —La única solución es que vendas las dos propiedades. —Dijo poniendo cara triste el abogado, al tiempo que me pasaba los papeles que debía firmar.


  —¿No hay forma de salvar la casa de mi abuela? —Pregunté buscando otras posibilidades de "rescate".


  —Me temo que si te arriesgas a vender solo la casa que has comprado, no obtendrás todo el importe y seguirán acumulándose las deudas. —Expresó el notario tratando de hacerme ver la realidad.


  Era cierto, la casa fue valorada muy por encima. Queríamos un coche, muebles nuevos y una luna de miel recorriendo Europa. Compramos todo ¡Todo! y el muy cabrón se llevó los billetes de avión, que luego cambió, claro. Pero ¿Y la reserva de los hoteles y empresas? ¡Oh Dios! ¡Desde que desapareció no pagó ni un céntimo! ¡Bastardo estafador!


  —La herencia que me dejó mi abuela. —Dije con voz trémula.


  —Hija ¡Ni hablar! Nosotros te ayudaremos, faltaría más. —Aseveró mi padre, con el corazón a flor de boca.


  —Papá, no pienso tocar ni un centavo de vuestra jubilación.


  —¡Pero tienes a tu familia que nunca te fallará! —Exclamó emocionado.


  —Papá, escúchame. Soy joven, a vosotros os toca disfrutar de los años que os quedan.


  —Charlotte...


  —Confía en mí, saldré de esta, puedo con todo. —Apreté los puños, no estaba segura de mis palabras, pero bajo ningún concepto permitiría que mis padres, ya mayores, se vieran de pronto con esta carga.


  —Firme aquí. —Dijo el notario, pasándome los papeles y un bolígrafo.


  La venta de las dos propiedades era la única forma de liquidar la mayor parte de las deudas. Yo me quedaría sin nada, tendría que partir de cero otra vez. Los ahorros que tenía también participaron en la operación de rescate.


  Firmé todos los documentos, uno a uno, mientras, lancé una fugaz mirada a mi padre que me partió el corazón, porque pude ver como una de sus lágrimas caía furtiva, y la atrapó con su pañuelo blanco, sus manos estaban temblorosas, pero trataba de mantener la compostura. Papá, te quiero.


  —Perfecto, ya está.


  —Si tenemos suerte y se vende rápido, liquidaremos el 90% de las deudas. —Dijo el abogado.


  Después de todo, se vendió con rapidez. Solo tenía que saldar 50.000 dólares, a vivir otra vez de alquiler y encima pagar deudas. Había otra cosa que era aún más difícil de llevar. La soledad y la sensación de ser una fracasada.


  —¡Oh Lynn! ¿Por qué? ¿Por qué me hiciste eso? Quizás porque nunca te escuchaba, nunca te hacía caso.


  Ella era perfecta, triunfadora, eficiente ¿No lo tenía ya todo? ¿También necesitaba a Jerome? ¿Es que yo no lo merecía? Pasé el resto de la tarde llorando y recordando nuestra amistad e infancia juntas.


  Durante esos meses no tuve noticias de Lynn, su contacto de Whatsapp seguía igual, me había bloqueado. No contestaba a los correos, nada. Estaría revolcándose con mi exprometido en alguna playa paradisíaca de Tailandia


  Lo peor era que con el tiempo me volví una amargada. La gente no quiere estar con una persona negativa que solo dice frases sarcásticas, lo entiendo. Así que dejaron de llamarme, al principio estaban todo el día animándome, apoyándome. Después... nada de nada, solo era una sombra de lo que fui, alguien a quien todo el mundo trataba de evitar.


  Adelgacé diez quilos, tenía ojeras, era difícil dormir porque cada noche me despertaba a las cinco o seis pensando en Jerome, comiéndome el tarro con chorradas. Cosas como ¿Qué fue lo que hice mal? ¿Que debería haber hecho para que no me dejara? quizás necesitaba más sexo, o debería haber sido menos mandona, porque reconozco que tengo un carácter de mierda... en fin, quien puede competir con Lynn.


  Si, si, Doña Perfecta, puedes tener al hombre que tu desees a tus pies. Y yo pensando que te tenían miedo o respeto por ser así ¡Joder!


  Ahora que lo pienso, no puedes haber sido engañada por Jerome ¡Zorra de mierda! Con lo inteligente que eres... ¿Quien narices te va a engañar? ¿Querías el premio gordo verdad? Y tú no eres capaz de mentir, sientes remordimientos; así que... desapareciste de mi vida.


  —¡¿Charlotte?! ¡¿Charlotte?! —Alguien golpeó insistentemente la puerta y me llamó, era la voz de un hombre.


  —¡Mierda, mierda! Y yo hecha un zarrio, con la casa llena de humo de tabaco, ¡joder!


  Me vestí y apagué el cigarrillo, con toda esta historia había vuelto a fumar... Me acerqué a la puerta y miré por la mirilla. Era un desconocido, alto, muy moreno, con el pelo largo ¿Pero quien era? ¿Por qué me conocía?




  Desconocido
  

  




  Capítulo 4


  —¿Quien es por favor?


  —Estoy interesado en comprar un vehículo, un Chrysler Pacifica Touring-L. —Era una voz con acento sudamericano.


  —Ah sí, el coche —el que compramos con el dinero de la hipoteca—, pero... ¿cómo supo donde vivo?


  —He sido cliente de la agencia Travel Vip Tour, quizás recuerde, usted dijo que vivía por aquí.


  —Bueno, pero, ¿por qué viene a mi casa?


  —Quiero llegar a un acuerdo personalmente y no logro encontrarla en el trabajo.


  Hacía tiempo que no iba por allí...


  —Espere un momento.


  —De acuerdo. —Dijo el tipo.


  —Pase. —Abrí la puerta, era un hombre alto, de pelo negro, fornido y mirada amenazante. Me infundía respeto y al mismo tiempo mucho morbo, para qué voy a mentir.


  —Perdone por el humo, voy a abrir las ventanas. —Dije apresurada y con timidez.


  —Oh, no se preocupe, no quiero molestarla.


  —¿He tratado con usted en la agencia?


  —Claro, la familia Vásquez Gaviria, un viaje al caribe. —Dijo intentando hacerme recordar.


  —Ah claro que sí, hace tiempo. Antes de mi... —dudé unos segundos"— "boda".


  —Oh, se ha casado, felicidades. —Dijo el tipo.


  —No, no, que va... no salió bien. Bueno ¿Quien es usted? —Se me quedó mirando, algo confundido.


  —Oh, disculpe. Mi nombre es Jhon Camilo Vásquez Gaviria, soy empresario e importante hombre de negocios en Medellín, a su servicio. —Era imponente, tanto el nombre, como su apariencia y su clásica galantería.


  —Un placer, ¿quiere tomar algo? —Pregunté.


  —Podríamos charlar en la magnífica cafetería que hay justo debajo. —Mi casa de alquiler era un zulo, así que acepté.


  Vivía en un primero, así que bajamos por las escaleras, el iba delante, llevaba traje y corbata. Un hombre guapo y varonil, además se le marcaba el culo, no pude evitar fijarme. Llegamos a la cafetería.


  —Ante todo Charlotte, perdone que la haya importunado. Me gusta hacer los negocios personalmente, no por teléfono.


  —Pero ¡Podría haber llamado primero! —Repliqué algo enfadada.


  —Oh no, no, no. Yo soy colombiano.


  —¡Hay que joderse! ¿Tiene que ir directamente a mi casa para comprar un coche? —Estaba algo indignada, no me gusta que me pillen por sorpresa.


  —Me gusta conocer a las personas antes de hacer negocios.


  —Bueno, si usted lo dice. Vayamos al grano ¿Le interesa el precio?


  —No está mal, pero antes tengo que verlo y... probarlo.


  —Claro, podemos quedar para eso. —Dije con desgana, aunque sabía que me iba a quitar un buen pico de las deudas.


  —¿No está convencida de venderlo, Charlotte?


  —Oh, disculpe. Digamos que... no es un buen momento en mi vida. —Dije sinceramente.


  —Le trae recuerdos de una persona querida, conozco esa expresión. —Aseveró mirándome con sus ojazos marrones, ¡que hombre más atractivo!


  —Mmm... fue un momento importante que no salió como esperaba, tengo que venderlo.


  —Charlotte, no quiero molestarla más. Quedaremos cuando le sea oportuno. —El tío me cogió la mano, sí, era colombiano auténtico.


  —Oh, no me molesta, en serio. He sido muy brusca con usted. —En unos minutos ya me había hechizado, tenía un aura poderosa.


  —No ha sido brusca.


  —¿No? —Pregunté.


  —En mi país, las mujeres tienen carácter y saben lo que quieren, como usted.


  —Vaya, pero yo no soy colombiana.


  —Pero es usted una mujer muy hermosa, no sufra más. Merece lo mejor. —Me miraba a los ojos con intensidad, retiré mis manos de las suyas.


  —¿Y usted qué sabe de mi? ¿Qué sabe de mi vida? —Pregunté emocionada y con la voz triste y temblorosa.


  —Lo que me dicen sus ojos, ábrase a la vida. Nos veremos próximamente.


  Se levantó, pagó la cuenta y me dio su tarjeta.


  —Aquí tiene mi número. Adiós Charlotte.


  Me quedé mirando a aquel hombre misterioso, tan guapo, impulsivo y con un aura de galán protector. Por unos minutos consiguió apartarme de mi desgracia. Pensaba llamarlo, aunque, en el fondo de mi corazón, tenía miedo de enamorarme otra vez.


  Cuando subí de nuevo a mi casa, sonó el celular, era uno de los números del trabajo:


  —¿Si? ¿Quien es?


  —Hola, soy Matt, el chico que acaban de contratar en la agencia, me envía Evelyn.


  —¡Ah! Si, dime ¿Qué ocurre? —Pregunté con apatía.


  —Eeh, Tenemos una reunión mañana urgente, con unos clientes y es muy importante...


  —Pero estoy de baja, ya lo sabéis.


  —Si, si, claro. Pero Evelyn sola no va a poder. Mañana es un día jodido, la verdad.


  —¡Está bien! Está bien, dile que no se preocupe, que cuente conmigo.


  —Vale, gracias.


  —Adiós.


  A raíz de lo que Lynn me hizo, me había cogido baja por depresión a lo bestia. Sé que me estaba jugando el cuello, pero, la verdad, me importaba todo una mierda. Si me echara sería mejor para las dos, pero claro, tenía que pagar una deuda ¡Y todo era por su culpa!


  —Hola Evelyn, aquí me tienes. Pero con una condición, Lynn no puede saber que he venido.


  —Charlotte, no quiero meterme en tus asuntos personales, pero... —Empezó a decir con calma.


  —¡Pero qué! —Salté a la defensiva—, ¡¿sabes que estoy tomando antidepresivos de caballo?! ¡¿Que lo he perdido todo?! ¡¿Que tengo una deuda de 50.000 dólares?!


  


  Evelyn suspiró, a todo el mundo le soltaba la misma historia, entiendo que debían estar hasta los mismísimos de mí.


  —No puedes seguir así Charlotte, te estás autodestruyendo... —miró alrededor—, me estoy comiendo sola todos los marrones.


  —Perdona Evelyn, tienes razón. No es justo que pagues el pato de los demás.


  —No, Charlotte, no lo es.


  —A partir de hoy, se terminó. Al pie del cañón, cuenta conmigo. —Dije aparentemente decidida, pero con voz temblorosa.


  —Gracias. —Evelyn me miró con preocupación.


  Casi un mes de baja, ya estaba bien. Aunque con gusto me hubiera estado un año, cobrando sin trabajar, solo para joder a Lynn. Pero mis compañeros no tienen la culpa, no es correcto hacerles eso.


  Mi aspecto seguía siendo una pena, pero me ayudaba venir a la oficina y retomar el ritmo, la rutina diaria, ver a gente, lidiar con clientes, tenía que sobrellevar el trauma sin pensar en Jerome ni en Lynn.


  —Charlotte, ¿Charlotte? ¡¿Charlotte?! —Me llamó Evelyn.


  —¡Hay perdona! estaba distraída. —Dije sobresaltada.


  —Aquí tienes los documentos del señor Evans.


  —Gracias Evelyn.


  ¿A quien voy a engañar? Mi cabeza no estaba en su lugar, cuando olvidé el extraño encuentro con el colombiano del día anterior, volví al mundo que me había tocado vivir. Seguía pensando en lo mismo cada día, llorando y escondiendo las lágrimas, tomando pastillas, teniendo altibajos y cambios bruscos de humor. Uff... Creo que fue la peor época de mi vida.


  —¿Bernice? Hola ¿Qué tal amiga?


  —Hola Charlotte, me alegro de que me llames, ¿cómo lo llevas todo? ¿Te encuentras mejor de lo tuyo?


  —¡¿Dices eso porque piensas que soy una amargada fracasada?! —Solté de repente.


  —Noo Charlotte, solo me intereso por tu estado.


  —¡Maldita sea! mi estado... pues jodida, ya lo sabes ¡Cómo voy a estar!


  —De acuerdo, no te enfades . —Repuso con calma.


  —Me revienta que la gente me pregunte obviedades para quedar bien, solo encuentro falsedad a mi alrededor.


  —Mira, mejor vamos a dejar la conversación y hablamos en otro momento. —Dijo Bernice tratando de escapar de mí.


  —¿Tu también me vas a cortar? —Pregunté con un tono de sarcasmo.


  —Así no se puede Charlotte, necesitas superar esto.


  —¡¿Vas a cortarme maldita sea?! ¿Vas a cortarme?


  Vaya que si me cortó, ¿quien no lo haría? Cuando me calmé vi las cosas con más claridad, intenté seguir trabajando sin que se me notara el mal día que tenía. Al salir del trabajo fui a ver a mis padres. Estaba en la calle, a punto de cruzar mientras pensaba.


  —¿Por qué coño te llevaste los muebles de tu casa Jerome?


  Era extraño vaciar su casa, ¿escondía algo o qué? Miré hacia abajo, triste, no tenía ilusión por vivir, pensé que lo mejor sería morirme y dejar de sufrir. Crucé la calle sin mirar, la primera locura que hice. Se escucharon coches frenando, tocando el claxon, seguí caminando hasta llegar al otro extremo.


  —¡¡¿Te has vuelto loca o qué??!! —Dijo un conductor enfurecido.


  —¡¡Maldita pirada!! —Gritó otro.


  No tenía valor para pararme, sentí miedo de la muerte, por eso llegué hasta el otro extremo lo más rápido que pude.


  —Hija, que alegría verte, hace tiempo que no sabemos nada de ti.


  —Hola Mamá ¿Y papá?


  —Ha salido a comprar el periódico, ¡Cariño, tienes mal aspecto! ¿Estás enferma?


  —No te preocupes mamá, estoy bien. —Qué mal se me da mentir.


  —No puedes seguir así. Tienes que conocer a otra persona y olvidarlo todo.


  —¡¿Y cómo mamá?! ¿Cómo voy a olvidar lo que me hizo? Me he quedado sin nada.


  —Nos tienes a nosotros Charlotte, esta es tu casa.


  —Si mamá, tienes razón.


  Mi madre se sentó a mi lado y me acarició la mejilla, yo aguanté como pude las lágrimas, pero al final rompí a llorar y acabé con mi cabeza en su regazo.


  —Chssst, chssst... el dolor pasará, con el tiempo se irá, ya lo verás. —Susurró con su dulce voz.


  —¡Mamá! ¡Lo quería! ¡¿por qué?! ¿por qué?


  —A veces... suceden cosas incomprensibles.


  —No entiendo lo que hicieron, Lynn era tan buena...


  —No dejes que eso nos destruya cariño.


  —Tienes razón, pero... es tan difícil olvidar.


  En ese instante llegó mi padre, vio el panorama y se sentó a nuestro lado, acariciando mi largo pelo negro, los dos a mi lado, consolándome. ¡Qué suerte tengo! Sin ellos no sería nada.


  —No puedes continuar así, hija. —Dijo mi padre.


  —Papá, siento mucho esto, lo superaré.


  


  —Por supuesto, en eso me juego la vida.


  —¿Qué quieres decir papá? —Levanté la cabeza intrigada.


  —Vendrás a vivir con nosotros. —Afirmó tajante.


  —Papaa...


  —¡No hay peros que valgan! ¡Estás quitando el sueño a tu madre y a mí! —Dijo enfurecido.


  —¡Soy una mujer independiente hace mucho tiempo!


  —¡Es por tu salud! ¡Y por la nuestra! ¡Pero mírate Charlotte! —Gritó mi padre.


  —Lynn se reiría de mi si me refugiara debajo de mis padres otra vez...


  —¡Olvídate de esa furcia! —Exclamó.


  —¡Forest, no hables así! —Gritó mi madre exaltada, nos quedamos mirando.


  —Esa chica ha arruinado nuestro hogar, Enma. —Afirmó tajante.


  —En todo caso, ellos dos, no nos volvamos peores.


  —Tienes razón. Charlotte, ven con nosotros por un tiempo, no estás sola en esto.


  Me miró con sus ojos grandes, negros y brillantes. Se trataba de algo importante no solo para él, también para mi madre.


  —Estoy acostumbrada a vivir sola, he cogido muchas manías que no os van a gustar.


  —Y nosotros también, somos una familia de maniáticos. —Dijo con naturalidad, consiguió arrancarme una carcajada.


  —Papá, otra vez como una niña mimada y consentida.


  —Jajaja, hija... ojala fuera así, ojala. —Me dio un beso en la frente.


  Terminé trasladándome de nuevo a casa de mis padres. En tiempos de crisis, era lo que tocaba, supongo. Me ahorraba el tener que pagar el alquiler, además, me sentía tan sola que... sí, era la opción más acertada.


  —¡Oh Forest! Me siento más tranquila de tener a Charlotte cerca. —Le escuché decir a mi madre desde la cocina, mientras preparaba una taza de té.


  —Estamos ya mayores Enma.


  —Cierto cariño, ya casi 80, y yo 75.


  —Pero no vamos a perder a nuestros hijos, a todos no. —Mi padre acarició las mejillas de mi madre.


  Esa noche reconozco que dormí más tranquila, por primera vez pude descansar e ir al trabajo con la mente despejada. Lo que me mortificaba era estar sola, pero tener a mis padres cerca y verlos felices en mi compañía, ya mayores como están, ¡eso era un regalo! Me sentía necesaria, querida, valorada.


  —¿No sales a fumar Charlotte? —Preguntó Evelyn.


  —Es verdad, te juro que no he sentido necesidad. —Dije sorprendida.


  —Pensé que habías vuelto.


  —Si, así fue; pero creo que era por culpa del stress, el nerviosismo.


  —Entonces, hay algo nuevo en tu vida. —Manifestó con una sonrisa.


  —¡Ay Evelyn! Mis padres me apoyan mucho, he vuelto a vivir con ellos.


  —¡¿En serio?! —Exclamó sorprendida.


  —Si, pero me gusta verlos felices y ayudarles, son muy mayores, y me quieren tanto...


  Evelyn me miró con dulzura.


  —Y además... no te lo vas a creer.


  —¿Hay un hombre por ahí? ¡No me lo habías dicho! —Dijo intrigada.


  —Bueno, no hay nada... todavía.


  —Cuenta, cuenta. —Dijo con entusiasmo.


  —Vino a mi casa un colombiano de infarto, preguntando por el coche que tengo en venta.


  —¿A tu casa?


  —Era cliente nuestro y averiguó donde vivía y todo.


  —Ay, que miedo Charlotte.


  —Eso pensé yo al principio, pero qué va. Es un tío con pasta súper fino y galante.


  —¿En serio? Jajaja.


  —Si, sí, ríete. Pero lo ves y se te caen los ojos. Es de telenovela, te lo juro.


  —Bueno, ¿y?...


  —¡Uff...! Fuimos a hablar a la cafetería que está bajo mi piso, ¡me cogió de las manos!


  —¿Para comprar un coche? Jajaja, no puedo creerlo.


  —Bueno... me vio triste y me miró con sus profundos ojos marrones y...


  —¿Y? ¡Habla!


  —Me dijo... eres una mujer hermosa, mereces ser feliz, así, con su voz honda y varonil.


  —¡Madre mía! ¿Quien es ese tipo?


  —¿Te acuerdas del viaje que les vendimos a los hermanos Vásquez Gabiria?


  —Ah sí, pero solo estaba uno de ellos, tenía cincuenta años y no era ningún sex-symbol.


  —Claro, porque el que me fue a ver era el otro, el joven, tendrá unos treinta y tantos.


  —¿Y pasó algo más?


  —Quedamos en que lo llamaría para ver el vehículo.


  —Pues ya sabes, adéntrate, adéntrate, jajaja.


  —Que lo mismo no pasa nada, si está casado paso, que ya sabes como son los latinos.


  —No lo sé, todavía no los he experimentado ¡Y tú tampoco! Así que no pongas excusas.


  —Vale, vale jajaja.


  En ese momento sonó el celular:


  —¿Si? ¿Diga? Sí, soy yo ¿Quien es? ¡¿El hospital?! ¡¡Oh Dios mío!! ¡¡No, no puede ser!!


  Evelyn asustada me dijo:


  —¡¡Que sucede Charlotte!!


  —¡Mis padres! Han tenido un accidente, m-mi padre sufrió un infarto al volante. —Estaba en estado catatónico, sin fuerzas para hablar.


  —¡Vamos Charlotte, vámonos al hospital!




  Desconocido
  

  




  Capítulo 5


  Evelyn condujo lo más rápido que pudo, llegamos y fuimos hasta urgencias, allí nos atendieron unas enfermeras que hablaron primero con Evelyn, me miraban preocupados, entonces me acerqué a ellos, nerviosa.


  —¿Padece alergia a algún medicamento? —Dijo el personal cuando llegamos.


  —¡No, pero... mis padres! ¡¿Cómo están?! —Mi compañera me cogió del brazo para controlarme, estaba muy nerviosa.


  —Su padre, Forest Harper, sufrió un infarto en una vía cercana, Enma harper iba con él...


  —¡¿Cómo se encuentran?! —El médico, acompañado de varios enfermeros, se quedó en silencio unos segundos.


  —Lo lamentamos Charlotte... se salieron de la carretera y... fallecieron en el acto.


  —¡¡No... Dios... !!


  Me tomaron entre todos, estaba en estado de conmoción, tuvieron que administrarme sedantes. Evelyn se quedó a mi lado todo el tiempo.


  Dos días después se celebró el funeral, acudieron muchos tíos y primos míos, amigos de mis padres, gran cantidad de gente, podría decir que estaban todos... excepto Lynn. No podía creer que tuviera un corazón tan duro, pero era un hecho, estuve toda la vida engañada.


  Me había quedado sola, en casa de mis padres, rodeada de recuerdos ¡¿Qué podía hacer?! Fui al balcón, miré al cielo, bajé la vista y observé la calle. Desde veinte pisos de altura, la vista de Orlando por la noche era un espectáculo de luces y bullicio lejano, deseaba saltar al vacío y terminar de una vez. Entonces sonó de nuevo el celular:


  —¿Charlotte? ¡Soy Jhon Camilo! ¿Me recuerda? —Dijo con su acento latino.


  —Oh, si, claro. Pero... discúlpeme, ya no deseo vender el coche.


  —¿No? ¿En serio?


  —No es necesario que nos citemos.


  —Lástima, cuando hablé con usted, me dijo que le traía malos recuerdos.


  —Cierto, pero ya no importa.


  —Un coche como ese tiene un gran valor económico. —Añadió.


  —Si, hasta luego.


  —¿Cree que puede mantenerlo?


  —¿Cómo? —Su pregunta me resultó impropia.


  —He sabido que se encuentra en crisis.


  —¡Pero bueno! —Exclamé indignada.


  —No se enfade por favor, piense que las deudas se sumarán si lo conserva.


  —Eso es asunto mío, ¿quien le ha informado sobre mí? —Solo faltaba que un desconocido se metiera en mi vida,


  —Soy un hombre de negocios, ya le dije. Me gusta conocer a las personas con quienes trato.


  —¡No vuelva a llamarme! —Grité indignada.


  —Mis más sentido y sincero pésame Charlotte.


  —...¡Oh!.. —No supe qué decir.


  —Sé por lo que está pasando. Pero no quería hacerle recordar esos duros momentos.


  —¡Snif!... Gracias... —Las lágrimas no me permitieron reaccionar.


  —Adiós Charlotte, quisiera brindarle mi apoyo. Puede contar conmigo para lo que sea.


  Colgué el teléfono, me senté en el sofá y me puse a llorar, estaba hundida. Describir con palabras cómo me sentía sería una pérdida de tiempo, imaginaros; primero la boda, las deudas... y ahora mis padres.


  Mis amigas y conocidas no me llamaron, solo me dieron el pésame el día del funeral. Supongo que para todos era la persona que arrastraba tras de sí la mala suerte y nadie quiere estar cerca, quizás, por miedo a contagiarse.


  Al día siguiente, por la tarde, volvió a sonar el teléfono:


  —Buenos días Charlotte, soy Jhon Camilo.


  —¿Otra vez usted? ¡¿no le dije que me dejara en paz?!


  —Estuve en la agencia y me dijeron que no estaba.


  —¿Y qué, va a perseguirme? Ya le dije que no vendo el coche.


  —Está bien Charlotte, solo quería solidarisarme con su situación. También perdí a mis padres.


  —¿En serio?


  —Si, yo y mi hermano somos los únicos Vásquez Gaviria que quedamos.


  —En mi caso, soy la última Harper. Conmigo termina el linaje. —Manifesté resignada.


  —No diga eso, es usted una mujer joven. Seguro que tendrá hijos.


  —No quiero nada, no confío en nadie ya. —Una lágrima corrió por mi mejilla.


  —Solo necesita encontrar la chispa para prender toda la energía que tiene. —Una sonrisa irónica se dibujó en mi rostro.


  —Es usted muy gracioso, ¿Cree que me va a seducir con su palabrería?


  —Sería un triunfo, hasta ahora nunca lo he hecho por teléfono.


  —Ja-ja-ja.


  —¿Por qué no quedamos para tomar otro café? —Preguntó el tipo.


  —¿Bromea? ¿Por qué voy a quedar con usted? Además, ya no vivo en el mismo sitio.


  —En el mismo edifisio donde vivían sus padres hay otra cafetería. —Impresionante, ¿ese tipo me espiaba?


  —¿Quien coño es usted? ¿Cómo lo sabe?


  —¡No se apure, me lo dijeron en la agencia!


  —Mataré a esa Evelyn... —Estaba furiosa, ¿Como se atrevió?


  —¡Charlotte!, no tiene nada que hacer, nada que perder...


  —Y nada que ganar. —Afirmé tajante.


  —Nunca presuponga las cosas, sea más empírica.


  —¿Que sea qué? —Pregunté confusa.


  —Que experimente, no se quede esperando.


  —Me siento sola, ¡maldita sea! —Dije furiosa conmigo misma.


  —Estaré en la cafetería, tardaré en llegar diez minutos. —Dijo decidido.


  —¡Oiga no, espere!


  El tipo colgó, ¿pero qué estaba haciendo? No deseaba ver a nadie. Al cabo de diez minutos, volvió a llamar.


  —Charlotte, ya estoy aquí. —Su voz era profunda y seductora.


  —Pero Jhon Camilo, es usted un testarudo.


  —Cierto, voy a pedir dos cafés, puede escoger quedarse en su casa, junto a sus pensamientos.


  ¡Qué hombre tan cabezota! Pero qué iba a hacer, era la única persona que me llamaba. Mis padres muertos, mis amigas me ignoraban, completamente abandonada. Pero un enorme y apuesto colombiano me esperaba bajo mi casa. Bueno, quizás un buen polvo me quitara todas las tonterías de la cabeza.


  Esta vez no vino con traje, estaba vestido más informal, con una camiseta que permitían ver unos bíceps fantásticos, estaba allí, con su pelo largo y alborotado, unas gafas de sol. Me acerqué a Jhon Camilo.


  —Aquí me tiene. —Me senté dejando caer mi cuerpo, como si me pesara la vida.


  —Me alegro de verla Charlotte. —Sorbió su taza de café con sus gruesos y seductores labios.


  —Debo tener un aspecto horrible. —Solté con desgana.


  —Peor he estado yo en ocasiones. ¿No quiere hablar? —Se quitó las gafas, tenía unos profundos ojos marrones, el tío estaba de vicio.


  Me quedé pensativa, ¿hablar?, en esos momentos tan jodidos para mí...


  —¡Sígame! —Me levanté decidida y lo tomé de la mano.


  —¡Quédese con la vuelta! —Dijo Jhon Camilo al camarero, mientras lanzaba el dinero de los cafés sobre la barra.




  Desconocido
  

  




  Capítulo 6


  Lo llevé a mi casa, nos detuvimos en el pasillo de la entrada, estaba despeinada, mirando con deseo sus grandes ojos. Cogió con sus enormes manos mi trasero, me levantó en peso mientras acariciaba sus músculos en tensión. Me quitó la camiseta, mis pechos quedaron danzando al aire, atrapó uno de mis pezones con su boca, deleitándose con el sabor de mi piel. Mi cuerpo seguía elevado, sujeto por sus musculosos brazos.


  Abrí con fuerza su camisa, haciendo saltar algunos botones e introduje mis manos dentro, sintiendo su pecho musculoso, acariciando sus pelos. Me besó, nuestra boca se movía con pasión de un lado al otro, empujando nuestros rostros mutuamente. Entre tanto, me arrancó la faldita y bajó mis bragas con violencia, dejando al descubierto mi culo.


  Entonces, subió aún más mi cuerpo con la fuerza de sus brazos, hasta que mi sexo estuvo alineado con su rostro, pude sentirle hundir su lengua dentro, llenando de placer mi interior. la furia y fuerza que demostraba hacía que cada vez estuviera más cerca del clímax, el placer era más y más fuerte, no pude evitar correrme, fue tan rápido.


  Luego, me llevó en brazos hasta mi cama, me quitó por completo las bragas y el resto de la ropa, como si fuera una muñeca en sus manos. Se desnudó veloz, preso de la excitación, su miembro estaba a punto de explotar, por completo erguido vi que su tamaño era colosal.


  Dejé que me penetrara, ni siquiera le dije que se pusiera preservativo, estaba tan... no pensé en nada, quería estar por completo a su merced.


  Mientras me embestía y me concentraba en sentir su furia animal, sentí por momentos que la vida era maravillosa, que somos mortales y nuestros minutos son irrepetibles, ese es el misterio, lo que nos hace ser envidiados por los dioses. Una sonrisa iluminó mi rostro, Jhon Camilo llegó al orgasmo... yo también, de nuevo.


  —Debes pensar que soy una furcia. —Estábamos abrazados, sudorosos, agotados, juntos en mi cama.


  —Vos sois una mujer con mucha energía y pasión enserradas. —Replicó.


  —¿No piensas mal de mí? —Volví a insistir.


  —Deja de desir cosas malas, deja ya de torturarte.


  —Lo siento, es cierto.


  —No lo sienta, no debe disculpas a nadie. Vos debéis tomar las riendas de la vida.


  —Qué fácil. —Dije en tono sarcástico.


  —Si lo fuera no habría méritos Charlotte. ¡Luche y exija su tributo!


  Me dí la vuelta hacia Jhon camilo y lo besé, lo abracé hincando mis uñas en su espalda como si fueran a quitármelo, no se quejó ni una sola vez. Pero volvió a penetrarme, agotando hasta la última gota de su gasolina.


  Luego, nos quedamos dormidos hasta el día siguiente.


  —Uhmmmpf, he dormido muchísimo.


  —Chévere, ahorita me tengo que ir.


  —Ooh ¿No quieres tomar tu desayuno? Necesitas reponer fuerzas. —Dije mientras toqueteaba su miembro viril.


  —Rapidito, tengo que ocuparme de cosas


  —Es verdad, eres un hombre ocupado. —Seguía jugando con él.


  —Ahoorita no podemos rumbeaar.


  —¡Voy a preparar un buen desayuno! —Salté de la cama.


  —Si mal no recuerdo, vos tenéis un negosio pendiente conmigo.


  —Tienes razón, será tu primer trabajo para hoy, ver el coche.


  —...Y probarlo. —Me agarró con fuerza el trasero.


  Jhon Camilo me llevó en su coche hasta el aparcamiento donde estaba el vehículo.


  —Buen carro, muy grande para una mujer solitaria como vos.


  —Cierto, solo puedo aspirar a ser follada ocasionalmente ¿Verdad?


  —No he dicho tal cosa ¡No sea huesera!


  —¿Qué quieres decir?


  —No es grasioso su sarcasmo, ¡después de lo que le hisieron, debería hervirle la sangre!


  —¿Qué sabes de mí, quien te ha informado sobre mi vida? —Pregunté intrigada.


  —Ya le dije, lo sé todo de mis "clientes" o quienquiera que trate conmigo.


  —Ahá.


  —¡Juepucha! Voy mal de tiempo, ¿Cuanto quiere por él?


  —¿Digamos que 50.000?


  —¡¿Se le corrió el champú?! es absurdo, no vale ni 20.000.


  —No seas puñetero, está nuevecito, recién comprado y sin estrenar ¡50.000!


  —Hija de la gran chingada... ¡Oiga! le doy 25.000.


  —¿Qué negocio verdad? ¿Me has tomado por una idiota?


  —30.000 —Ofertó el colombiano.


  —Tener la polla grande no sirve para robarme, ¡40.000!


  —Trato hecho. —Sonrió y acarició la carrocería.


  —Muy bien, ¿volveré a verte?


  —Te lo prometo, ¡eres la berraquera!


  Me besó y se largó; al día siguiente recibí la transferencia del dinero. Solo me quedaban 10.000 dólares de deuda. Podría remontar mi vida, tenía la casa de mis padres. Decidí volver al trabajo esa misma tarde.


  —¡Charlotte! No puedes dejar de venir al trabajo como si nada. —Dijo Evelyn furiosa.


  —Lo siento, he estado mal...


  —¡No puedes vengarte de Lynn dejando de trabajar! ¡Soy yo quien ha de responder por ti!


  —No volverá a suceder. —Dije con calma.


  —¡Por supuesto que no! Ya me tienes harta.


  —Serás insensible... ¡Evelyn!


  —¡No!, ya basta, se acabó. Entiendo por lo que estás pasando, pero...


  —Mira, dejémoslo, ya te dije que he tenido una mala época, se terminó, te pido disculpas. —Repliqué tratando de zanjar el asunto.


  —... no voy a cubrirte más Charlotte, me juego el puesto por ti.


  —Entonces, significa que Lynn... ha dado señales de vida ¡Vaya! ¿Está follando con mi marido?


  —Tu marido... ¡Por Dios, Charlotte! Es un hombre soltero.


  —Lo defiendes...


  —Mira, vamos a dejar el tema... —Hizo un gesto conciliador con la mano.


  —¡No, no! Dí la verdad, has estado hablando con Lynn desde que se marchó.


  —Oye, no tengo que darte explicaciones. —Me miró de reojo mientras tecleaba.


  —Maldita... ¡Soy la directora de esta agencia! ¡¡Claro que me debes explicaciones!!


  —¡¿Directora?! Si ni siquiera apareces por tu puesto de trabajo.


  —¡Joder! ¡¡Esa zorra me arruinó la vida!!


  —Es nuestra jefa, ¡no se atreve a echarte por pena!


  —¡Oh, qué considerada por su parte! ¡¡Mis padres han muerto!! ¿Lo sabe ella?


  —No tiene que ver con esto... Charlotte...


  —¡¡Era como una hija para ellos!! Me quitó a mi prometido, arruinó mi vida.


  —¡Basta! ¡Es libre! libre, te da trabajo, Jerome también es libre... —Me quedé muerta con sus palabras.


  —Al ver toda esta mierda se me parte el corazón, todo está enmerdado.


  —No seas así, se preocupa por ti.


  —¿Queeee? Es una zorra, y lo sabes Evelyn.


  —Debes cambiar tu actitud... no puedes seguir así. —Dijo bajando la voz.


  —¿Qué vas a decirme? Al fin y al cabo te juegas el puesto.


  Suspiró y continuó tecleando delante del ordenador. Me fui a mi despacho y me preparé una taza de café, consiguió que se me quitara la sonrisa de la cara gracias al polvo de Jhon Camilo. Todo el tiempo sin saber noticias de Lynn y resulta que estuvo hablando con mi compañera, evitándome, claro.


  Fui hasta su mesa y le puse enfrente una carpeta enorme con información que había que ordenar. El ruido la sobresaltó.


  —Estos son todos los contactos que hemos hecho los últimos seis meses.


  —¿Y? —Despegó su cabeza de la pantalla con lentitud.


  —Hay que clasificarlos. —Mi boca dibujó una leve sonrisa.


  —Lo haré Charlotte, nunca fallo a mis obligaciones.


  —¡Oh, que eficiente! Me alegro.


  Me dí la vuelta y me fui, pero algo me vino a la mente y paré:


  —¡¡Por cierto!! ¡¡Me follé al colombiano, tiene una polla enorme!! —Miré de reojo a Evelyn mientras me alejaba.


  —¿En serio? —Dijo con levedad.


  —¡Díselo a tu amada y señora jefa y también a Jerome!


  —Me alegro, entonces ya estás mejor. —Respondió con ironía.


  —Claro, endeudada y con mis padres enterrados.


  Evelyn no dijo nada a mi comentario, así que añadí:


  —Eso sí, ¡Jhon Camilo Vásquez Gaviria es un animal en la cama! Llama a Lynn y díselo.


  Y así me quedé de pancha, por poco tiempo... la realidad era que hasta mi compañera de trabajo estaba compinchada con mis enemigos, Lynn y Jerome. Mis amigos y amigas no me llamaban. Sin parientes cercanos, por lo menos, tenía casa y no sería difícil liquidar los diez mil dólares, gracias a Jhon Camilo.


  Estar en el piso de mis padres era lo más difícil, llena de fotos, de recuerdos, la ropa de mi hermano Mike ¡Ay! si por lo menos estuviera él. Y mis fotografías, tantas y tantas imágenes donde salgo con Lynn, en la facultad, en nuestras celebraciones de cumpleaños, jugando cuando éramos niñas...


  —¿Por qué me hiciste esto Lynn?


  No sabía qué hacer, estaba desesperada; al encontrarme sola me volvió la depre. Tiré las fotos al suelo, rompí algunos regalos que ella me hizo, estaba desesperada, llorando. tumbada en el salón con las fotografías alrededor de mí. Me levanté, dí algunas vueltas por la casa, fui a la cocina, a la habitación de mis padres, estaba nerviosa; era como si todo el mundo me hubiera abandonado. Tomé un tranquilizante, ese era el pan de cada día para mí, sin las pastillas no había manera de dormir, pero los efectos tardaban en venir, miré hacia arriba, era imposible. Cuando llegaban las doce de la noche, los malos pensamientos me perseguían, no podía conciliar el sueño.


  Decidí salir a la calle, fui a comprar algo a una tienda cercana que abría las 24 horas. Mientras avanzaba la gente a mi alrededor me miraba, estaba despeinada, con ojeras, mirando al infinito. Me paré junto a la pared y escondí la cara para llorar de nuevo.


  Entré en la tienda y compré una botella de agua, una pizza y un paquete de servilletas. No necesitaba nada de eso pero si me quedaba en casa sentía como si las paredes se me vinieran encima, era una especie de claustrofobia.


  —Son diez dólares. —Dijo la dependienta, no contesté.


  —¡Oiga! ¿No piensa pagar?


  —¡Ah! si, perdone no le había oído.


  ¿Qué estarían pensando de mí? Cuando me alejé de la tienda vi que todos me miraban. Llegué a casa. Pasaron dos horas y nada, seguía sin poder dormir. Creo que estuve así hasta las cinco.


  Al día siguiente imaginaros el aspecto que debía tener.


  —Tienes mala cara Charlotte.


  —Si, Evelyn, gracias por tu observación.


  —¿No puedes dormir?


  —No preguntes.


  —¿Por qué no llamas a Jhon Camilo? —No sé si se estaba burlando de mí.


  —Te parecerá graciosa mi situación.


  —No, en serio. Pienso que debes hacer algo para animarte.


  —¿Pretendes que me ponga a follar en la casa de mis padres, con su muerte reciente?


  —Ya lo has hecho.


  —Pero ahora... ¡Me siento incapaz! —Me puse a llorar otra vez!


  —Oh Charlotte, no, no. Debes salir de esta situación. —Se levantó y me abrazó, aparté sus manos de mí.


  —Díselo a Lynn, díselo a Jerome. —Me dí media vuelta, dejé de llorar y me metí en mi despacho.


  Por la ventana observé cómo Evelyn, seria, se dio la vuelta y volvió a sus quehaceres. No creo que le dolieran tanto mis lágrimas.


  Cuando salí de la oficina, decidí llamar a mi amiga Bernice:


  —¡Hola Bernice!


  —Hola Charlotte, ¿Como estás? Siento no haberte llamado por lo de tus padres.


  —No te preocupes, ya me diste el pésame en el funeral.


  —¿Y dime que querías? —Esa pregunta me salió fuera de tono.


  —Pues... a lo mejor podemos quedar esta semana para almorzar.


  —Uff imposible, tengo la agenda completa.


  —Creí que trabajabas por las mañanas.


  —Pero me han surgido muchos compromisos este mes.


  —Claro y cómo vas a cancelar alguno para quedar con el cenizo de Charlotte.


  —Oye, no empieces...


  —Que sí, que sí que doy mala suerte.


  —Si vas por ese camino mejor no hablamos.


  —Si vuelves a cortarme no te hablo en la vida. —No dijo nada.


  —...¿Bernice? ¿Bernice?


  —Sabes Charlotte, creo que es mejor que no hablemos por un tiempo.


  —Serás capulla, amigas para esto.


  —Adiós, ya nos vemos otro día.


  Me colgó como si fuera una mierda, hasta que no te pasan las cosas no se descubren a las personas. Me sentí tan furiosa, tan ninguneada que salí corriendo. Corrí sin parar, tiré el abrigo, lancé el bolso, el celular, me quité los tacones; lo mandé todo a la mierda.


  Subí a mi casa, pegué un portazo, tenía los ojos inundados en lágrimas, me llevé las manos a la cabeza. era como si quisiera salir de esa situación, de toda la soledad que me rodeaba, nadie me apreciaba, me sentía una verdadera mierda. Fui al balcón y miré Orlando desde las alturas, podía ver los pájaros desde arriba, era una bella vista.


  Tan bello era todo que quería unirme, volar como ellos también, sentirme libre, tener otra oportunidad. Ese mundo no me correspondía, quería abandonarlo. Me desnudé, tiré toda mi ropa por el balcón, observé como la brisa se la llevaba. Miré la fotografía de mis padres que estaba en el salón, en ella estábamos los tres, felices como si nada.


  —Papá, mamá. Este no es mi sitio, quiero estar con vosotros.


  Entonces, me fui directa a la barandilla, me encaramé a ella y traté de ponerme al otro lado, apoyé los pies con cuidado, hasta que pasé al otro extremo, desnuda, en el frío metal, sujeta con las manos.


  Allí, sintiendo la brisa de frente, con el vacío ante mí. Era casi como si volara, solo tenía que soltarme. Mis cabellos ondeaban al viento, nadie podía verme, la altura era muy grande, no creo que se fijaran en mí. Hasta entonces, todo el mundo me había demostrado lo insignificante que era.


  ...y solté las manos, salté.




  Desconocido
  

  




  Capítulo 7


  —¡¡No Charlotte!! —Jhon Camilo sujetó con firmeza mi brazo.


  —¡¡Déjeme!! ¡Suélteme!


  —¡Reaccione Charlotte! ¡Saque la rabia que lleva dentro!


  —¿Qué, cómo dice? —Estaba suspendida en el aire, con su fuerte brazo sujetándome.


  —¡¡En ves de autodestruirse, dirija su ira contra los causantes de su desgracia!!


  —¿¿Qué, por qué, para qué??


  —¡¡Vengansa!! —Usó sus dos brazos para izarme y sacarme de allí.


  Me llevó en brazos adentro, estaba desnuda. en posición fetal.


  —Vengansa Charlotte, viva para verlo.


  —De qué me servirá. —Repliqué.


  —¡De mucho! ¡Reconstrúyase por dentro, recompóngase...!


  —... —No supe qué decir.


  —¡Y vénguese! ¡De ese hijueputa!


  —Alguna razón hay que tener para seguir.


  —¡Claro! —Dijo mientras jadeaba.


  —Puedes dejarme sobre la cama —dije mientras acariciaba suavemente su rostro—, por cierto, ¿Quien te ha dejado entrar?


  —La seguí, vi las cosas raras que estaba hasiendo, golpeé la puerta pero no abrió, estaba aturdida...


  —¿Cómo entraste? —Repetí.


  —Usé gansúas.


  —¿Ganzúas? —Pregunté extrañada.


  —Sí, para abrir serraduras ¿No lo sabe?


  —Sí, pero... ¿llevas ganzúas contigo?


  —Nunca se sabe. —...Y lo dijo tan tranquilo.


  Jhon Camilo me puso sobre la cama, se aproximó lentamente sobre mí y me besó. Acarició toda mi piel con su lengua, volvió a buscar mi zona íntima, me hizo gozar, enseguida llegué al éxtasis. Se quitó su ropa, estaba sudoroso, su aroma me embriagaba, ¡me volvía loca! y volvió a penetrarme con su furia, su pasión; una y otra vez. La cama hacía un ruido ensordecedor.


  —Uff, me vas a matar con estos meneos. —Dije volviéndome hacia él y acariciándole la barbilla.


  —¡Y vos a mí!


  Unos minutos de silencio, entonces le miré.


  —Te irás y volveré a quedarme sola, con las fotos de mis padres y mi vida anodina.


  —Lo que le hisieron no puede quedar así. —Dijo con rabia.


  —No, ese cabrón debería pagar por lo que me hizo.


  —Arruinó su vida, merese lo peor. —Añadió.


  —Cierto, y Lynn, no es una víctima, arruinó mi felicidad.


  —Ambos meresen un castigo.


  —Ojala lo vea algún día. —Dije.


  —Por eso debe vivir, haser acopio de fuersas...


  —¡Si! tienes razón.


  —¡¡Vénguese Charlotte!! yo le apoyo.


  —¡Venganza! —Añadí con emoción.


  —¡Son unos hijos de la gran chingada!


  —Lo son, merecen sufrir.


  —Lo que le hisieron no tiene nombre.


  Me incorporé y le dije:


  —¿Qué es lo que pretendes? —Pregunté intrigada.


  —¡Ojo por ojo Charlotte! ¡¡Diente por diente!! saque todo fuera.


  —La venganza no sirve. —llevé las manos a mi cara.


  —¿Pretende quedarse llorando, quitarse la vida? ¡Se están riendo de usted!


  —Cierto...


  —Ese malnacido está chingando con su amiga y ella disfruta como una... —Sus palabras me enfurecieron.


  —¡Como una ramera! ¡Una jodida zorra! —Chillé.


  —¡¡Sí Charlotte!! ¿Donde está su dignidad, su honor? ¡¡Hágase respetar!!


  —¡¡Sabrán quien soy!!


  —¿Quien es? ¡Dígalo, dígalo! —Entonces, me levanté de la cama y corrí al balcón.


  Jhon Camilo se asustó y me siguió. Me asomé a la barandilla, desnuda, y grité:


  —¡¡Soy Charlotte Harper!! ¡¡¡Soy Charlotte Harpeeeeer!!! —Grité hasta quedarme sin aire.


  —Bien, bien... ahora, hágaselo ver a ellos. Que nunca olviden su nombre.


  —Sii... sii. —Estaba eufórica, jadeaba enfurecida.


  Fui a tomar un trago de agua, las emociones fuertes me habían provocado sed y hambre, me preparé una hamburguesa de pollo con queso, lechuga, tomate, le puse de todo.


  —¿Quieres comer algo? —Dije con la boca llena, debía tener un aspecto cómico.


  —¡Oh! Buena idea, también nesesito reponer fuersas, jaja.


  Estábamos comiendo y mirándonos, se acercó a mí y me cogió del trasero, otra vez quería sexo.


  —¿Quieres más? —Dije mientras masticaba.


  —Comed tranquila, dejadme haser a mí.


  —Va a ser difícil... —Estaba subiéndome la camiseta y bajándome las bragas.


  —Sé que os gusta. —Continuó con sus juegos.


  —Uhmmm, malo, malo ereees.


  Nunca había conocido a un tipo con tanta energía sexual, con esa habilidad para hacerme llegar al clímax con tanta rapidez...


  Al día siguiente estaba radiante, todas las tonterías suicidas volaron de mi cabeza.


  —Casi me mato, seré gilipollas. —Con la cabeza fría, me dí cuenta de que estaba psicológicamente mal cuando me subí al balcón.


  Entré en la tienda de comestibles, compré todas las cosas que se me pasaron por la cabeza, estaba silbando y pensando en voz alta mientras miraba las estanterías.


  —Malditos, pagaréis por lo que me hicisteis. Por corta que parezca la vida, llegará el día.


  Una señora pasó a mi lado y me miró con cara extraña, pero yo no estaba atenta y la verdad, me importaba todo un bledo.


  —¡Jajaja! Ya llegará mi hora. —Cogí furiosa un pollo entero y lo puse en el carrito aplastándolo con fuerza.


  Fui directa a pagar y la dependienta me dijo:


  —Por favor, muéstreme lo que lleva en el bolso.


  —¿Cómo? ¿Está loca?


  —¡Muestre el bolso o llamo a seguridad! —Dijo enfurecida.


  —¡¿Por quien me ha tomado maldita inepta?!


  —¡¡Seguridad, seguridad!!


  Acudieron dos guardas ataviados con sus esposas y porras.


  —Creo que estaba robando, se niega a mostrar el bolso. —Les dijo con toda su maldita cara.


  —¡No soy una ladrona! Esto no va a quedar así, ¡¡Nadie me trata como una mierdaaa!!


  Chillé con todas mis fuerzas y los grandullones de los guardas que se me quedaron mirando.


  —Por favor, acompáñeme a la salida, y no vuelva más por aquí. —Dijo uno de ellos cogiendo mi brazo, visiblemente molesto por mi chillido.


  —¡¡Les demandaré!!


  —¿Prefiere que veamos el contenido de su bolso? —Preguntó amenazante.


  —¡Por supuesto, hágalo! ¡Hágalo!
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  Capítulo 8


  Allí mismo empezaron a sacar todo lo que tenía dentro, mi documentación, pastillas tranquilizantes, lápiz de labios, preservativos.... estaba que echaba chispas.


  —No hay nada, todo en orden. —Les dediqué una mirada de odio que hubiera espantado a cualquiera.


  —Lo siento mucho, ya nos han robado en varias ocasiones, además varios clientes han pensado qe estaba loca. —Dijo la cajera tranquilamente.


  —¿Queee? ¿Se han quejado de mí? ¿Le parezco una delincuente? —Tenía la ira contenida, a punto de estallar.


  —Le pido disculpas. —Y me cobró lo que había comprado.


  Resoplé, me largué con mi furia y me dije:


  —¡Malditos hijos de perra!


  Enfadada, pasé por un gimnasio y me apunté. Necesitaba actividad, fuera lo que fuese.


  —Oiga, ¿Tienen algún programa de karate o algo parecido?


  —Tenemos un maestro de Jiu Jitsu, ¿le gustaría asistir a clases? —Dijo la empleada, tenía un cuerpo de la muerte, que jodida.


  —Si, eso mismo, ¿cuando son?


  —Los lunes y miércoles a las cinco de la tarde.


  —Perfecto, inscríbame. —Dije decidida, no podía ser que la gente me tratara como una mierda. Sabrán quien soy...


  —Pero... ¿Lleva mucho tiempo sin actividad? —Dijo mirándome de reojo.


  —¡Oye guapa, que tú seas Ms. Bikini no significa que los demás no podamos!


  —No quisiéramos que se lesionara, nos ha pasado con algunos clientes.


  —Vamos, que ya me están diciendo que no valgo para esto. —Dije frustrada.


  —Le haremos un test físico, para asegurarnos que no tenga problemas de articulaciones...


  —Déjalo, déjalo, inscríbeme en el programa de cardio, spinning. —Pensé.


  —De acuerdo.


  Me apunté y pagué 100 dólares, 50 de fianza y 50 por la mensualidad. En casa más tranquila me dije.


  —Joder, si a mi nunca me ha gustado el deporte. —Dije fumando y todo...


  Miré el cigarrillo y lo apagué.


  —Pues esto se tiene que acabar, si tu puedes Lynn, ¡yo puedo!


  Me levanté y salí a la calle, al día siguiente volvería al trabajo y me encontraría de nuevo con la falsa de mi compañera Evelyn, que le cuenta mi vida a la zorra de Lynn, mi amiguita del alma y de la infancia. Llamé a mi abogado, pensé que quizás existía la posibilidad de demandar a Jerome por no haber pagado ni un céntimo de lo que gastamos en la boda.


  —El problema es que lo hicisteis todo a cargo de tu tarjeta. —Dijo con pesar.


  —¿Y no existe modo de demostrar que también fue responsable de los gastos?


  —¿Y qué ganaríamos con eso? ¡Pagaste tu!


  —¡Jodido cabrón! ¡Me prometió devolverme todo! —Exclamé enfadada.


  —La engañó Charlotte, el único modo...


  —¡Ojala exista alguna forma de pillarle!


  —Si le demanda por estafa, quizás.


  —¡Perfecto!


  —¿Está segura de lo que hace Charlotte? Serán gastos para usted.


  —¡Que sufra un poquito aunque sea! Solo por eso... —Dije esperanzada.


  —Se encuentra en Tailandia, será aún más difícil. —Añadió el abogado.


  —¡Es un cobarde, no se atreve a verme la cara! —Dije airada.


  —Francamente Charlotte, solo le va a traer gastos, ¡piénselo!


  Estaba en lo cierto, me estaba volviendo loca con esa situación. ¡No sabía como vengarme de ese malnacido! Luego pensé en Lynn ¿Como hacérselo pagar también a ella? Era mi jefa, me tenía cogida y bien amarrada.


  


  Estaba frenética, loca de ira y rabia. Al día siguiente fui al trabajo con un único y firme propósito; hacerle la vida imposible a Evelyn. Le planté dos carpetas con información para ordenar encima de su mesa.


  —¡Es de hace tres años! Habrá que desempolvarlo por si surgen nuevos clientes de ahí.


  —¿Ah si? ¿Y quien va a atender a los clientes que vienen hoy? —Pregunto con retintín.


  —¡Matt, por supuesto! o Lynda, nuestra secretaria ¿Es que piensas que eres imprescindible?


  —Hoy están todos ocupados, la única que está libre eres tú. —Dijo mirándome con antipatía.


  —¡Ni lo sueñes! Soy la directora, no es mi función, a menos que sea importante.


  —¿Se lo preguntamos a Lynn? Ella es la dueña, nos sacará de dudas. —Nos quedamos en silencio unos segundos, mirándonos.


  —Haz este trabajo y cuando vengan los clientes los atiendes. —Y me largué.


  Me quedé mirándola unos minutos desde la puerta de cristal de mi despacho. Así era el día a día con Evelyn, nuestra relación estaba deteriorada. Pero claro, no podía echarla. ¡Oh! no penséis mal de mí, seguro que ella lo habría hecho conmigo sin dudarlo.


  Después del trabajo estaba de nuevo en casa, sola y amargada; entre los problemas laborales, las gestiones de la herencia, pagos, en fin... Hasta que me llamó Jhon Camilo.


  —¿Como está Mi Reina? —Dijo con su voz profunda y varonil.


  —¿Sigues en Orlando? ¿Cuando te marchas?


  —Estaré unos meses por aquí, tengo asuntos pendientes. ¿Puedo verla hoy?


  —¡Claro! ¿Cenamos juntos? —Estaba deseando tenerlo de nuevo bajo mis sábanas.


  —Allí estaré, ¿A las nueve?


  —Perfecto.


  Jhon Camilo se presentó en mi casa, su perfume inundó el salón donde estaban las fotos de mis padres y todos los recuerdos de mi infancia. Me tomó igual que la otra vez, con su furia y pasión latina. Me cogió en peso y me puso sobre la mesa de la cocina, allí mismo hicimos el amor, recorrió con sus manos mi piel, yo estaba jadeando, sudando. Cayeron los platos que había dispuesto para la cena y se hicieron añicos en el suelo.


  —¡No te preocupes por eso ahora! ¡Continua! —Grité presa de la excitación.


  Cada embestida suya me transportaba a otro mundo, comprendí que lo necesitaba como el agua, que sacudiera mi mente, mi cuerpo. Que me sacara de mi mundo, que me descolocara y me hiciera reaccionar.


  Me tomó y lo hicimos de pie, su fuerza era colosal, me sostenía en el aire asiéndome por las nalgas y la espalda.


  —¡¿Como os sentís?! —Dijo mientras me tenía contra la pared, subiendo y bajando sobre su miembro.


  —¡¡Increíble!! ¡¡Sigue así, sigue!!


  —¡¡Me tendrá cuando me necesite, Mi Reina!!


  Acariciaba sus músculos mientras me aferraba a sus brazos e incluso hincaba mis uñas en su carne, pero no bajaba el ritmo. Acabé exhausta, de la cocina nos trasladamos a la cama, durante el trayecto tumbamos varias sillas y muebles. Unos minutos descansando del brutal encuentro y me levanté. Fui recogiendo ropa, todo lo que habíamos roto por el camino, vasos, platos, ¡que desastre!


  —La próxima vez... en la cama. vas a destrozar mi casa.


  —Lo siento Mi Reina. —Aún estaba jadeando, el esfuerzo que hizo fue agotador.


  Fui a preparar la cena, puse música de los Red Hot Chilli Pepers "I coul die for you". Escuché el agua de la ducha y no pude resistirme a dejarlo todo para ir a visitarle. Me metí bajo el chorro, con las bragas puestas.


  —¡Mi Reina! sin roopaa. —Me bajé las braguitas despacio, dándole la espalda y moviendo mi culito con el ritmo de la música.


  —Uhmmm... me vais a reventar.


  —Sii, te voy a exprimir por completo. —Me encantaba tenerlo excitado, con sus músculos brillando por el agua y el jabón. Bajé hasta su miembro viril, lo tomé con mis manos y comencé a chupar con ansia.


  —Siii, ooh Mi Reina, es todo tuyo. —Estaba loco de placer a pesar de haberlo hecho varias veces, al cabo de un rato, volvió a eyacular.


  Después de la última sesión de sexo sin límites, Jhon Camilo quedó exhausto, desnudo y tumbado sobre el sofá, cambiando de canal mientras yo preparaba una buena cena, con mucha carne, huevos, patatas fritas.


  —¡Aquí traigo la gasolina para mi hombre del sur!


  —Uhmm delicioso, Mi Reina, vos sois una exselente cosinera.


  Después de probar la carne y beber un poco de vino, dijo:


  —¿Qué me desís de Jerome y Lynn? Os ronda en la cabesa aún.


  —La verdad, no me importa ya, no quiero pensar en eso. —Dije, intentando enfocarme en otra cosa.


  —¿Os conformáis? ¡Qué triste!


  —Uff, bastantes problemas tengo ya, no quiero pensar en esos dos, ¡que hagan lo que quieran!


  —Se reirán de vos siempre.


  —¡Me estás cabreando Jhon Camilo! —Dije alterada.


  —¿Adonde fue Jerome con su amiga?


  —Tailandia, no sé que ciudad, no tengo ni idea donde se encuentra.


  —Una mujer colombiana los llenaría de plomo. —Sentenció tajante.


  —Joder, pero yo no...


  —Usted no, usted no. Sin duda. —Soltó con decepción.


  —¡¿Qué cojones pretendes?!


  En ese momento, Jhon Camilo tiró el plato al suelo y se levantó con violencia. Fue hacia su chaqueta y sacó un enorme cuchillo. Me quedé muerta al ver a ese hombre moreno, musculoso, con un puñal que casi parecía una espada, dirigiéndose hacia mí.


  —Mire esto Charlotte. —Ordenó, cogiéndome de los pelos.


  —Este puñal podría cortarla en trocitos en cuestión de minutos.


  —¿Qué quiere Dios mío? —Dije sollozando.


  —Quiero que mire el reflejo del cuchillo, ¡mírelo!


  —Si, lo hago, si. —Estaba cagada de miedo.


  —Esa imagen es la de una mujer que siempre será humillada por los demás, que nunca aprenderá.


  —No, no, nooo... —Mis lágrimas manaban en abundancia de mis ojos,


  —Pero no tiene por qué ser así. Usted puede cambiar las cosas.


  —Puedo hacerlo, sí.


  —Tome el puñal... ¡Tómelo! —Gritó de repente.


  —Si, ¡lo tengo! —Era enorme, pesaba y su hoja estaba fría, la empuñadura aún caliente por las manazas de Jhon Camilo.


  —Mire su reflejo e imagínese; lo que ve en la hoja son las personas que tanto daño le han hecho.


  —Sí, los veo, a los dos. Revolcándose en Tailandia. —Realmente los veía, lo juro.


  —Un hombre que deja a su prometida en el altar, no tiene cojones, no es un hombre ¡es un hijueputa!


  —Un maldito cobarde. —Añadí.


  —Y Lynn, la mujer que le ha merecido tanta confianza durante tantos años...


  —¡Es una zorra! Merecen la muerte. —sentencié.


  Tomó mis manos y empuñó el cuchillo conmigo. Lo ondeó de un lado al otro, mientras nos reflejábamos en la hoja. Por un momento me contagié de una especie de energía, miraba ese filo con ojos inyectados en sangre, mi corazón empezó a latir más rápido, debido de la euforia.


  Luego, una pregunta me vino a la mente, "¿de donde habrá sacado ese cuchillo y por qué lo tiene". Lentamente, lo separó de mis dedos y se lo llevó, dejándolo otra vez en su chaqueta.


  —¿Quien es usted Jhon Camilo! —Dije un poco asustada.


  —La persona que le va a ayudar a encontrar a esas escorias.


  —¿Por qué, por qué razón? No hay nada que le obligue a ello.


  —La han hecho polvo Mi Reina, lo vi en sus ojos cuando estaba suspendida en el vacío.


  —...sí, ¡qué locura! ¿Verdad?


  —Usted lo amaba, lo quería con pasión y le partieron el alma.


  —Gracias por salvarme la vida Jhon Camilo, he comprendido por qué está aquí.


  —¿Si? ¿Sabe por qué estoy con usted?


  —Claro, el destino ha hecho que nos encontremos para vengarme. —Dije, con odio en el corazón.


  —No sé si será eso, pero en una cosa tiene razón; ese Jerome es un bastardo.


  Al día siguiente, en el trabajo, estuve pensando en las palabras que me dijo, me transmitió energía y coraje.


  No era plato de buen gusto encontrarme con Eveyln y saber que se chivaba de todo a la maldita de Lynn, que estaba follándose en Tailandia a Jerome. Desde que nuestra amistad se vio truncada por ese hecho, dejó de contarme cosas de su vida y, por supuesto, tampoco le di información de la mía; ¿para qué? ¿para que se lo cuente todo a la ramera de...?


  —Qué inteligente fuiste Lynn, me diste este empleo para tenerme bajo control.


  Observé una fotografía que tenía en mi celular, estábamos juntas, abrazadas y sonriendo. Como si nada, jamás hubiera sospechado de sus planes. Qué mala suerte haberme cruzado en sus objetivos, que infortunio descubrir su falta de escrúpulos para conseguir lo que quiere.


  En ese momento, mientras miraba nuestra foto, sonó mi celular... ¡era Lynn!


  Me quedé paralizada sin saber qué hacer, ¿se habría equivocado? No me atrevía a cogerlo, ni tampoco a decirle en su cara lo zorra que era, estaba congelada.


  —¡Dios Charlotte! ¡¿Es que no has aprendido nada?! —Me dije, el teléfono seguía sonando.


  —¿Sí? —Respondí.


  —Hola Charlotte... —Hubo un silencio de segundos que me pareció eterno.


  —...hola... —Dije casi temblando, no podía controlar mi emoción.


  —Tengo que comunicarte una cosa, Charlotte. —Dijo con voz sobria.


  —Tú dirás. —Me faltaban ovarios para mandarla a la mierda, una lágrima furtiva recorrió mis mejillas.


  —Debes marcharte de la agencia, no puedes seguir trabajando aquí, es... difícil. —Abrí los ojos de par en par.


  —¡¿Qué?! ¡¡¿Qué?!!


  —Entiéndelo, es mejor para las dos, seguro que encontrarás otro empleo. —Así lo dijo, con toda su puñetera cara.


  —Eres una zorra. —Por fin me lancé, pero Lynn no dijo nada, se quedó en silencio.


  —¡¡Zorraaaaa!! ¡¡Putaaaaaa!! Habéis arruinado mi vida. —Tomé un poco de aire para gritar más.


  —¡¡¿Tenías que follarte a mi prometido maldita ramera?!! ¡¡Mis padres...!! —Las lágrimas me embargaron.


  —¡¡Mis padres quedaron rotos!! ¡¡¡Eras un ejemplo para todooooos!!!


  —Maldita puta, malditos los dos... ¡¡¡Os juro que lo pagaréis!!!


  —¡Lo pagaréis caro! ¡¡Caroooooo!!


  Colgó, no respondió a mis insultos, solo me cortó.




  Desconocido
  

  




  Capítulo 9


  Mis puños apretados, la respiración entrecortada, las pupilas dilatadas, mi rostro descompuesto. Todo, Evelyn lo vio y escuchó todo. Cuando advertí que me observaba, volvió la cabeza avergonzada y la hundió en su mesa, como si no hubiera sucedido nada.


  Me levanté con lentitud, recogí mis cosas y traté de calmarme, ya sabía lo que tenía que hacer, ya conocía mi destino; matar a esos dos hijos de puta.


  Salí por la puerta de la agencia en la que había trabajado los últimos diez años de mi vida sin mirar atrás, no quería ver la expresión de la cara de Evelyn, no quería saber lo contenta que se había puesto al enterarse que me habían echado, seguro que el puesto de directora sería para ella.


  Tuve la enorme suerte de que Jhon Camilo me pagó bien por el coche, solo me quedaban 10.000 dólares de deuda y la tranquilidad de la casa de mis padres, ¡Ay, mis padres! si supieran, allí es donde crecí. Sin embargo, nada de eso apagó las llamas de mi corazón que ardía como el infierno, el volcán que había en mi pecho y las lágrimas encendidas de mis mejillas decían que no tardaría en entrar en erupción.


  En esos momentos tan dolorosos de mi vida recordé al hombre que un día me hizo tan feliz y que ahora ansiaba encontrarlo para quitarle la vida. Todo comenzó en la "Orlando Aero Club", una escuela de vuelo lúdico a la que Lynn decidió apuntarse para un pequeño curso.


  —¡Charlotte, será maravilloso! ¡Aprenderemos a volar!


  —Me da miedo, no soy tan valiente. —Estaba cagada pensando como me las iba a apañar ante un avión.


  —No vas a estar sola, anímate es una gran experiencia.


  —Uff, hija es que me metes en unos berenjenales...


  —Ya verás que alucinante, el dueño es un tipo fantástico.


  Total, que me convenció. Estaba tan animada e ilusionada con la experiencia que cedí. Siempre habíamos vivido juntas cosas intensas así que me transmitió su energía.


  —Bienvenidas, soy Jerome O'Connell, director de la escuela y vuestro instructor de vuelo. —Era alto, algunas canas; un madurito de ojos verdes, atlético y una mirada de aventurero empedernido que quitaba el sentido.


  —¡Uy que nerviosa! —Dije emocionada, Lynn me abrazó sonriendo.


  —Chssst, no preocuparse —dijo Jerome mirándonos de reojo—, que aquí está un servidor para evitar que nos comamos las montañas.


  —¡Ayy noo! —Exclamé tapándome los ojos.


  —Nunca volaréis solas, en el curso aprenderéis el funcionamiento del cuadro de mandos.


  —¡Fantástico! ¿Y nuestro bautismo de vuelo? —Preguntó Lynn.


  —En una hora vais a pilotar jajaja —Nos dedicó su risa malévola y divertida—, ahora acompañadme al aeródromo que vais a conocer las avionetas ultraligeras.


  —¡Bien, escuchadme! este es el modelo N5060L - 1979 7GCAA Citabria; transpondedor de codificación de altitud, picas de alerones, paracaídas, intercomunicador, en fin... ¡acercaros!


  Abrió la puerta y nos mostró el interior:


  —La aventura comienza dentro de la cabina, aquí os daré un pequeño briefing pre-vuelo. —Yo estaba próxima a él, su perfume resultaba seductor—, este es el panel de instrumentos y los diferentes controles que afectan la dirección, velocidad y altitud.


  —¡Uff, ni idea! —Dije agobiada por la complejidad.


  —¡No os preocupéis! Ahora llega el gran momento: ¡El despegue! En unos emocionantes instantes nos encontraremos surcando los cielos de Orlando.


  —¡¿Ahora?! ¡¿Tan rápido?! —Dijo Lynn.


  Nos miró a las dos y dijo:


  —¡Tú Charlotte! Que estás más cerca, serás la primera.


  —¡Ay Dios!


  —¡Confía en mí, todo irá bien!


  Subimos a la avioneta y nos pusimos las protecciones, había dos mandos. Uno para el alumno y otro para el instructor, Jerome lo controlaba todo. La experiencia fue increíble, en unos minutos nos encontramos en el aire, las vistas eran espectaculares, el corazón se me encogía cada vez que descendíamos y volvíamos a ascender.


  —¡¡Ahora viene la parte más importante y emocionante a la vez!! ¡¿Estás preparada?!—Dijo mientras corregía mis controles, poniendo su mano sobre la mía para que fuera con suavidad.


  —¡¿Cuál?! —Grité, y me puso un papel delante de los ojos que decía:


  Aterrizar el avión.


  1. Utiliza la comunicación por radio para solicitar autorización para aterrizar.


  2. Reduce la velocidad aerodinámica.


  3. Coloca el avión en el ángulo de descenso y la velocidad aerodinámica correctos.


  4. Baja la nariz y observa los números en la pista.


  5. Reduce la aceleración hasta el ralentí.


  6. Detente.


  —¡Oh Dios mío, no puedo hacer todo eso!


  —¡¡Es tan básico que puedes encontrarlo en Internet a la primera!! ¡¡Vayamos por partes!!


  Me guió paso a paso y ¡Conseguí aterrizar yo sola! es decir, sin que tuviera que intervenir él. Estaba exultante de alegría, súper orgullosa conmigo. Debo decir que ni siquiera Lynn lo logró a la primera.


  —Estoy impresionado con tu aterrizaje Charlotte, ¡¡Carajo, ha sido tu bautismo!! —Dijo Jerome.


  —Jajaja, es verdad, no me lo creo ni yo.


  —¿No estás pensando en cambiar de empleo? Voy a necesitar un copiloto.


  —Anda, anda...


  Ese fue el primer día en la escuela de vuelo, Jerome, Lynn y yo lo pasamos genial en aquel pequeño curso que duró solo tres semanas, aprendimos mucho y vivimos experiencias de vuelo increíbles. Había algo más, una especie de afinidad entre el instructor y yo comenzó a nacer, yo lo definiría como una complicidad. Cada vez que volábamos juntos, viendo las nubes, mientras guiaba mis brazos. Hasta que un día, el último del curso, estábamos en un vuelo sobre el mar, en una playa de Miami... y me besó.


  —Nunca me habían besado mientras pilotaba una avioneta. —Dije sonriendo.


  —También es tu bautismo para esto.


  —Si, cierto.


  Después del curso empezamos a quedar los tres para salir de fiesta, ir al cine, nos llevábamos genial. Lynn siempre lo elogiaba, decía que tenía suerte, que estaba con un hombre magnífico.


  —Estoy orgullosa de ti.


  —Gracias Lynn, me siento muy feliz. ¿Sabes?... hoy vamos a volar juntos.


  —¿Sí? Qué guay, te envidio.


  —¿De veras?


  —Lo digo en broma, es envidia sana.


  Fuimos otra vez a Miami, sobrevolábamos el faro del Cabo de Florida, yo estaba sobre Jerome. Se desabrochó el cinturón y comenzamos a hacer juegos, ascendimos de repente. La inercia me empujó contra él, me quitó la camiseta dejando mis pechos al descubierto y fijó el rumbo en un punto estable. Puso el modo piloto automático, asió con fuerza mi culo y acarició con su lengua mis senos.


  No paraba de besarme, sacó su miembro, erecto y sediento de sexo, con ganas de encontrar mi pubis, yo me puse encima, sujetó mis nalgas con fuerza mientras me quitaba el tanga, apretándome contra su cuerpo. Se echó contra el respaldo del asiento y comencé a moverme de adelante hacia a atrás con mi pelvis, la excitación de Jerome crecía por momentos. Nos besamos mientras nuestros movimientos se iban acelerando y de pronto, ¡la avioneta descendió!


  Fue tan repentino que nuestros cuerpos quedaron unos breves segundos suspendidos en el aire, en ese lapsus alcanzamos el orgasmo y volvimos a caer sobre el asiento. La sensación era indescriptible, nuestra adrenalina subió al máximo mientras Jerome eyaculaba, flotando los dos.


  Como dije al principio, Lynn no le quitaba los ojos de encima, quizás era una percepción mía, puede que estuviera celosa porque Lynn es tan... perfecta, que me sentía insegura. Pero ahora veo que en su interior estaba trazando sus propios planes.


  —¿Te gusta Jerome? ¡Sé sincera conmigo! no pasa nada, puedes contármelo.


  —Noo, Charlotte, ¿No confías en mí?


  —¿Cuando vas a conocer a un chico? Me da pena que... —Dije con ciertas dudas.


  —¡No puedo creerlo! ¡No te fías mí! —Dijo con tristeza.


  —Le miras con ojos de ilusión, te fascina, no puedes negarlo.


  —Es un hombre fascinante, ha vivido muchas aventuras. —Añadió.


  —Pues eso, tenemos un problema. —Dije frustrada.


  —Estamos apañadas, vamos a ver, no significa nada, sé que es tu pareja y no estoy suspirando por él.


  —Pero... —Dudé.


  —¡Relájate joder! Estás tan enamorada que te sientes insegura.


  En ese momento pensé que tenía razón, decidí que debía relajarme y tomarme las cosas de otro modo. Jerome y yo nos fuimos de viaje en su avioneta, recorrimos toda la costa de Florida en un hidroavión que pertenecía a su escuela de vuelo.


  —Ya perdiste el miedo por completo. —Dijo Jerome.


  —Si te parece... follar y volar al mismo tiempo es una buena terapia.


  —Jajaja, me alegro cariño.


  —Lynn dice que has vivido muchas aventuras, nunca me las has contado. —Dije intrigada.


  —Uff, es una parte de mi pasado que me gustaría olvidar. —Dijo sin mucho ánimo de entrar en el tema.


  —Pues... bien que se lo has contado a Lynn.


  —Hemos hablado algo, no mucho...


  —Mentiroso. —Pensé que quizás le sacara algo.


  —¿Estás celosa de tu amiga? No hay razón para ello.


  —Cierto, es la mejor amiga del mundo, sin ella no sabría qué hacer.


  —Gracias a Lynn nos conocimos —dijo Jerome—, ¿no sé a qué te preocupa?


  —Pues que eres una tumba en lo que respecta a tu pasado ¡Solo Lynn lo sabe!


  —No todo. —Añadió.


  —¿Qué fuiste, traficante? —Pregunté con sorna.


  —Jajaja, si así fuera no tendría tantos problemas para mantener el aeroclub.


  Descendimos de repente y me asusté:


  —Lo has hecho a propósito. —Le miré y me dí cuenta de que contenía la risa.


  —Oye Charlotte, tengo problemas económicos... no sé como decírtelo.


  —¿Necesitas pasta para tu negocio?


  —Quiero pedir una hipoteca, pero va a ser difícil que me la den, mis ingresos han caído en los últimos años.


  Nos quedamos en silencio unos minutos, luego dije:


  —Quizás te podría ayudar.


  —No quiero que pienses mal de mí y que te supondré una carga. —Dijo de repente.


  —Tu nunca serás una carga para mí, te quiero. —Le dí un beso.


  Llegamos a Miami y nos alojamos en un hotel varios días para pasar un fin de semana de relax. En la habitación empecé a notarlo nervioso, vi que estaba preocupado mirando unos papeles que parecían facturas.


  —Ooh, no te traigas el trabajo aquí, estamos de relax. —Me puse encima y le quité los papeles para tirarlos por la habitación.


  —¡¿Qué haces?! ¡¿Estás loca?! —La primera vez que lo vi tan enfadado.


  —Lo siento, no te pongas así.


  —Para ti todo es diversión, pero no tienes ni idea de los quebraderos de cabeza que tengo.


  —¡¿Y para qué coño me traes aquí si no me haces ni caso?! —Me levanté furiosa y me encerré en el baño.


  —Lo sieeento cariño, uff, perdona. Voy dar una vuelta para despejarme. —Abrió la puerta y se fue.


  —¡Será posible, se ha largado! Aquí están pasando cosas raras.


  Salí del baño y empecé a registrar los papeles que había traído en la maleta. Entonces descubrí la verdad. Había fotografías con prostitutas y en todas aparecía él ¿De quien diablos me había enamorado? ¡Dios! Pensaba partirle la cara por haberme engañado de ese modo. Empecé a llorar, si Lynn lo supiese...




  Desconocido
  

  




  Capítulo 10


  Llegó y al entrar cerró la puerta con llave. Yo me puse en pie mirándolo furiosa y me dijo:


  —¿Qué pasa cariño? ¿Ocurre algo?


  —¡¡Eres un cabrón!! —Fui hacia él y empecé a darle cachetadas.


  —¡Pero bueno, qué te sucede! ¡Ya basta!


  —¡Explícame esto! ¿Eres alguna clase de pervertido? —Saqué una de las fotos, aparecía con una mujer negra con los pechos al aire, mientras Jerome la tocaba.


  —Oh, no. ¿Lo has visto todo? —Preguntó alarmado.


  ¿Pero de qué iba? ¿estaba jugando conmigo? Abrió la maleta y sacó todas esas fotografías, las puso sobre la mesa, alineadas. Salían también compañeros suyos, dos instructores de la escuela de vuelo.


  —Soy un putero, ¿es lo que crees? Mira... en realidad es una trampa. —Dijo nervioso mientras se quitaba la camisa, hacía mucho calor.


  —¿Una trampa?


  —Sí, ¿No ves que no soy el único que aparece en las imágenes?


  —Explícate.


  —Cuando trabajaba de piloto para aerolíneas comérciales, me ofrecieron un trabajo "especial" para el gobierno.


  —¿Si? ¿Qué clase de trabajo? —Pregunté esperando que pudiera acarar todo.


  —No puedo decirte nada, es confidencial, el caso es que lo hice junto a dos compañeros, uno falleció trabajando en ello.


  —Al grano, ¿de donde han salido las prostitutas? —Dije impaciente.


  —Charlootte, esas imágenes tienen años de antigüedad. —Replicó.


  —¿Entonces por qué estás tan nervioso? —Insistí.


  —Mira... fueron unos años locos, todo quedó atrás. Pero... a raíz de lo nuestro, me intentan asustar.


  —¿Asustar?


  —Tienen miedo de que diga cosas, ¡me las han enviado! creo que la culpa es mía por habérselo contado a Lynn.


  —...En cambio a mí no me dices nada. —Repliqué.


  —No quería mezclarte en ello.


  —¿Y a Lynn si?


  —Supongo que no te das cuenta de que intento protegerte. —Dijo acariciando mis mejillas.


  —Eres todo un enigma cariño, ¿tengo que creerme todo ese cuento de las fotos para justificarlas?


  —Oh, Charlottte, no es lo que piensas. Fíjate bien, era mucho más joven.


  —¡Joder y por qué las has traído contigo! ¡¿Querías que las viera?!


  —Hay alguien en Miami que me puede ayudar, tengo que verlo.


  —Iré contigo. —Dije decidida.


  —¡Ni hablar! Tu estarás al margen.


  —Pero... ¡Somos una pareja! —Comencé a sollozar.


  —Lo sé, lo sé... ¡Oh cariño! ¡Confía en mí! Seguro que esto se queda ahí y nada más.


  Durante nuestra estancia en Miami, Jerome se ausentó solo una mañana y después volvió. No volvimos a hablar sobre el tema, absolutamente nada, rechazaba tocarlo de plano, así que continuamos con nuestras placenteras vacaciones. .


  No obstante, las dudas y pensamientos seguían. Por eso hablé con Lynn, un día estábamos en los Jardines de Harry P. Leu, un maravilloso lugar para pasear y hablar tranquilamente.


  —Siempre nos lo hemos contado todo ¿Qué sucede con Jerome? —Pregunté preocupada.


  —¿Qué quieres decir? ¿Sigues celosa?


  —¡Lynn! No soy estúpida, vi las fotos de las prostitutas. —Lo solté así, me gusta ir al grano.


  —¡¿Prostitutas?! ¿En serio? —Su reacción despertó mi suspicacia.


  —¿No lo sabías? Pero si te ha contado tantas cosas.


  —Esto no... —Dijo asustada.


  —Encontré en su maleta fotos con prostitutas.


  —¡Joder! —Exclamó.


  —Dijo que se las habían enviado porque quieren asustarle.


  La cara de Lynn lo dijo todo, era como si hubiera visto un fantasma. Yo no sabía que Jerome estuviera mezclado en cosas turbias.


  —¡¿Qué pasa con él?! ¿En qué estuvo metido? Es el momento de que hables como amiga tuya que soy.


  —¡¡Ey chicas!! —Gritó Jerome—, ¡qué sorpresa!


  Estaba haciendo deporte por allí, se notaba que llevaba mucho tiempo porque estaba empapado de sudor.


  —¡Hola cariño!


  —¡Qué tal! uff, perdonad mi aspecto, necesito una ducha ¿Molesto?


  —N-no, ¿por qué vas a molestar? —Pregunté tratando de disimular.


  —Bueno una conversación de chicas, siempre es importante jejeje.


  —¡Anda, no seas tonto! —Nos fuimos a casa los tres, pero entre Lynn y yo quedaron cosas pendientes.


  He de decir que Jerome era un hombre único. Nunca olvidaba una fecha especial, un cumpleaños, un aniversario. Con lo dejada que soy yo... en eso se parecía a Lynn, bueno, no tanta perfección. Personalmente, no podría con alguien así, tan perfecto. Recuerdo el día en que trató de animarme a hacer ejercicio. Como ya he dicho, nunca he sido buena para los deportes y un día me convenció para ir a correr con él.


  Fue el mayor sacrificio físico que he hecho en mi vida, acabé muerta y eso que no corría, es decir... andaba deprisa.


  Pues eso, acabé reventada; fuimos al parque y el me adelantaba una vez, y otra, y volvía a pasarme corriendo, en fin...


  —¡No te preocupes cariño! Cada uno a su ritmo.


  —Vale, pues yo me planto ya. —Dije casi sin poder hablar.


  —Pero si solo llevas diez minutos, aguanta otros diez.


  —¡Jooo! Me vas a mataaar.


  —Está bien Charlotte. Espérame sentada, solo me falta una horita.


  —¿Tanto? Bueno, intentaré otros diez minutos. —Decidí envalentonarme.


  Fue mala idea, al día siguiente estaba que no podía con mi alma. Solo hacía un par de meses que había dejado de fumar, siguiendo los consejos de Jerome, claro, quizás por eso, por haber sido fumadora, aún estaba flojita.


  Quitando lo del deporte, que al fin y al cabo, él es un maquinón, nuestra relación era perfecta, hacíamos el amor a menudo, cosa que me ayudó a estar mejor físicamente, hay que decirlo. Era un hombre apasionado que me enloquecía y su sentido del humor me encantaba. Siempre estaba cabreándome para darme una sorpresa final que hacía que me partiera de risa.


  —Oye, he metido tus bragas y sostenes junto a mis calzoncillos en la lavadora. —Me dijo una vez.


  —¿Esos verde fosforito?


  —Sí, la etiqueta dicen que no destiñen. —Me quedé muerta al escucharle.


  —Pero si los compraste en un puesto de ropa falsa, no te puedes fiar.


  —Bueno, ejem, he sacado tus bragas y...


  —¿Y?


  —¿Crees que te podrías poner esto? —Y va el tío y me enseña una colección de tangas de color verde chillón que espantaba.


  —¡Aaah! ¡¿Qué has hecho con mi ropa interior?!


  —Lo mejor de todo son las caritas que le han salido. —Les dio la vuelta y me mostró unas caras con gafas y bigote que tenían.


  —¡jajaja! ¿Donde las has comprado?


  —Oye, ¿crees que podrás llevarlas al trabajo? —Me dijo poniendo una cara muy seria.


  —¡Jajaja! ¡Menudo susto me has dado!


  Ese día lo pillé por banda y le dí su merecido, le quité la camiseta allí en el salón, lo tiré en el sofá y me vengué. Le puse las braguitas que me había comprado; así, con la erección, era un cuadro digno de inmortalizar. Por eso le hice una foto, lo que me pude reír; bueno, confieso que fui un poco mala porque la imagen se la enseñé a más de una, incluida Lynn, pero como sé que Jerome no se iba a molestar y es un tío que no siente vergüenza pues...


  Después de ponerle el tanguita con gafas y bigote, yo también me puse otro, jeje, me tiré como una tigresa a la nariz del muñequito y le quité el tanga con mi boca, dejando que su magnífico miembro erecto (siempre me han gustado grandes) asomara en todo su esplendor y magnificencia, después subí con mi lengua por su torso musculoso, acariciando los cuadritos de sus abdominales, hasta llegar a sus pectorales, duros como piedras; ahí me detuve un poco para mordisquear sus pezones.


  Como un animal, me cogió de repente para ponerme entre la pared y él, también era una bestia parda, siempre acabo con el mismo tipo de hombres, qué le voy a hacer, soy una mujer con sangre en las venas. Me cogió en peso y me aprisionó contra el muro, me subió la camisa, me "arrancó el sujetador", pues nunca aprendió a desabrocharlo como es debido, no sé si por impaciencia. Ahí me tenía desnuda, mirándome con deseo y no tardó nada en penetrarme.


  —¡Ay, ay! cariño un podo de cuidado...


  —Uhmmm me pones a mil. —Dijo loco por poseerme.


  —Si ya lo sé yo... cielo mío. Menudo hombretón, ven aquí, uhmm.


  El ruido que hacíamos debía de tener a los vecinos locos, pues hacíamos el amor, día sí y día también. Sin exagerar, quizás en una semana podíamos follar cuatro días perfectamente. El ritmo no decayó durante los cuatro meses que duró nuestra relación, hasta el día de su desaparición, es decir, la noche antes de la luna de miel nos pegamos una buena paliza también.


  La conversación que quedó pendiente entre Lynn y yo no me dejaba dormir, pero antes de que pudiera quedar con ella para despejar dudas sucedió un hecho insólito. Jerome, empezó a ganar un montón de pasta con la escuela de vuelo.


  —Joder cariño, me alegro que todo te vaya tan bien ¿Como has tenido tanto éxito?


  —Me he gastado un montón en publicidad.


  —¡¿Pues no decías que estabas sin un duro?!


  —¡Y lo estoy! Necesito un préstamo, pero no me lo dan.


  —¿Entonces?


  —Debo mucha pasta, se me acumulan los plazos de la hipoteca, decidí invertir.


  —¡Decidiste invertir! ¡¿Qué quieres decir?!


  —Que dejé de pagar la hipoteca y arriesgarme.


  —¡Joder! ¡Eres un suicida!


  —Quien no arriesga no gana. —Dijo con plena seguridad.


  —Ahora tengo muchos clientes, pero no puedo pagar las deudas.


  —¡Qué desastre! ¿Por qué no hablaste conmigo? Te hubiera avalado.


  —Hay tiempo de hacerlo, soy reacio a tomar esa decisión.


  —Cariño, confío en ti y te quiero. —Estaba hasta las trancas por Jerome.


  De ese modo, consiguió engañarme, con su seguridad ante la vida; decidido, aventurero, cariñoso, divertido, pasional y también, follador insaciable. Lo tenía todo para volverme loca. Le avalé para obtener un préstamo destinado a ir pagando la hipoteca, si no lo hubiera hecho, habría perdido la escuela de vuelo, su socio puso solo una pequeña parte del capital inicial, era todo obra suya.


  La parte negativa es que aunque Jhon Camilo me pagó 40.000 dólares por el coche y solo me quedaban 10.000 dólares de deudas, en cualquier momento podrían embargarme todo lo que poseía por ser el avalista de mi ex-prometido. El banco podía dirigirse directamente contra todo mi patrimonio en caso de que Jerome quebrara.


  De modo que si moría, también era un marrón para mí. ¡Quien debía palmar era sin lugar a dudas, Lynn! La zorra que me arrebató al hombre que amaba.


  Después de que el negocio empezó a marchar tan bien, nos fuimos de vacaciones durante una semana a las Maldivas, y los supuestos problemas que hubiera tenido en su "pasado oculto" quedaron diluidos por esa etapa de bonanza, Lynn no me dijo nada.


  Tras recordar esos años, me encontraba llorando en casa, había perdido el trabajo. Me levanté y fui de nuevo hacia el balcón. Contemplé Orlando desde la altura, siempre me fascinó ese paisaje, crecí viendo cada día la ciudad.


  No cometería el error de quererme tan poco como antes, mi autoestima estaba por encima de todo lo demás. No me sentía sola, Jhon Camilo me transmitió fuerzas para seguir luchando.


  El teléfono volvió a sonar, no conocía el número.


  —¿Si?


  —¿Charlotte Harper? Soy Jack Morgan, director de la sucursal del Chase Bank en Orlando.


  —Si, dígame. —Qué extraño, no tenía dinero, ni nada allí, excepto...


  —¿Tiene tiempo para acercarse? Es urgente.


  —¿Puede decirme de qué se trata por favor?


  —Usted figura como avalista única de Jerome O´Conell, para un préstamo que se le concedió hace ocho meses de... —Tragué saliva, estaba asustada.


  —...100.000 dólares, ¿es cierto?


  —Sí, ¿qué sucede?


  —Parece que la escuela se incendió y dejó de funcionar hace cuatro meses, hay una deuda que asciende a cuarenta mil dólares.


  —¡¡¿Cómo es posible?!!


  —Lo siento mucho, tiene que responder usted, es su única avalista.
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  —¡¡¿Qué?!! ¡No es posible!


  —Es mejor que se acerque para explicárselo. —Dijo el director.


  Cuando colgó el teléfono, quedé en estado catatónico durante unos segundos, no sabía que hacer. Luego reaccioné, cogí mi bolso y me dirigí al banco.


  —Lo siento mucho señorita Harper, pero han ocurrido unos graves sucesos.


  —¿Qué quiere decir? —Pregunté nerviosa.


  —Duncan Sanders, socio de Jerome O´Conell ha sido asesinado, han incendiado las avionetas y han quemado el local.


  —¡Dios Mío!


  —Sí, la policía sigue investigando lo ocurrido; dispararon al socio de Jerome y después, lo destrozaron todo. Según he podido informarme, parece ser que se trata de un ajuste de cuentas por deudas.


  —No sé que decir, estoy...


  —Entiendo, conmocionada, todos nos hemos quedado de piedra. Hay un hermetismo total acerca de la investigación.


  —¿No se sabe nada de Jerome? —Pregunté mientras secaba el sudor de mi frente con un clínex.


  —Nada, la policía siempre dice lo mismo, están investigando. En cuanto a lo demás...


  Los nervios hicieron que mi corazón se acelerara, no quería escuchar lo que sabía que iba a ocurrirme.


  —Nada me duele más que tener que decirle esto, por mi parte, he tratado de esperar todo lo que pude, pero...


  —¡Oh no! —Exclamé.


  —...he intentado contactar con Jerome O'Connell.


  —¿Y?


  —No coge ninguna llamada, no entiendo nada. Lo siento, las deudas son tan grandes que debemos ir contra el capital de la única avalista, usted.


  —¡Santo cielo! ¡Les ruego que esperen un poco más, voy a intentar ponerme en contacto con él!


  —Quizás una semana más Charlotte, luego... habremos de embargarle su herencia.


  —¡¡El piso de mis padres!! ¡Es lo único que me queda! —El director de la entidad, al escucharle, con expresión de pesar, bajó la mirada.


  —Ojala hubiera otra solución, estoy en contra de esto, pero no puedo hacer nada, lo siento.


  —¡Está bien! Una semana, lo buscaré por tierra, cielo, mar y aire, y si no aparece... —respondí desesperada.


  —Le deseo mucha suerte Charlotte.


  Salí del banco con los nervios a flor de piel, lo primero que pensaba hacer cuando llegara a casa es llamar a Lynn y a Jerome. Cuando llegué tiré el bolso, me quité los tacones y cogí el celular. Por más que lo intenté, no cogía la muy hija de...


  Traté de llamar a Jerome, tampoco, ocho llamadas perdidas y nada, de modo que le escribí un email. Ambos me habían bloqueado en el whatsapp y redes sociales, era el último recurso para ponerme en contacto con ellos. Luego, nerviosa, decidí dirigirme a la agencia de viajes.


  Cuando llegué había una chica nueva, de modo que pregunté por Evelyn.


  —Ya no trabaja aquí, yo me encargo de la atención a los clientes.


  —¿En serio? ¿Y la subdirectora también es nueva?


  —Eeh sí, si se refiere a la tal Evelyn Porter que usted menciona, ya le dije que no trabaja en esta agencia ¿Desea algo más?


  —Necesito contactar con Lynn Sinclair.


  —¿De parte de quien? —Dijo con amabilidad


  —Charlotte Harper ¡Díganle que me llame, es una situación delicada! ¡¡Por Dios díganle que me van a embargar por culpa de Jerome!!


  —Señorita, nunca hemos contactado con la dueña de la empresa directamente.


  —¿Como? —Dije estupefacta.


  —Hay un gestor que habla con nosotros por teléfono, pero nunca lo hemos visto.


  —¡¡Tengo que ponerme en contacto con ella, está en Tailandia!! —Chillé histérica.


  —No podemos hacer eso, me temo que no podemos ayudarle.


  Me quedé muda, mientras la empleada me miraba asustada, el tipo de seguridad entró dentro y empezó a mirarme de forma rara. Decidí marcharme a toda prisa de allí.


  Corrí y corrí hasta quedarme sin aliento ¡No podía hacer nada! ¡Me habían destruido! Subí al piso y volví a mandarles otro email a los dos. Esa noche no pude ni dormir, me levanté a las cuatro de la madrugada para revisar el correo y nada, no había respuesta.


  Al día siguiente igual, estaba muy nerviosa, iba a perderlo todo y quedarme en la calle. parecía increíble, no podía pasarme a mí. Jack Morgan, el director del banco me telefoneó:


  —Buenos días, ¿Ha conseguido noticias?


  —¡Nada! Es imposible localizarlo, ni siquiera llamando a su acompañante ¡No puedo creerlo!


  —Quedan seis días para ejecutar la orden de embargo, señorita Harper.


  —¡Oh Dios mío! ¿Hay alguna manera de borrarme como avalista?


  —Me temo que no.


  —Pero yo no tengo nada que ver con él, esto es de locos. —Dije desesperada, dando vueltas por el salón.


  —Usted firmó un papel en el que se comprometía a responder ante un préstamo de 100.000 dólares en caso de que el prestatario no pudiera pagar.


  —¡Increíble! —Resoplé arqueando las cejas, ¿como pude caer en tal engaño?


  —...Y eso es lo que ha sucedido, Jerome O´Connell hace meses que dejó de pagar los recibos, las deudas han ascendido a cuarenta mil dólares.


  —No puedo hacer nada, ni siquiera tengo empleo, me quedaré en la calle.


  —Todavía quedan seis días, ¡no decaiga! siga intentando contactar con él... ¡Suerte señorita Harper!


  El director colgó, solo podía ponerme a buscar trabajo, ¡a toda prisa! y encontrar un sitio donde vivir, era mi única salida. De modo que, me tragué las lágrimas y empecé a dejar currículos, estuve todo el día recorriéndome empresas de Orlando.


  No tenía a nadie que me pudiera ayudar, ni mis amigos, ni mis parientes, solo me tenía a mí misma. Viendo que el embargo era inminente, decidí hablar con el director del banco para que me informara de los detalles.


  —El problema es que sus bienes han sido destruidos, las avionetas y la escuela de vuelo. De modo que solo nos queda el avalista. El piso saldrá a subasta pública en dos semanas, si se concede por un precio menor al valor del préstamo, la cantidad restante quedará como deuda pendiente.


  —¿No puedo hacer nada? —Pregunté estresada.


  —Me temo que el único camino es satisfacer las deudas contraídas, sea como sea. Lo siento mucho señorita Harper, ojala hubiera otro camino, pero...


  —Ya, en fin... —Estaba hundida, sollozando, ¡qué más me podía pasar!


  Colgué, dicen que todas las desgracias vienen juntas y parece ser cierto. Desesperada, llamé a Jhon Camilo.


  —¡Mi Reina! ¿Cómo estáis?


  —¡Mal! —Dije llorando— No te imaginas por lo que estoy pasando...


  —Voy en un momento, no os desesperéis. —Era la única persona que sabría que acudiría.


  Cuando llegó Jhon Camilo, me encontró sentada en el salón, en la alfombra, sobre una almohada que estaba empapada por mis lágrimas.


  —¿Que sucede Mi Reina? —Preguntó con gesto preocupado.


  —Me lo van a quitar todo.


  —¡Cómo! No puede ser.


  —Si, su escuela de vuelo fue incendiada y su socio asesinado. Las deudas acumuladas suman más de 40.000 dólares, yo era su avalista, ¡van a embargarme el piso!


  —¡Oh Charlotte!


  —¡Voy a quedarme en la calle! Ni siquiera ha tenido la decencia de avisarme de lo sucedido, el muy cabrón.


  —¡Juepucha! Es un indeseable.


  —Hay más... Lynn me llamó para despedirme, me ha echado... mi mejor amiga. —Rompí a llorar, no podía más.


  —¡Noo, no, noo! Charlotte, no debéis derrumbaros ahora. Voy a ayudaros.


  —¡Pero cómo, no se puede hacer nada, no tengo dinero, ni trabajo!


  —Confía en mí, no voy a permitir que te quiten la casa. —Me abrazó y me estuvo consolando... esa noche, volvimos a hacer el amor.


  Transcurrieron las dos semanas y mi herencia salió a subasta pública.
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  —¿Crees que saldrá bien? —Pregunté nerviosa.


  —Por supuesto Mi Reina, no debéis preocuparos.


  —¡¡Ochenta mil dólares!! ¡¡¿Alguien da más?!! ¡¡Ochenta mil dólares!! —Gritó el subastero.


  —¡¡Cien mil!! —Gritó alguien.


  —¡¡Cien mil dólares!! ¡¡¿Alguien da más?!! ¡¡Cien mil dólares a la una!! ¡¡Cien mil dólares a las dos!!


  —¡Oh dios mío! —Exclamé.


  —¡¡...Y cien mil dólares a las tres!! ¡¡Vendido al caballero cuyo nombre es...!!


  —¡¡¡Jhon Camilo Vásquez Gabiria!!! —Gritó.


  —¡¡Bien, bien, lo has logrado!!


  Jhon Camilo me compró el piso en la subasta, se la iría pagando en forma de alquiler mes a mes. Sea como fuere, era mejor que volver a partir de cero en otro lugar, tenía mucho apego a la casa de mis padres.


  —Ahora tengo una deuda contigo. —Dije entristecida.


  —No debéis preocuparos —Puedes pagarme con tranquilidad, si puedes, si no...


  —No me digas eso, por favor.


  —¡Claro que sí Charlotte! Si vos no podéis pagar un mes, no pasa nada —dijo mientras conducía—, solo cuando vayan bien las cosas.


  —Gracias. —Dije con cierta tristeza.


  —¿Sabéis quien tiene la culpa verdad? Vos lo sabéis.


  —Claro que sí, me ha dejado en la ruina.


  —Ahora sí debéis encontrarlo —dijo preocupado—, tiene que responder de todo.


  Cayó la noche de nuevo, me abracé a Jhon Camilo, la búsqueda de empleo quedaba paralizada durante algunas semanas. Hasta que regresara de Medellín, Colombia; allí iba a conocer a toda su familia, pasaríamos unas cuantas semanas.


  —No quiero que penséis en problemas, ahora vamos a pasarlo bacano, Mi Reina. —Me dijo.


  Le besé, me aferré a su cuerpo y me dormí. Por el momento podía conciliar el sueño, sin pesadillas ni tristezas. Por la mañana nos dirigimos al aeropuerto y cogimos el vuelo rumbo a Medellín, justo a las 7:30 de la madrugada. Cuando estábamos en el avión me asaltaron ciertas dudas sobre Jhon Camilo.


  —¿Por qué tienes tanto dinero? Veo que lo gastas sin problema, ni remordimientos.


  —Soy un hombre de negocios que ha hecho una gran fortuna, ya te dije. —Respondió tajante.


  —¿Qué negocios tienes?


  —Importación, exportación de diferentes productos, servicios a otros hombres de negocios. —Explicó, pero sin entrar en materia.


  —¿Servicios a otros hombres de negocios? —Le interrogué con expresión divertida.


  —Si, es largo de explicar. ¡Mi Reina! no me gusta nada hablar del trabajo. —Respondió con seriedad.


  —Está bien, voy a dormir un poco.


  Al cabo de cinco horas aterrizamos en Medellín. El bullicio de la ciudad era impresionante, un ambiente muy caótico, pero lleno de gente y color. Fuimos al centro, había personas vendiendo cosas en la calle.


  —No os alejéis de mí, hay mucha inseguridad. —Dijo Jhon Camilo.


  —Es todo muy bonito. —Afortunadamente hablaba bien español y podía entender lo que decían los transeúntes.


  —¡¿Cómo está usted Don Camilo?! Hacía mucho que no lo veíamos por acá. —Dijo un señor mayor casi sin dientes.


  —Hola Braulio, he estado fuera por negocios ¿Cómo está su familia?


  —Todos bien gracias, nos alegramos de tenerle por acá de nuevo.


  Puedo decir que después de ese hombre hubo más, mujeres, niños, ¡Todo el mundo se acercaba a saludarlo!


  —Eres muy popular. —Dije sorprendida.


  —Aquí soy una persona querida, admirada y respetada, Mi Reina.


  —¡Don Camilo! Que gusto volver a verle, muy guapa la señorita.


  —Hola Andrés Felipe, sii, es americana.


  Muchas personas se paraban atraídas por mi presencia, típicamente extranjera "gringa" como decían allí. Mis facciones y forma de vestir me delataban, a pesar de tener el pelo negro. Después nos dirigimos a su casa, un coche con dos personas armadas nos estaba esperando a la salida de la calle. También había mucha pobreza y miseria, en los alrededores, tenía algo de miedo, era consciente de que Medellín era un lugar peligroso aún en el 2010, pero Jhon Camilo me dijo que no tenía de qué preocuparme.


  Nos subimos a un "carro" grande, delante de nosotros iba otro vehículo y detrás también.


  —¿Quienes son? ¿trabajan para ti? —Pregunté.


  —Claro, son mi escolta personal. No debéis temer. —Dijo.


  —Van todos bien armados. —Dije.


  —Como debe ser, Mi Reina.


  El lugar adonde nos dirigimos se situaba en las afueras de la ciudad, era una enorme finca fortificada con muralla y alambre de espinos.


  —¡Wuaw! ¿Es tu casa? Estoy impresionada.


  —Os vais a sentir muy cómoda, ya lo veréis.


  Nos abrieron las puertas metálicas negras y entramos al interior, había muchos hombres vigilando, armados con fusiles, ametralladoras, aquello parecía un fortín. Una vez dentro, los coches tomaron un camino que atravesaba aquella propiedad. Pude ver piscinas, pistas de tenis, incluso un pequeño campo de golf. Pero, lo que más me impresionó fue un pequeño helipuerto con un helicóptero blanco.


  —Eres un hombre millonario, tienes de todo.


  —Ya te dije, Mi Reina. —asintió.


  —No imaginé tanto.


  Los coches se detuvieron y bajamos de los vehículos, eran hummers, preparados para ir por cualquier lugar, había mucha vegetación. Cuando bajamos, caminamos por un bonito camino empedrado para dirigirnos a una enorme casa, rodeada por jardines y piscina privada. Allí salió a recibirnos un hombre de unos cincuenta años, con los brazos abiertos.


  —¡Hermano! ¡Qué gusto veros, carajo! ¡Recibí vuestro comunicado!


  —Sii, aquí me tenéis, ¡Otra vez de vuelta por mi Medellín Jajaja! —Ambos se dieron un fuerte abrazo mientras sonreían.


  —¿Esta es la gringa guapa de la que me hablaste? —Tenía mucho pelo, totalmente canoso, y una perilla muy negra y brillante.


  —¡Charlotte, os presento a mi queridísimo hermano Pablo Luis Vásquez Gaviria!


  —Mucho gusto. —Me acerqué a él, era de estatura parecida a la de Jhon Camilo, 1,85, aproximadamente, y nos dimos un abrazo.


  —¡Un placer, sois una hermosa mujer, y habláis bien español, según tengo entendido!


  —Gracias.


  Pasamos adentro de la casa, era enorme y había muchas obras de arte en las paredes. Su hermano Pablo Luis se mostró muy amable conmigo.


  —Queremos que vos os sintáis como en vuestra casa. —Al decirme casa, me acordé que lo había perdido todo.


  —¡Oh! Mi hermano me ha contado lo mal que lo habéis pasado. —Me puso su mano en mi hombro.


  —Si, todo el mundo conoce ahora mi tragedia.


  —¿Os ofende que esté enterado de todo? —Dijo Pablo Luis.


  —Si, lo siento, es mi vida privada. —Respondí enfadada.


  —¡Juepucha! ¿No seréis una gringa desagradecida? —Respondió enfadado el colombiano.


  —Al final, voy a tener que arrepentirme por haber aceptado ayuda.


  —¡Disculpadla hermano! ¡Charlotte! ¿Es que no apreciáis lo que hice?. —Intervino Jhon Camilo.


  —¡No es cierto que no sepa apreciar lo que has hecho! Te lo agradezco, pero no me gusta airear mis problemas.


  Ambos hermanos se quedaron mudos con mis respuestas. y al final Pablo Luis empezó a reírse a carcajadas.


  —¡Jajajaja! Querido hermano Jhon Camilo, has encontrado una nueva capitana.


  —¡¡Pero bueno, a qué se refiere!! ¡Es usted un poco machista! —Dije ofendida.


  —No se me enfade, por Dios. Estamos aquí para servirla. —No dije nada, estaba molesta por los comentarios.


  —Venga conmigo, le voy a presentar a nuestra familia.


  Fuimos a una sala lujosa enorme, con sofás, televisión gigante, muebles clásicos, barroquismo y adorno por doquier. Había muchas mujeres y hombres mayores, algunos niños, parejas jóvenes. Eran los sobrinos, tíos, tías, primos y primas. Creo que estaban todos los miembros habidos y por haber, eso sí, colocados en orden de parentesco.


  Os puedo asegurar que el colombiano tuvo la santa paciencia de presentármelos a todos, incluidos los niños. Media hora saludando y recibiendo besos de esa norme y tradicional familia colombiana.


  —¿Usted no se ha casado Pablo Luis? —No debí haber hecho esa pregunta, el rostro de todos los allí presentes cambió de repente.


  —Digamos que no ¿Podemos dejarlo así, verdad, querida familia? —Estaba confusa con sus palabras.


  —Hubo una... ¡mala mujer, ingrata y ambiciosa! que no supo merecerme, y...


  —¿Y? —Inquirí con interés, fue mala idea, porque Pablo Luis me dirigió una mirada de odio espantosa.


  —No voy a manchar el honor de la familia Vásquez Gabiria de nuevo, ¡hablemos de otra cosa!


  —Les pido disculpas, no era mi intención. —Entendí que había metido la pata.


  —¡No Charlotte! Vos sois mi invitada, espero que os sintáis como en vuestro hogar.


  Me acompañaron a la habitación donde dormiríamos Jhon Camilo y yo. Era majestuosa, una cama de ensueño con cortinillas y visillos como en las películas de princesas. Espejos y cuadros impresionistas. Alfombras lujosas, joyas, no podía creerlo.


  —Charlotte, quiero entregaros un `presente de parte de mi hermano Pablo Luis. —Los empleados trajeron una caja con papel de regalo dorado y un lazo plateado.


  Abrí el envase y dentro encontré un vestido de fiesta blanco y largo, era bonito. Tenía un estampado floral en tonos de beige, amarillo y naranja, Mangas de tul transparente con adorno de flores bordadas y diamantes de imitación, era un diseño italiano.


  —Estoy impresionada —dije con emoción, Pablo Luis sonrió complacido—, no era necesario, pero estoy muy agradecida por este detalle.


  —No hay de qué, espero que disfrutéis ambos de unas bellas vacaciones en Medellín.


  —¡Muchas gracias!


  Pablo Luis y los empleados se alejaron, me quedé con Jhon camilo.


  —Charlotte, tengo que dejarte, ahora tengo que hablar de negocios con mi hermano.


  —Bien, no te preocupes, estaré organizando mi equipaje.


  —Me gustaría que te quedaras en tu aposento hasta que vaya a buscarte, ¿podrás hacer eso por mí?


  —Sí, no hay problema cariño.


  Me quedé sola en aquella lujosa y enorme habitación, después decidí echarme a dormir un rato, estaba agotada. Una hora después, me despertaron unos gritos lejanos. Decidí abrir la puerta de la habitación y salir al pasillo para ver qué pasaba.


  —¡Cójanlo, cójanlo! —Extrañada, decidí avanzar un poco más para descubrir qué ocurría, y cuando me acerqué a la esquina, un hombre que venía corriendo, ensangrentado, se topó de bruces conmigo. Me sujetó con fuerza del brazo y me puso un cuchillo bajo la garganta.


  —No se mueva y no le sucederá nada. —Dijo nervioso y en voz baja.


  —¡¡Suéltala ratonero!! —Dijo un hombre armado con un rifle, apuntándole.


  —¡¡Si disparan le hundiré el puñal en el cuello!! —Chilló asustado.


  —¡Está bieeeen ratonero, ya se acabaron los jueguitos! No hay escapatoria. —Dijo Jhon Camilo.


  —¡¡Juro que la mataré!! —Me tenía contra la pared y muchos hombres armados nos habían rodeado.






  Desconocido
  

  




  Capítulo 13


  —Todo acabará rápido ratonero, pero si haces una locura... —Le amenazó Pablo Luis.


  —¡No tengo nada que perder, nada! —Repitió nervioso, clavando levemente la punta del cuchillo en mi garganta, la sangre empezó a brotar— ¡¡Quiero un coche en la puerta, muévanse!!


  En ese instante Jhon Camilo disparó, fue un tiro certero que impactó en el cráneo del individuo, salpicándome de sangre, cayó al suelo de inmediato, con la cabeza abierta, fue horrible.


  —¡Oh Dios! —Grité— ¿Quién era ese hombre?


  —¡Os dije que aguardarais en la recámara! —Dijo Jhon furioso.


  —¡Oh Dios mío, oh Dios! —Estaba conmocionada.


  —Lo siento amor ¿estáis bien Mi Reina? No debéis preocuparos por él, era un delincuente, un asesino buscado por la policía, lo pillamos robando en la hacienda.


  —¡Ha sido terrible! —Exclamé.


  —No debéis inquietaros más. Es por eso que tenemos hombres armados acá.


  —Pero... estaba herido y asustado. —Manifesté disgustada por el suceso.


  —Se enfrentó a nuestros hombres y tuvieron que defenderse, lo perseguimos y llegó hasta acá. No penséis más en ello.


  Después nos quedamos a solas en la habitación y nos preparamos para ir a cenar con la familia. Comimos cosas típicas, con muchas hierbas aromáticas, también había frutos silvestres; aunque la carne de cerdo y de res estaba presente en abundancia.


  La cena fue divertida, hubo artistas con guitarra que tocaron y cantaron algunas trovas o coplas. Mucha comida, risa y gentío, ya que estaba toda la familia Vásquez Gabiria. Después, Jhon Camilo y yo salimos a tomar el fresco. Las noches allí son muy cálidas, igual que en florida, lo bueno de los colombianos es que saben disfrutar los buenos momentos y les gusta salir por la noche, pero Jhon, tenía otros planes...


  —Vamos a dormir Mi Reina, te extraño bajo las sábanas.


  —Jajaja, uff, acabamos de llegar, me vas a dejar muerta.


  Hicimos el amor en su majestuosa habitación, me sentí tal y como me llamaba, como una reina. Pero cuando terminó volvió a insistir en el mismo tema de siempre.


  —Mi Reina, tenemos que encontrar a Jerome y a Lynn. Yo te voy a ayudar.


  —Al recordarlo me duele. —Respondí.


  —Cuanto antes nos ocupemos de ellos mejor.


  —A veces, cuando estoy contigo, me olvido de que estoy en la ruina. Pero luego recuerdo...


  —¿No tenéis información sobre a donde pudo haber ido? ¿Qué parte de Tailandia? —Preguntó Jhon Camilo.


  —Ni idea, quizás en su piso.


  —Está limpio, no dejó nada. —Añadió.


  —¿Qué? ¿Has entrado allí? —Pregunté asombrada.


  —Claro, os dije que tenía gansúas.


  —Pero te pueden detener por allanamiento de morada. —Dije en voz baja.


  —¡Jajaja! No os preocupéis por eso, tengo buenos abogados.


  —¿Vas a encontrarlo y matarlo? —Le pregunté.


  —Pues claro, no me digáis que os echáis atrás.


  —Es que hoy vi morir a un hombre y, es horrible, es...


  Jhon Camilo me cogió de las manos.


  —Entiendo vuestro estado, estáis conmocionada. Yo lo haré por vos.


  —Pero... ¿Por qué Jhon Camilo?


  —Ese hijueputa dañó a la mujer que más amo, la dejó hundida. No es un hombre.


  —Sé que lo harás si te lo propones, pero...


  —No hay peros, ¡Dame una dirección! —Exclamó.


  —No sé donde se encuentran. —Respondí.


  —No se haga la tonta mijita, no me des papaya... debes tener información.


  —¡¿Yo?! ¡¿Por qué razón?!


  —No puedo creer que Jerome no te haya contada nada.


  —Cierto, que insensible fue. —Dije con ironía.


  —¡No use conmigo ese tono burlesco? ¿Me oye? ¡Nunca!


  —Está bien, discúlpame. Te juro que no tengo ni idea, ya me gustaría tenerlo localizado.


  —Vamos a dormir. —Dijo de repente, dándose por vencido.


  Me puse a mirar mi celular y revisé antiguos whatsapps de Jerome, me hablaba de Tailandia, Bangkok, un lugar que deberíamos visitar algún día, de los barrios que quería que viéramos juntos. Quizás estuviera allí en esos momentos, de la mano de Lynn, ajeno a mis desgracias. En ese momento Jhon Camilo se acercó, estaba detrás, abrazado a mí, en la cama. Notó la luz del celular y se incorporó, extrañado.


  —¿Te he despertado? Lo siento cariño. —En un instante, me arrebató el teléfono, casi sin darme cuenta.


  —¡Ey, devuélvemelo! —Chillé exaltada.


  —¿No dijisteis que no teníais información de Jerome? Vaya...


  —Son mensajes antiguos, trae aquí ladrón.


  Al decirle eso me abofeteó la cara y me tiró al suelo. Se quedó inmóvil, de pie, mirándome. Yo entré en cólera y salté sobre él.


  —¡Maldito! ¡¿Quien te has creído que eres?! ¡No vuelvas a tocarme!


  Jhon Camilo agarró mis brazos con sus manazas y me contuvo.


  —¡¡Oidme bien!! ¡Me debéis un respeto! No toleraré que me llames ladrón ¡Nunca!


  Me soltó y me devolvió mi celular, me aguanté las lágrimas de los ojos y me dijo:


  —Me habéis mentido, parece que sabéis donde se encuentra. —Dijo con frialdad.


  —¡No tengo ni idea! ¡Solo suposiciones!


  —No aprenderéis nunca Charlotte, dejáis que un sinvergüenza os engañe con otra y suspiráis por él.


  No volvió a decirme nada en toda la noche, las lágrimas corrieron libres por mi rostro. Me las sequé con la mano y traté de fijar un pensamiento en mi cabeza.


  "Voy a matarte Jerome, a ti y a Lynn"


  Esas fueron las únicas palabras que escribí en mi mente, después traté de dormirme. En mis sueños encontré a Jerome, tal y como lo vi por última vez, con sus gafas de sol y chaqueta de cuero, su inconfundible aspecto de aventurero. me aproximé a él, le quité las gafas y le miré a los ojos.


  —Sigues enamorado de mí, no puedes engañarme. —No me dijo nada, yo le acaricié el pelo y tiré las gafas al suelo, las pisé.


  —¿Nunca más vamos a sobrevolar el faro del Cabo de Florida, verdad? —Pregunté suspirando.


  —Me temo que no, lo siento.


  —¡Cerdo! ¡Pagarás por todo! —Dije enfurecida.


  —Lo dudo, nunca me encontrarás. —Me derrumbé en el suelo, allí sentada me puse a llorar.


  —¿Por qué, por qué? Yo te quería, yo...


  —No llores más, no estés triste cariño. —Levanté la vista, Jerome tomaba mis manos y me miraba con dulzura.


  —Charlotte, solo intento protegerte.


  —¿Estás loco Jerome? ¡¿Estás loco?! ¡¡Me has arruinado!! ¡¡Estoy hundida!!


  —¡Chsssst —Miró alrededor.


  Luego soltó mis manos y se alejó:


  —¡Vete Charlotte! ¡Vete, escóndete! —Dijo alarmado.


  —¿Qué dices? ¿A qué te refieres? —Pregunté asombrada.


  Se escucharon dos disparos que impactaron en su pecho, la sangre manaba a borbotones, fueron segundos que se alargaron hasta lo indecible.


  Pude verme a mí misma tratando de contener la hemorragia de Jerome con las manos, gritando a uno y otro lado, tratando de buscar ayuda, pero era inútil, nadie acudió y Jerome falleció allí mismo, entre mis brazos.


  Resignada, derramando lágrimas, abandoné el cuerpo y poco a poco se desvaneció en la nada. Entre las tinieblas apareció una silueta, era Jhon Camilo, emergió de unas nubes vaporosas con un rifle, el mismo que usó para matar aquel hombre dentro de la casa.


  Se acercó a mí y me puso el arma en las manos, yo la tomé, estaba caliente aún. Me dijo:


  —Termine el trabajo ¡Vénguese Charlotte! —Miré al frente y vi a Lynn, le apunté con la escopeta y ella me miró con su expresión de niña buena.


  —¡¡No podrás engañarme de nuevo Lynn!! esta vez no. —Intenté apretar el gatillo, pero no pude, no tuve la suficiente voluntad para matarla.


  —¡¡Arruinaste mi vida Lynn!! ¡Por tu culpa lo he perdido todo! —Disparé y Lynn cayó hacia atrás, impulsada por el proyectil de la escopeta, todo sucedía a cámara lenta ante mis ojos.


  Yacía en el suelo con un charco de sangre alrededor de ella. me aproximé y observé que Lynn aún seguía viva.




  Desconocido
  

  




  Capítulo 14


  —¡Termina el trabajo Charlottte! —Dijo Jhon Camilo, apunté de nuevo con el rifle, iba a disparar pero los ojos de Lynn... no pude hacerlo y tiré el arma a un lado, al ver a Lynn desangrándose, me incliné sobre ella, llorando y tomando sus manos con las mías.


  —¡¡Perdóname Lynn, no lo merecías, perdóname!! ¡Oh Dios mío!


  A la mañana siguiente desperté con mal aspecto, las pesadillas que tuve no me dejaron descansar bien. Fui a desayunar con la familia y cuando terminamos, Pablo Luis, me puso la mano en el hombro.


  —Aún no os he pedido disculpas por el desgraciado incidente de ayer.


  —Fue horrible. —Dije mientras limpiaba mi boca con la servilleta.


  —He dado parte a las autoridades, una hacienda como esta es una golosina para los ladrones.


  —¡Increíble! Con tanta gente armada como tienen.


  —Fue un antiguo empleado, de otro modo no hubiera conseguido entrar aquí.


  Jhon Camilo se acercó a mí y me tomó de la mano, me acarició el rostro y me dijo.


  —Vamos a olvidar ese desgraciado suceso, iremos a visitar Medellín.


  —¡Perfecto hermano! Así podrás enseñarle la bellesa de nuestro país.


  Pablo Luis se alejó y Jhon Camilo me miró con gravedad. Yo desvié la mirada, aún recordaba nuestra pasada discusión.


  —Sé que no me porté correctamente ayer, quisiera compensarte. —Dijo con su voz honda y grave.


  —¡Nadie me pone la mano encima! Ni tú, ni nadie.


  —Cierto, pero vos me ofendisteis.


  —¡Dejémoslo! —Dije enfadada, desviando la mirada.


  —¡Ey! —Me tomó la barbilla con suavidad— Yo os amo, Charlotte, os amo como a la vida.


  Sus palabras me hicieron mirarle a los ojos con dulzura, me besó en los labios y le tomé la mano con fuerza. Después fuimos a recorrer Medellín con su escolta personal; dos vehículos, uno vigilaba nuestra retaguardia y el otro, de avanzadilla, en la vanguardia, nos protegía. Hombres armados de aspecto amenazante, con ametralladoras, pistolas, rifles.


  —Nunca pensé que ser millonario en Medellín pudiera ser tan peligroso.


  —Estoy acostumbrado, no voy a marcharme de mi ciudad. —Respondió.


  Jhon observó los vehículos todoterreno, pasó las manos por la brillante carrocería negra, se puso las gafas y dijo a sus hombres:


  —¡Traed un taladro y una broca! ¡Como mi dedo, rápido!


  —¡Sí señó! —Uno de sus hombres salió corriendo a buscarlo, regresó con el taladro y se lo entregó a Jhon Camilo.


  —¿Qué vas a hacer cariño? —Pregunté, la verdad, no era el momento de ponerse a reparar nada.


  —¡Van a pensar que somos unos mierdas! —Puso en funcionamiento el aparato y... no os lo vais a creer ¡Hizo un montón de agujeros en la carrocería!


  —Así pensarán que nos han baleado ¡Vámonos! —Dijo satisfecho. Decidí no decir nada, nos pusimos en marcha.


  Los vehículos pararon, bajaron un montón de hombres, llegamos a un mercado, las personas cesaron durante unos segundos sus actividades y nos miraron. Luego, cuando reconocieron a Jhon Camilo, continuaron en sus quehaceres. Era evidente que la presencia de toda esa escolta, ese pequeño ejército, provocaba tensión entre las gentes sencillas de allí. Tanto es así que muchos clientes decidieron marcharse, a pesar que Jhon Camilo era una persona popular y "querida".


  Nos acercamos, se vendía de todo, películas, música, ropa, juguetes, comida. Había mucho colorido y bullicio, al aproximarnos, los comerciantes nos saludaron dirigiéndose a su "Don Camilo". Muestras de afecto y preocupación, en respuesta Jhon, se mostraba también preocupado y afectuoso, cercano a los comerciantes, a los que brindaba su apoyo y protección. Al cabo de un rato dijo a sus hombres:


  —¡¡Óiganme!! ¡Hemos venido aquí a gastar nuestro dinero, no solo a mirar!


  Los hombres de Jhon Camilo sacaron sus billeteras e inmediatamente, pero sin dejar de observar a los alrededores, recorrieron cada uno de los puestos de los vendedores y compraron todo tipo de cosas, no eran necesarias e incluso tiraron muchos de los artículos al marcharnos, pero todos gastaron dinero a la orden de Jhon.


  Al tiempo que compraban, observaban a los comerciantes y trataban de averiguar si resultaban sospechosos. Les hacían preguntas sobre ciertas "personas", también era una especie de maniobra de espionaje.


  Nos marchamos del mercado con los coches llenos de fruta, ropa, recuerdos para turistas, etc. Pasamos por unos vertederos y tiramos la mayoría de lo que se había comprado.


  Luego fuimos a visitar el museo de Antioquia, la visita fue rápida y me hubiera gustado dedicar más tiempo para ver aquellas esculturas, pinturas, bocetos, dibujos... de Fernando Botero, pero como ninguno de los hombres que nos acompañaban entendían de arte, incluido Jhon Camilo, fue un rápido paseo para después dirigirnos a la Plaza Botero, los Jardines Botánicos de Medellín y el Parque-Biblioteca España, al que fuimos montados en el Metrocable.


  Después fuimos a comer a un lujoso restaurante, salimos de allí para dirigirnos de nuevo a la hacienda, donde nos recibió de nuevo Pablo Luis que estaba nervioso e irascible. Al bajar de los vehículos Jhon Camilo advirtió el estado de su hermano y a un gesto de este, se acercó. Siguiendo sus órdenes, dejó todo lo que tenía pendiente hacer conmigo ese día y me dijo:


  —Ahora tengo que dejaros, mi hermano me requiere.


  —¿Y qué voy a hacer yo sola? —Pregunté, porque el estar vigilada por tantos hombres era extraño para mí.


  —Podéis pasear por la hacienda, visitar los patos. ¡Pero no me molestes!


  —¿Serás...? ¡Que falta de consideración! —Dije enfadada.


  —Mañana nos veremos. —Y se marchó, dejándome allí.


  El resto de la tarde estuve paseando ante la atenta mirada de los hombres de Jhon Camilo, no me dejaban sola ni un minuto. Pregunté a uno de ellos si era posible salir de allí para dar un paseo por la ciudad pero me dijo que no, hasta que volviera Don Camilo, tendría que esperar. Estaba prisionera.


  A su vuelta noté que estaba distinto conmigo, no era tan amable, estuvo un rato viendo la tele y después se levantó para decirme:


  —Mi Reina, tenemos que hablar.


  —¿Si? Cariño.


  —¿Has hablado con la policía sobre Jerome?


  —¿A qué te refieres? No entiendo.


  —Para tratar de encontrarlo, tienes mensajes en tu celular hablando sobre Bangkok.


  —¿Y como me puede ayudar la policía?


  —Su socio fue asesinado, quizás la policía lo busca, por eso se esconde.


  —Puede ser... —Dije suspicaz.


  —Dejad de fingir, sabéis donde se encuentra. —Me quedé de piedra con sus palabras.


  —¿Qué, te has vuelto loco? —Entonces, se puso furioso y tiró un jarrón chino que encontró a su paso, rompiéndolo en mil pedazos.


  —No me gusta que me tomen por estúpido. —Me dijo fulminándome con la mirada.


  Estaba asustada por su repentina reacción, se acercó a mí y me dijo:


  —Os lo he dado todo, e incluso he salvado la casa de vuestros padres.


  —Lo sé cariño, no sé por qué tienes esos pensamientos.


  —Quizás estáis jugando a un doble juego, dime ¿Crees que podéis engañarme?


  No dije nada, no entendía lo que estaba sucediendo, de modo que me tomó de la mano y me obligó a ir con él. Traté de liberarme, pero sus manazas y su fuerza eran enormes, incluso me puse a llorar, impotente por el maltrato que estaba recibiendo.


  —¡Bruto! ¡Suéltame maldito! —Grité.


  Al final del pasillo apareció su hermano Palo Luis, con dos hombres detrás, ambos con el pelo largo, muy morenos y armados con pistolas.


  —Charlotte, nuestra familia tiene enemigos. —Dijo Pablo Luis, Jhon Camilo me soltó.


  —No podemos dejar que nos asalten y destruyan lo que hemos construido.


  —¿De qué va esto? —Pregunté.


  —Su ex-prometido, Jerome, trabajó para nosotros y nos engañó. —Al oír sus palabras lo comprendí todo.


  —¿Por eso querías que me vengara, verdad Jhon Camilo? —Dije molesta.


  —¿Acaso no te la jugó a ti también? ¿No ves que se trata de un estafador profesional? —Respondió.


  —¡¡Explícate!! —Demandé.


  —La escuela de vuelo estaba asegurada con una cantidad que supera los 300.000 dólares en su conjunto, sumando las avionetas y todo. —Me quedé de piedra, entonces Jerome tenía dinero de sobra para evitar que me embargaran.


  —¿Ha hecho algo por ti? No, seguro que él mismo mandó asesinar a su socio e incendiar su negocio para liberarse de las deudas ¡Tú le importas un comino!


  Me senté en una silla de estilo clásico, parecida a un trono, cubrí mi frente con las manos, estaba preocupada. Ahora entendía muchas cosas.


  —¿Qué fue lo que les hizo? —Pregunté.


  —Era nuestro transportista y nos vendió al enemigo. —sentenció Pablo Luis.


  —¿La competencia? —Añadí.


  —Podría decirse, ¡Ahora nos vas a facilitar información sobre ese hijueputa! —Me chillo acercándose a mí.


  —No sé nada, en serio. —Interpelé asustada.


  —Tus... mensajes de whatsapp, pareces que quieres esconder su paradero.


  —¡Eso es de locos! ¡No tiene sentido! —Exclamé.


  —Cualquier cosa tiene sentido para una mujer enamorada.


  —¿Quieren ver mis mensajes? ¡Tómenlos! —Les ofrecí mi teléfono.


  —Puedes haber borrado los importantes, sea como sea, no importa, vamos a encontrarlo. —Revisó mi teléfono, leyó los whatsapps y después me lo devolvió.


  Pablo Luis se puso a dar vueltas alrededor de mí, pensando qué hacer, y al final, le dijo a Jhon Camilo.


  —Puede que tenga razón, puede que la haya engañado también.


  —¿Qué hacemos, hermano? —Dijo Jhon.


  —Hay una manera de saberlo, hasta podríamos encontrarlo si hay suerte. —Dijo Pablo Luis, después me dejaron sola y se fueron a hablar en privado.


  Había algo en esa familia y los sucesos que había vivido que me hacían temer de las intenciones de los Vásquez Gaviria. Es por eso que decidí marcharme, se lo dije expresamente a Jhon Camilo, se enojó mucho.


  —¡No confiáis en mí! ¿Entiendes ahora por qué sospechamos?


  —Solo quiero volver y buscar trabajo, debo pagarte el alquiler. —Dije preocupada.


  —Ya te dije que no es necesario, este tiempito no lo tendré en cuenta.


  —¡Yo soy una mujer independiente! —Jhon Camilo parecía no escucharme.


  —¡Ya, cállese carajo! —Dijo furioso.


  No dije más, era inútil. Corrí enfadada afuera, los hombres de Jhon no me quitaban ojo de encima, de modo que volví a entrar en la casa, por lo menos allí no estaba "tan custodiada". Eludí toda presencia humana, recorrí pasillos, escaleras, exploré. Tenía que haber un lugar donde no hubiera nadie, que no fuera necesariamente la habitación donde dormíamos Jhon y yo. Encontré una especie de cobertizo pequeño, debajo de unas escaleras, entré dentro, no miraba nadie; había diversas ropas de trabajo, algunos machetes, utensilios. Debajo de unos paquetes vi una especie de polvillo fino, usé la luz del celular para verlo mejor.


  Era un polvo fino de color blanco, estaba sobre un taburete, salía del paquete que había movido, dicho recipiente parecía estar repleto de él, pero no me atreví a abrirlo. Tomé un poco del producto con los dedos y lo acerqué a la nariz, olía parecido a la acetona, pero al aspirarlo sentí una sensación rara ¡Se me durmió el tabique nasal! lo toqué con la lengua y me ocurrió lo mismo, no la sentía.


  Después de la experiencia estaba convencida de que se trataba de droga, una caja entera llena, ¿cocaína? Narcos que viven con excesos, seguramente. Salí de aquel lugar y miré alrededor, no me vio nadie, o al menos eso creí. Mi sorpresa fue mayúscula al toparme con un enorme vigilante.




  Desconocido
  

  




  Capítulo 15


  —¡Ay perdone, no lo había visto! —Le dije, casi le piso. El tipo, un gigantón, me miró con cara seria, llevaba un sombrero de ala ancha y tenía una coleta y una perilla, su aspecto era terrorífico, parecía un asesino.


  —¡¿Qué hace usted ahí dentro?! —Preguntó enojado.


  —Disculpe, me había perdido... ¡La casa es tan grande! —Traté de disimular.


  —¡No puede entrar ahí dentro! —Me amonestó.


  —Lo siento, discúlpeme. —Salí de allí caminando lo más deprisa que pude.


  Al entrar en el salón encontré a los hermanos Vásquez Gaviria conversando entre ellos, no se percataron de mi presencia y pude escucharlos decir algo sobre, "entrégales el cargamento y que te den la plata", en ese momento me vieron y Pablo Luis se quedó unos segundos pensativo, luego dijo.


  —¿Nos está espiando, Charlotte? —Dijo en un tono que no me gustó nada.


  —¿Yo? No, ¿por qué lo dice? —Contesté haciéndome la tonta, la verdad es que entré despacio para poder escucharlos.


  —Quizás se aburre por la hacienda ¿Verdad? —Justo en ese momento llegó el tipo que me pilló saliendo del cobertizo donde encontré droga; le dijo algo al oído.


  —¡Vaya! Justo lo contrario, se lo pasa bien por aquí.


  —Eeh, me había perdido y...


  —Charlotte, hay un refrán que dice "La curiosidad mató al gato". Hágame caso.


  Jhon Camilo dejó a su hermano y se dirigió hacia mí.


  —Vamos, Reina ¡Ya es suficiente! —Dijo con evidente malestar.


  —¿Qué es lo que sucede? Jhon, no quiero inmiscuirme en los asuntos de tu familia.


  —Pues parece todo lo contrario.


  —¡¿Es droga lo que tenéis ahí abajo?! ¡¿Cocaína?!


  —No juegue conmigo Mi Reina. —Manifestó con ira.


  —Entonces, es eso, os dedicáis al narcotráfico ¡Claro, qué tonta!


  No me dijo nada, supuse que era cierto, pero entonces me respondió:


  —Aquí trabajan muchos hombres, recibimos visitas de personas importantes...


  —¿Qué quieres decir?


  —Tratamos de tener contentos a todos, ¡No hagáis tantas suposisiones!


  —No entiendo, explícate.


  —...Eeh todos tienen sus debilidades, sus visios.


  —¡Joder! ¿Esto es Medellín? ¿La ciudad de la coca?


  —¡Oiga! ¡No insulte a mi gente! —Respondió enfadado.


  No me dejaban salir de allí, estaba prisionera, de modo que me arrodillé como último recurso y le pedí que me dejara marchar a Florida.


  —Por favor Jhon Camilo, solo quiero regresar a los Estados Unidos y buscar un trabajo, eres dueño de mi casa, no diré nada sobre ti.


  —¡Mi Reina! Ya se que no vas a chivar a nadie, jajaja.


  Me levanté y miré a sus ojos marrones, entonces me dijo:


  —Si vos no sois feliz aquí, regresaréis a Orlando, no voy a haceros sufrir. He hablado con mi hermano. En dos días iremos al aeropuerto.


  —¡Bien! —Grité triunfal—, ¿vendrás conmigo?


  —No, tengo asuntos pendientes en Medellín, pero si necesitáis dinero o lo que sea, no dudéis en llamarme.


  —De acuerdo.


  Jhon Camilo se había convertido en mi guardián, mi protector y mi amante. Todo eso casi sin darme cuenta, era consciente de que estaba tratando con una banda de criminales y seguro que aquel pobre hombre que Jhon mató, trataba de huir. Pero, dadas las circunstancias en las que me encontraba, no podía hacer otra cosa que aceptar su ayuda.


  No hubiera sido inteligente por mi parte tratar de inmiscuirme en los asuntos de los Vásquez Gaviria y denunciarlos a la policía, tenía todas las de perder, ¿qué conseguiría? ¿que me llenaran el cuerpo de plomo? Si Jhon Camilo me daba dinero y protección, eso que ganaba. Confiaba en que podría mantenerme al margen de sus negocios.


  Al anochecer fuimos a "rumbear" por Medellín, como dicen allí, hay una buena cantidad de "rumbiaderos", clubes nocturnos donde pasarlo "bacano". Fuimos escoltados por sus hombres al Salón Málaga, un lugar famoso desde hace más 50 años, siendo uno de los más tradicionales, ideal para conocer la cultura del tango y la afición de los paisas por la bohemia y el baile. Después nos dirigimos al Parque Lleras y Zona Rosa, donde hay muchos bares y clubs, muy conocido por su vida nocturna.


  Tras aquella noche de fiesta en la que estuvimos bailando hasta las cinco o seis de la madrugada, el cansancio hizo mella en mí, le pedí a Jhon que nos marcháramos a casa. Avisó a sus hombres para que nos protegieran mientras llegábamos a los vehículos, algunos vigilantes se quedaron dentro de la discoteca.


  —Antes de de dormirnos, me gustaría hacerte el amor. —Dijo Jhon.


  —Estoy cansada, mejor lo dejamos para mañana. —Necesitaba recuperar fuerzas.


  —Siempre te gusta decir lo que tenemos que hacer. —Dijo Jhon Camilo molesto, era evidente su estado de excitación sexual, algo increíble si tenemos en cuenta el tiempo que estuvimos bailando.


  —Cariño, por la mañana estaremos mejor, no te enfades. —Repliqué.


  —No me gusta quedarme así. Me preocupo por ti, te lo he dado todo, ¿qué menos que complacerme?


  —¡No!, necesito descansar.


  —No me gusta tu comportamiento. —Su estado de nerviosismo creció.


  —¿Acaso piensas que soy un trozo de carne que puede abrirse de piernas cada vez que lo necesites?


  —¡No me hables así! ¡Vámonos!


  Jhon Camilo se metió en la cama sin decir nada, yo hice igual, había tensión en el aire. Nos dormimos pronto y a la mañana siguiente no tuve otra opción que satisfacer las ansias sexuales de Jhon, en otras circunstancias lo habría hecho con gusto, pero los sucesos acontecidos en la casa de los Vásquez Gaviria me habían generado un estado de nervios y pánico que dificultaba mi capacidad para excitarme. Por fortuna, tan sólo faltaban un par de días para regresar a Florida, en ese tiempo aproveché para averiguar cosas, una vez que Jhon Camilo y yo terminamos de hacer el amor, esperé a que se fuera de la casa y en ese momento, empecé a buscar en la habitación. Al cabo de un rato, escuché un ruido proveniente del pasillo.


  Salí a la puerta de la estancia para ver de quién se trataba, era el guardia que me pilló en el cobertizo, me miró de forma extraña y me preguntó:


  —¿Qué está tramando señorita Harper? Recuerde lo que le dijo don Pablo Luis, respete a la familia Vásquez Gaviria y ellos la respetarán a usted.


  —¿Quién eres tú para recetarme normas de conducta? —No me gustaba esa actitud pseudo moralista e inapropiada.


  —Sólo es un consejo, usted es una hermosa mujer; que lástima si echara a perder todo lo que están haciendo por usted.


  —¡Salga ahora mismo, fuera de mi vista! o avisaré a Jhon Camilo. —Le dije enfadada, mientras, alisaba mi cabello un cepillo.


  —No se enoje, la veré en la comida, con el resto de la familia. Que tenga un buen día. —Levantó su sombrero de ala ancha para despedirse.


  Indagar en aquella habitación no era sencillo, estaba llena de espacios en los que se podían esconder cosas. Todo se diseñó para que fuera difícil acceder a cada rincón de aquella mansión. Traté de abrir una puerta situada bajo la ventana, empotrada a la pared, en el cuarto había ese tipo de cosas; el constructor diseñó portillos y pasadizos por doquier, por una razón lógica, huir en caso de que la hacienda fuera rodeada.


  Mi acceso a la vivienda era limitado y no tenía las llaves necesarias para todas aquellas aberturas. Tan sólo contaba con una para la habitación de Jhon Camilo y para el baño, sólo eso. Nadie ajeno a la familia podría penetrar en los secretos que se escondían.


  De repente, entró Pablo Luis y me halló buscando cosas. Al descubrirme y ver lo nerviosa que estaba, me dijo:


  —Veo que no habéis escuchado mis palabras.


  —Pasó uno de los guardias por aquí y me dijo algo parecido, soy tozuda, ¿qué le voy a hacer?


  —Mi hermano Jhon Camilo no aprende, siempre busca las mujeres más difísiles. —Dijo con una sonrisa irónica en su rostro.


  —Aún no me habéis hablado sobre vuestra anterior mujer —sentía curiosidad por obtener más información, quería que me contara algo—, siento haberos puesto en aprietos la otra vez.


  —Está muerta. —Dijo con sequedad, se dio media vuelta y se marchó. Decidí no volver a preguntar, el miedo penetró en mis carnes.


  Continué buscando, pero descubrí que sería difícil encontrar algo si no conseguía alguna de las llaves que abrían esas puertas. Los cajones también tenían cerradura, estaba convencida de que tan solo necesitaría un par de llaves para acceder a casi todos los lugares, cajones, ventanas, etc. de otro modo sería un tremendo lío. No me quedaba otra alternativa que ser paciente y observar los movimientos de las personas que vivían allí.


  Aunque había muchos parientes pululando por la casa, la mayoría de los familiares tenían su propia vivienda; es decir, tíos y primos no dormían allí. Después de la comida, Jhon Camilo quiso que "jugásemos un rato".


  Cuando nos quedamos solos, se quitó su camisa, dejando ver sus poderosos brazos y su musculoso torso, brillante y duro. Mi nivel de excitación creció, tal era mi pasión que no pude resistir abalanzarme sobre el y arañarlo con mis uñas. Quizás era la mezcla de impotencia que sentía por no haber encontrado respuestas, quizás el hecho de estar prisionera y vigilada, que nos enfadáramos la noche que salimos de fiesta, yo que sé… el caso es que le hice verdadero daño.


  —¡Ay, Mi Reina, tened cuidado! Sois una gata salvaje. Tendré que ir a por el látigo.


  —No tenéis agallas. —No se por qué me salió así, quizás era presa de la pasión…


  —Sois peligrosa. —Susurró Jhon Camilo mientras me miraba con lascivia.


  —Ahora seré yo quien te tome a ti, prepárate para recibir mi castigo. —Dijo Jhon, estaba jadeando de excitación con mi rostro pegado al suyo.


  Estábamos en la cama y le besé todo el cuello, le mordisqueaba y le dejaba marcas, él respondió cogiéndome con su fuerza bruta y lanzándome contra el colchón de la cama. No pude más que recibirlo, saltó sobre mí.


  Estaba encima, apoyado en sus brazos, con su enorme y lustroso pene caliente. No tardó en entrar dentro, una vez, y otra, y otra. Tiramos sillas y mesitas, rompimos algunos vasos, el desastre alerto a los guardias, se acercaron a la puerta y la golpearon preocupados.


  —¡¡Señor, oigan!! ¡¿Se encuentran bien?!


  —¡Todo está bien Luis Felipe, no nos molestéis!


  —¡De acuerdo jefe, discúlpennos!


  No sería exagerado decir que la cama término hecha pedazos, el peso de Jhon, con sus 90 kilos de puro músculo y sus brutales movimientos consiguieron que las patas se aflojaran, caímos al suelo; por suerte el colchón amortiguó el golpe. Fue un magnífico polvo, creo que nunca fui tan salvaje, pero era una ocasión que pocas veces había tenido con un hombre así, quise aprovechar el momento.


  La ración de sexo que le di a Jhon, lo dejó exhausto, cuando acabamos se fue al baño para curar sus heridas y ponerse algunas vendas en las heridas. Llegamos a la cocina y nos encontramos con toda la familia esperándonos, se quedaron mirando a Jhon y Pablo Luis le dijo:


  —Dios mío hermano, ¿qué te ha pasado?


  —Me he caído en el pasillo, no es nada. —Todo el mundo empezó a reírse, estaban al tanto de la batalla que habíamos organizado en nuestra habitación.


  —Si quieres que te preste mi látigo... —Dijo Pablo Luis.


  —Muy grasioso. —Todos reían a carcajadas.


  A raíz de aquello, conseguí tener las manos libres, es decir, menos vigilancia sobre mi persona. Al día siguiente, los guardias apenas me observaban, podía pasear por toda la casa sin que nadie me siguiera, exploré las habitaciones, el salón, la cocina, miré los cajones de los muebles (los que estaban abiertos). Jhon Camilo debió advertirles que me dejaran tranquila.


  Jhon no se enteró de que había tomado las llaves de su ropa, no eran las de las puertas principales, eran otras dos pequeñas, las probé con los muebles de la habitación, y en efecto, abrían casi todo. Descubrí muchas fotografías, pero... ¡Eran cuatro hermanos! Dos hombres más mayores que Jhon Camilo, de edad similar a Pablo Luis, unos cincuenta años, uno tenía bigote, otro era calvo, con coleta.


  Estaban en una fiesta, había muchas mujeres desnudas alrededor de ellos, en la cama, de pie, eran prostitutas, en fin… parecía una orgía salvaje en la mansión, en una mesa se podían ver grandes rayas blancas hechas con el mismo polvo que descubrí en el cobertizo.


  ¡Murieron! ¡Vi las fotos del funeral! Alberto Juan y Pedro Luis, sus nombres estaban escritos con sangre en el dorso, eran los Vásquez Gaviria desaparecidos.




  Desconocido
  

  




  Capítulo 16


  Estaba colocando las cosas en mi maleta, decidiendo qué meter dentro y qué llevarme para el regreso a Florida. Tras mi descubrimiento, mi inseguridad creció, no era bueno permanecer en esa casa, era obvio que aquella familia se dedicaba al narcotráfico, algo peligroso. Jhon Camilo me llevó hasta el aeropuerto y se despidió de mi:


  —¿Volveré a veros Mi Reina? —La pregunta era un tanto inquietante.


  —No sé por qué lo dices.


  —Os he observado, se que tenéis miedo de mi, pero soy la única persona que se ha preocupado de vuestro bienestar.


  —No sé, mañana te ingresaré el dinero para el alquiler. —Contesté.


  —No es necesario, no tengas prisa. —Dijo, y se quitó su sombrero de ala ancha.


  —No quiero ser tu mantenida, ya te dije que soy independiente. —Dije nerviosa.


  —¿Podréis sola con todo? ¿Merece la pena renunciar a mi ayuda?


  —Sería fácil aceptarla, pero me convertiría en una persona débil.


  —¡Tenéis miedo, pero no hay nada que temer! ¡Yo os protegeré! —Dijo acariciando mis mejillas.


  —¿La cocaína no es una buena razón para estar temerosa?


  —No es bueno meter las narices en asuntos que no os convienen, ese es vuestro único defecto.


  —Puede ser, pero, ¿qué iba a hacer? Necesitaba conoceros. —Dije mientras apartaba lentamente su mano de mi rostro.


  —¿Conocíais a Jerome? ¿Cuándo ibais a casaros con el, lo conocíais?


  —Ésa es una razón más por la quiero tener cuidado. —Contesté.


  —No estáis siendo inteligente. —Dijo mientras volvía a poner su sombrero en su cabeza.


  Tomé mis maletas y fui directa a buscar mi avión, en pocas horas estaba de vuelta en Orlando. Al llegar encontré la puerta abierta, el corazón se me encogió al entrar en mi casa.


  El piso estaba destrozado, registraron ni vivienda; los muebles, en su mayoría tirados en el suelo, junto a mis ropas y todas mis pertenencias, un desastre completo.


  Se me pasó por la cabeza ir a la policía, pero teniendo en cuenta que debía pagar el alquiler a un narco, ¡y estaba liada con él! me retracte de ello. Mi pregunta fue ¿quién podría haber perpetrado aquel asalto a mi casa? No había forma de saber quién lo hizo, Jerome, Jhon Camilo, no sabía qué pensar.


  Llegué a la conclusión de que era más factible que fuera obra de Jerome y Lynn, tratando de encontrar algo, quizás fueron los responsables de la muerte del socio de mi exprometido, Duncan Sanders, puede que Jerome incendiase su escuela de vuelo para cobrar el seguro y pagar sus deudas... no podía confiar en nadie.


  Aunque los Vásquez Gaviria eran narcos, fueron los únicos que me prestaron ayuda y me dieron protección, en aquellos momentos mi cabeza estaba en un mar de dudas.


  —¿Qué voy a hacer ahora? Los únicos que pueden ayudarme son traficantes de drogas, ¡Oh Dios mío!


  ¿Qué podía contarle a la policía? ¿Que había estado en Medellín, de vacaciones con la familia Vásquez Gaviria? ¡Era una jodida locura! sólo me traería problemas y acabaría entre rejas. De momento me convenía aceptar la ayuda de los Vásquez Gaviria e intentar salir adelante como fuese, cuando tuviera trabajo podría buscar otro sitio donde vivir y desvincularme de ellos, por el momento debería seguir el juego. Abrí mi portátil y revisé el correo, tenía un mensaje de Lynn ¡Había contestado a mi e-mail!


  "Hola Charlotte, se por lo que estás pasando, cuando recibas este mensaje, destrúyelo, no dejes rastro de nuestra comunicación. Quiero hablar contigo en persona, quizás podamos encontrarnos en los aparcamientos del centro comercial.


  P. D. No hables con nadie, no cuentes a ningún conocido nada sobre nuestro encuentro, es peligroso"


  Por fin la maldita Lynn se dignaba a contestarme. Traté de ordenar el desastre que había en mi casa, y tirar los objetos rotos. Jhon Camilo me había estado llamando desde que aterricé en Orlando, había más de 15 llamadas perdidas. De momento no quería hablar con él.


  Fui a comprar comida y en la calle me encontré con Evelyn, asombrada por verla de nuevo le dije:


  —¡Oh Dios, que sorpresa! —Exclamé mientras la abrazaba, los rencores quedaron atrás.


  —Charlotte, que alegría volver a verte.


  —Ya no trabajas en la agencia, ¿verdad? —Le pregunté con expresión de pesar, al oírme también se puso triste.


  —No entiendo la actitud de Lynn, pensé que te despidió por tus faltas al trabajo, pero en mi caso…


  —Evelyn, están pasando cosas muy raras, ¿qué es lo que te contaba Lynn? Debes decírmelo. —Inquirí preocupada.


  —Nunca me dio detalles de su estancia en Tailandia, sólo instrucciones para el trabajo, también preguntaba por ti, no hay gran cosa que contar.


  —¿Entonces... no sabes nada? —Decepcionada, su testimonio no aportaba luces.


  —Estoy como tú Charlotte, conmocionada y confusa, no esperaba que Lynn me tratara de ese modo.


  Nos abrazamos de nuevo, nos despedimos y le deseé suerte en todo, luego me dirigí al supermercado a comprar comida, tenía hambre, los problemas me agobiaban. Cuando regresé a casa contesté al e-mail de Lynn, le dije que podíamos vernos sobre las nueve.


  Todo el tiempo sin saber noticias de Lynn ¿Qué cara tendría de presentarse ante mí, como se disculparía? Quizás este encuentro me dejara con peor cuerpo que antes, no lo sabía.


  Debía organizar el desastre que habían ocasionado en mi hogar, así que me puse manos a la obra, y la única forma de hacerlo rápido era bailando con la música alta ¿Qué iba a hacer, ponerme a llorar?, me puse frenética, dando saltos por todo el estropicio, dí varios saltos con volteretas mortales en el aire, rebote en las paredes igual que Spiderman; en menos de una hora todo quedó organizado.


  Más quisiera yo... Se me ocurrió que podría pedir ayuda a mi vecino, un tipo que vivía enfrente y que siempre me tiraba los tejos desde que era una adolescente, aunque mis padres le llamaban pequeño Jack, en el colegio siempre nos metíamos con él por tener las orejas grandes, con el tiempo terminó siendo conocido por el apodo "Cara de Murciélago".


  Llame a su puerta y Cara de Murciélago me abrió, sí, así es como lo he llamado siempre, no podría dirigirme a él de otra manera.


  —Hola Charlotte ¿Qué es de tu vida?


  —Hola, es largo de contar… ¿podrías ayudarme a ordenar la casa?


  —Claro, estoy aquí para servirte. Cara de Murciélago siempre ha querido echarme un polvo, en todas las pequeñas cosas veía esperanzas y oportunidades para conseguirlo. Entramos en mi casa y Cara de Murciélago se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Madre mía! ¿Qué ha sucedido aquí? —Exclamó.


  —Me he ligado a un narcotraficante después de que mi ex, el piloto, me abandonara en el altar. —Su cara era de chiste.


  —No sabría decirte quién ha sido el causante, si mi exprometido o mi novio el narco.


  —Jajaja, eres muy graciosa Charlotte.


  —Ya sabes, soy una mujer divertida. —Moví un poco mis caderas y golpeé mi pompis con la palma de la mano, Cara de Murciélago se quedó embelesado.


  —Tienes un culo precioso Charlotte. —Dijo con emoción.


  —Gracias, ¿qué haría sin ti?, en fin. —Me sentí mal por aprovecharme de su ayuda.


  —¿Quieres quedarte a cenar?


  —Vale, gracias.


  Cara de Murciélago y yo recogimos todo el desorden, le dije que la causa fue una fiesta que había tenido en mi casa, el cumpleaños de una amiga. En tres horas habíamos logrado poner aquel lugar en orden. No habían robado nada, a excepción de los objetos rotos... entre los que se encontraba mi ropa interior.


  —¡Malditos bastardos pervertidos! —Exclamé enfadada.


  —¡Vaya Charlotte! Hasta han roto tus bragas, menuda fiesta.


  —Pues sí, ojala hubieras estado aquí, para controlarlos.


  —¿Si, de veras? —Preguntó esperanzado.


  —Claro, en la próxima, estarás invitado. —Le dije sonriendo.


  —Trato hecho.


  Después de la valiosa ayuda de Cara de Murciélago, pensé que el pobre chico merecía un premio, media vida intentando follar conmigo y yo... no le he dado mi unas migajas. Se me ocurrió una travesura...


  —He pensado que voy a regalarte algo, te lo mereces por haber sido tan bueno conmigo.


  —¡Oh Charlotte! No hace falta, pero si te empeñas… —pobrecillo, siempre que lo he necesitado estaba ahí.


  —Ven aquí y cierra los ojos, siéntate en ese taburete. Una vez que cerró sus ojos, levanté mi camiseta y la puse sobre su cabeza, al sentir el calor de mi cuerpo dijo:


  —¡Oh Charlotte, está muy oscuro y caliente! ¿Qué has hecho?


  —Abre los ojos. —Me estaba meando de la risa.


  —¡Madre mía, esto es alucinante! —Exclamó.


  Inmediatamente me quité y oculté mis pechos, hacía mucho tiempo que me preguntaba qué cara pondría mi vecino si hiciera eso. No sabría decir si fue un premio o una broma, pero fue divertido.


  Una vez que conseguimos organizar aquel desastre, gracias a la inestimable ayuda de Cara de Murciélago, mi vecino de toda la vida, me quedé sentada allí sola, mirando mi humilde piso. Después de tantos problemas, continuaba en casa de mis padres pero ¡Pertenecía a un narco colombiano! y... ¡era tan guapo!


  Me cambié de ropa y comí algo ligero, me dirigí al centro comercial para encontrarme con Lynn, una vez allí, caminé despacio, ocultándome detrás del gentío, me sentía insegura. Creo que los nervios me estaban traicionando, una vez que llegue ocurrió algo inaudito.
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  Todo el mundo se puso a bailar, una música estruendosa comenzó a sonar, con todo ese barullo y la gente saltando de un lado a otro, incluidas las abuelitas, era imposible encontrar a Lynn. No la veía en el lugar que me había indicado.


  El volumen de la música era tan alto y había tanto movimiento de personas que todo se complicaba, un viejecito sin dientes me cogió de las manos y quiso bailar conmigo, tuve que seguirle el juego durante un rato. Bailaba bien, también hay que decirlo.


  Conseguí escaparme y tuve que esconderme bajo una caja de regalos vacía. Me preguntaba qué es lo que estarían promocionando, justo en el momento en el que había quedado, miraba con disimulo de un lado a otro, buscándola. Alguien me cogió de la mano, ¡era Lynn!


  —Vamos, sal. —Dijo decidida y tirando de mi.


  —¡Maldita seas, cuanto tiempo sin verte…! —Dije sorprendida.


  —¡Bailemos! —Nos pusimos a bailar, ¡inaudito!


  —¿Que pretendes? —Pregunté.


  —Trató de disimular, nos vigilan, seremos irreconocibles entre la multitud. —Me explicó mientras bailábamos.


  —Esto es una locura. —Dije.


  —¡Hagámoslo! Nos confundirán con el resto de la gente.


  —¿Qué es lo que está pasando aquí?


  —Es una oferta especial de cuatro bragas por una. Son las más vendidas de esta marca y suelen promocionarlas de esta forma.


  —¿Estás quedándote conmigo?


  —Por supuesto, es una fiesta para inaugurar un nuevo producto de maquillaje. —Desde luego, hoy era el día de los sucesos absurdos.


  —No sé cómo eres capaz de presentarte aquí después de todo lo que has hecho. —Le reproché mientras bailábamos.


  —Siento todo lo que ha sucedido. —Dijo con aparente tranquilidad.


  —Serás zorra… he perdido todo, tu maldito amante me dejó plantada en el altar sin pagar las deudas, yo soy su avalista… todo por largarse contigo.


  —Charlotte, estoy aquí para advertirte, no puedo quedarme y explicártelo todo. Nos están vigilando, no te puedo decir por qué, ni quiénes son, tampoco voy a pedirte que confíes en mi. Tan sólo te diré que tengas cuidado con el tipo con el que estás saliendo, aléjate de él.


  —Puta envidiosa, después de haber arruinado mi vida… ¡cabrona! —Me lancé sobre ella, la cogí de los pelos y…


  Empezamos a pegarnos, sus pelos eran más cortos que los míos, pero mis ansias de darle su merecido eran enormes, la tenía sujeta de la cabellera. Lynn, parecía no querer hacerme daño, en fin, siempre haciéndose la niña buena.


  —¡Escúchame, escúchame, serénate!


  —¡Y una mierda! Este es el momento que estaba esperando, ¡pagarás por todo, zorra!


  —No, déjame, van a vernos juntas, se darán cuenta de todo.


  —¡Qué más da, al diablo con todo!


  Parecía asustada y sus palabras aparentaban ser sinceras, pero no me importó, le atice unos cuantos puñetazos en la cara, mientras gritaba.


  Rodamos de un lado al otro, los de seguridad no hicieron nada, nadie impidió que pudiera darle aquella soberana paliza a Lynn. Tan sólo intentaba cubrirse, no atacaba a pesar de que la golpeaba una y otra vez.


  La gente no nos prestaba atención, estaban bailando con la música, el ruido era ensordecedor, griterío de niños, risas, etc. ello hacía difícil que se fijaran en nosotras.


  Al cabo de un rato, Lynn se hartó de mis golpes y me propinó una patada en las canillas, un puñetazo en la cara y una llave de judo que me tiró al suelo, en fin… en pocos segundos me había inmovilizado, tenía mis manos en la espalda y me decía jadeando.


  —¡¿Vas a parar de una maldita vez?!


  —Jodida ramera, me quitaste a mi prometido, pagarás por lo que me has hecho.


  —Este no es el momento ni el lugar, sólo he venido a advertirte. —Dijo enfadada.


  Lynn Miró a ambos lados y salió huyendo de allí, me incorporé y traté de perseguirla, solo de pensar que había estado en Tailandia follándose a Jerome... hacía que la sangre me hirviera.


  —¡Vuelve aquí ramera! ¡Toda la vida engañándome, pero ya no volverá a suceder! ¡He aprendido la lección!


  A pesar de mis gritos no conseguí nada, no pude alcanzarla, Lynn siempre tuvo una condición física excelente. Ya sabéis lo mal que se me da el deporte, me di por vencida, Lynn desapareció casi sin enterarme.


  La música cesó de forma repentina, todo el mundo dejó de bailar, estaba jadeando con mis brazos apoyados sobre las rodillas, inclinada, con el alma partida y el espinazo también ¿De qué me sirvió apuntarme al gimnasio? Al final no fui nunca. Seguro que Lynn estaría burlándose de mi en esos momentos.


  Todo empezó a darme vueltas, las palabras del Lynn resonaban en mi cabeza y de repente… la gente comenzó a desvanecerse ¡Desperté!


  Todo había sido un sueño.


  Aquella cita con Lynn fue una fantasía de mi subconsciente. Estaba en mi habitación, sudando, nerviosa, a oscuras. Fui a la cocina y bebí un vaso de agua, necesitaba despejarme. ¡Qué absurdo! Si hubiera estado hablando con Lynn…


  Volví a dormir, por la mañana, después de desayunar veía las cosas más claras. Aquel sueño sobre el centro comercial fue una locura, pero la cita con Lynn era real, es decir, a las nueve la vería en los aparcamientos; quizás el nerviosismo me hizo soñar cosas raras.


  Me dirigí al lugar en cuestión, vi a Lynn, a lo lejos, junto a un coche de policía. Me di cuenta de que estaba custodiada por los agentes, ¿por qué la vigilaban?


  —¡Dios mío, Lynn! —Estaba demacrada, tenía un aspecto horrible—, ¿qué te ha sucedido?


  —Apenas he podido dormir en todo este tiempo… Charlotte, no podemos acercarnos, Mantente a unos metros de mi, —se cubrió la cara con el abrigo de forma parcial— hablemos en voz baja.


  —No entiendo nada, ¿por qué tanta discreción? —Pregunté preocupada mientras me abanicaba con un papel de las ofertas, hacía un calor horrible allí abajo, en los aparcamientos.


  —Sólo he venido a avisarte. —Dijo con expresión de pánico.


  —Pero… ¿eres consciente de que has arruinado mi vida?


  —Charlotte, lo que vengo a decirte es aún más importante que eso.


  Traté de acercarme y uno de los agentes que estaban dentro del coche me hizo un gesto, paré mis pasos y retrocedí, parece que todo iba en serio.


  —¡Está bien, habla! —Exclamé.


  —Ten cuidado con esa persona ¡¡No vuelvas a Medellín!!


  —¿Quién eres para decirme lo que tengo que hacer? ¡Tú..! Arruinaste mi vida… me lo habéis quitado todo.


  —¡No puedo decirte más! —Dijo entre lágrimas.


  Se metió en el coche con los policías y se marchó, no pude obtener más información ¿qué hacía con la policía? ¿Qué le pasaba a Lynn? Todo se complicaba en mi cabeza tratando de armar las piezas del puzzle, decidí regresar a casa.


  Dormí todo lo que pude, necesitaba descansar, la situación estaba agotando mi energía mental, todos los acontecimientos que habían cambiado mi vida… la boda, mis padres, las deudas… y luego Jhon Camilo. Quizás debía alejarme durante un tiempo, ¡qué fácil decirlo! Traté de descansar, pude conseguir dormir algo y a la mañana siguiente me levanté mejor.


  Hice ejercicios de estiramiento en el salón, debía reactivarme. Me preparé y salí a la calle para ir a buscar trabajo, llevaba una carpeta llena de currículos.


  Antes de llegar al ascensor apareció Jhon Camilo frente a mis ojos, me quedé sorprendida, no sabía qué decir, no acertaba a encontrar las palabras adecuadas.


  —¡J-Jhon, que sorpresa encontrarte! No sabía que ibas a venir tan pronto.


  —Hola Charlotte ¿cómo está Mi Reina? Espero que fuera bien vuestra cita con Lynn.
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  —¿Como lo has sabido? —Pregunté sorprendida.


  —¿Crees que soy estúpido?, no se si puedo confiar en vos.


  —N-necesitaba respuestas. —Dije asustada.


  —¿Las habéis encontrado?


  —No, no sé... no sé que pensar… dijo que tuviera cuidado, ¿vas a… hacerme daño?


  —¿No crees que? si hubiera querido haceros algo, ¡ya lo habría hecho! —Dijo con frialdad.


  —Tu respuesta no me tranquiliza, J-Jhon.


  —Decidme Charlotte, ¿encontrasteis respuestas en mi casa? Me faltan un par de llaves pequeñas.


  —Vale, no te enfades, apenas te conocía, ahora confío en ti, mira, voy a buscar mi cartera... ¡Toma las llaves! y además, pienso pagarte ahora el dinero del alquiler.


  —Guardadlas vos, no pienso cobrar nada. —Dijo tajante.


  —Jhon Camilo, quiero... quiero ser independiente… —Le dije, intentando que comprendiera mis necesidades.


  —Entendido, entonces os cobraré cuando tengáis trabajo.


  —Eso era justo lo que iba a hacer, buscar un empleo. —Dije con prisas.


  —Puedo conseguirte un trabajo, ganarás más.


  —Lo que faltaba, además de ser el dueño de mi casa, también serás mi jefe.


  —Jajaja ¿Sabéis que suena sexy? ¿No os resultaría excitante hacer el amor con vuestro jefe? —Dijo con una voz sensual.


  —Éstas muy gracioso hoy.


  —Al mal tiempo buena cara. —Conocéis ese refrán.


  —Si, mis conocimientos de español llegan hasta ahí, pero… siento no poder tener tan buena cara.


  —Mi Reina, he hecho un largo viaje para veros.


  —Jhon, ahora no puedo, tengo que salir rápido.


  —¿Qué me ocultáis? ¿Qué te dijo Lynn, sigues enamorada de Jerome?


  —No, sólo quiero estar contigo; por favor Jhon, déjame marchar.


  —Nos veremos más tarde, Mi Reina. Se puso su sombrero de ala ancha y se apartó de mi camino, me metí en el ascensor y nos miramos mientras se cerraba la puerta.


  Mientras bajaba, resonaron en mi cabeza sus palabras, cuando me decía que me vengara de Jerome y de Lynn. "Vénguese Charlotte, vénguese"; sólo venganza, aún no se por qué la desea más que yo, ¿por qué?


  Cuando salí del ascensor Jhon Camilo gritó desde arriba:


  —¡Charlotte, yo os demostraré que podéis confiar en Jhon Camilo Vásquez Gaviria!


  —¡Espero que sea así, ahora debo irme! —Alcé mi mano y le envié un beso.


  Salí a la calle con mi carpeta llena de currículos, recorrí todas las agencias de turismo que pude, gasté mucho dinero en taxis y fotocopias. Esperaba que ello me diera resultado. El problema es que perdí un tiempo precioso en Medellín, podía haberlo aprovechado para hacer esta búsqueda. Entré en una agencia que estaba en las proximidades de mi casa, nada más entregarle mi currículo les dije que había trabajado para Travel Vip Tour.


  —No conocemos esa agencia. —Dijo la responsable a quien entregue los papeles.


  —Está lejos, quizás es por eso. Estuve diez años trabajando en la empresa.


  —¿En serio, por qué la despidieron? —Su pregunta me puso incómoda.


  —Bueno, digamos que…


  —No se moleste señorita, no va a encontrar empleo aquí. —Me sorprendió su respuesta.


  —¿Cómo dice?


  —No aceptamos aspirantes que hayan sido despedidos por motivos poco convincentes.


  —¡Pero bueno! no me han dejado explicarles. —Aquello era demasiado.


  —No se moleste señorita.


  —¿Qué se han creído ustedes? No pueden hablarme así, ni siquiera me conocen.


  —Le agradeceríamos que recoja su currículo, no malgaste su tiempo con nosotros. —Jamás me había encontrado una situación parecida.


  —Esto es discriminatorio e insultante. —Repliqué.


  —¿Quien es para decirnos lo que hemos hacer?


  —Nadie, descuide, que no volverán a verme más, ¡esto es vergonzoso!


  —Váyase o llamamos a seguridad. —Dijo la empleada.


  —¡Me voy por mi propio pie! ¡Ineptos!


  Me trataron fatal, menudos sinvergüenzas, después de la experiencia no pude hacer otra cosa que tragarme mi orgullo y buscar otra compañía donde entregar mi currículo. Una persona como yo, preparada y joven no tendría dificultad en encontrar un buen puesto, en Orlando hay mejores empresas, encontrarme un mal recibimiento como ese no me iba a limitar. Seguí adelante, no permití que una mala experiencia acabará con mis ánimos.


  Me encontraba lejos de casa y empecé a tener hambre, decidí parar para comer, después de haber dejado una buena cantidad de currículos en diferentes compañías. Busqué un restaurante, luego pensé que sería mejor un lugar barato; al final decidí comerme una hamburguesa que compre en una tienda cercana.


  Cuando recuperé fuerzas, cogí mi bolso, me limpie la boca con un clínex y continué con mi labor. Estaba bajando por las escaleras de un edificio y al ver que no había nadie en las inmediaciones me asomé a la ventana y grité:


  —¡Soy la mejor y puedo con todo! —Hay que crecerse, es bueno en momentos como estos.


  Cuando metí la cabeza dentro, descubrí que una señora me estaba mirando de forma rara.


  —Vaya —me dije—, pensaba que no había nadie por aquí.


  Al final agoté todos los currículos de la carpeta, ahora no me quedaba otra cosa que volver a casa, agotada. Pero se me ocurrió que aún podía aprovechar el tiempo, me acerqué a un ciber café y abrí mi correo electrónico, descargué más currículos y los imprimí. Salí con la carpeta repleta de nuevo.


  Abrí mis perspectivas y probé en otros sectores que pudieran tener relación con mi formación. Al finalizar el día estaba exhausta, no podía más. Creo que hice todo lo que pude, al día siguiente me esperaba más caminata.


  Cuando llegué a casa, encontré a Cara de Murciélago en el pasillo, nos saludamos y me dijo:


  —Charlotte, te noto triste ¿qué te sucede?


  —Necesito un trabajo rápido.


  —No sabía que te hubieran despedido… —Dijo sorprendido.


  —Sí ¡Fue una mala jugada!


  —Si necesitas algo, no dudes en llamarme.


  —Gracias.


  —¿Q-quieres pasar dentro, a mi casa?


  —Ojos de murciélago, no estoy interesada en ti… aunque sé que eres buen chico y siempre me ayudas.


  —¡Te estás pasando conmigo! —Dijo enfadado.


  —No, no te enfades, creo que debo advertirte, no es justo darte falsas esperanzas.


  —Pero podemos ser amigos ¿verdad?


  —Claro, mañana te veré, ahora tengo que descansar. —Dije con poco ánimo.


  Entre en casa y dejé de hablar con Cara de Murciélago, no tenía fuerzas ni para preparar la cena, abrí la nevera y comí lo primero que vi, unas salchichas. Me tiré sobre la cama y dormí inmediatamente.


  Creo que fueron diez horas de sueño profundo, cuando desperté el sol entraba por las ventanas y notaba su calor en mi cara.


  —¡Oh Dios mío! ¡Es muy tarde! —Salté de la cama y escuché que alguien tocaba la puerta.


  —¡Mi Reina, soy yo, ábrame! —Fui rápido hasta la puerta y abrí a Jhon Camilo.


  —¡¿Qué haces aquí?! No te puedes quedar, tengo que irme.


  —Antes debes acompañarme al banco. Aquello me asustó, ya estaba harta de malas noticias.


  —¿Qué ha pasado?


  —Mi Reina, confiad en mí, venid conmigo.


  —Está bien, voy a por mi bolso.


  Cuando llegamos, Jhon Camilo sacó una carpeta con papeles, no sabía de qué iba todo aquello, de modo que pregunté:


  —¿Qué coño está pasando, que son estos documentos?


  —Voy a cederte tu casa, será tuya. —La alegría me aceleró el corazón.


  —¿Qué? Pero... pero no puedes hacer eso, es tu propiedad.


  —Es y será vuestra casa.


  —Pero… ¿estás seguro de lo que haces?


  —Claro. —Dijo convencido.


  —De acuerdo. —En un principio pensé buscar otra vivienda, pero si tenía la posibilidad de conservar la propiedad de mis padres, y de forma legal…


  —Esperemos al director para hacer todos los trámites, también debe llegar el notario.


  Esperamos sentados a la llegada del director y el notario, también vinieron los abogados de Jhon Camilo. Aquella tarde firmamos el traspaso de la propiedad, mi casa volvía a ser mía. A partir de entonces tuve que agradecerle todo lo que hizo por mi, cuando terminamos lo miré con lágrimas en mis mejillas, emocionada. Nos abrazamos, el piso de mis padres volvía a ser mío.


  —Gracias, ¡me lo has dado todo!


  —Con esto, deseo eliminar las preocupaciones de vuestra mente. —Dijo mientras acariciaba mi cabello.


  —Hoy te espera tu recompensa. —Le dije sonriendo.


  —Estaba esperando que dijeras algo así, Mi Reina, os estoy echando muucho en falta.


  —Jajaja.


  —Recojamos los documentos. —Dijo Jhon.


  Nos fuimos de allí y, en el trayecto le pregunté algunas cosas, dudas sobre los últimos acontecimientos.


  —Jhon Camilo, cuando regresé me encontré con una desagradable sorpresa.


  —¿A qué os referís Mi Reina?


  —Alguien registró mi casa, lo destrozaron todo ¿fueron tus hombres?


  —Seguís sin confiar en mi.


  —Lo siento, n-no sabía qué pensar, ¿quién podría haber sido?


  —¿Me culpáis a mi? —Preguntó Jhon.


  —Tu me lo has dado todo, pero… tus negocios, s-son turbulentos…


  —Me ofendéis, ¡Me gano la vida con el sudor de mi frente! No quiero volver a escuchar eso.


  —Lo siento, soy una ingrata. —Me acerqué a él, le acaricié el rostro, me aferré a sus piernas, mientras conducía dirigí mi mano hacia su paquete, desabroché su cinturón...


  Su enorme miembro estaba caliente, duro y... hambriento.


  Hicimos el amor en mi cama, al ritmo de música salsera. Me penetró una vez, luego otra… después nos quedamos un rato abrazados, él, acariciándome las mejillas, me besó en los labios. Sus palabras eran relajantes…


  —¿Como estáis Mi Reina?


  —¡Genial! Me siento como si flotara. —Dije llena de felicidad.


  —Eso es lo que deseo.


  —Te prometo que me esforzaré y te pagaré todo lo que has hecho por mi. Le besé en los labios ¿Como quieres que te pague? ¡Dímelo ahora!


  La excitación de Jhon creció y se lanzó sobre mí cual bestia, cual león hambriento; arrancó mi camisa con los botones incluidos, éstos saltaron y se desperdigaron por el suelo. Volvió a quitarme mis braguitas y me tomó entre sus brazos fuertes con brutalidad, preso de una excitación irrefrenable. Estaba desnuda sobre la cama, sus manos me tomaron por las nalgas y me penetró de nuevo, sentí su potencia en mis carnes, así, entregada a él.


  Acaricié sus brazos, su torso musculado. A pesar del miedo que tenía por algunas cosas de su vida o de su familia, seguía siendo el mismo hombre capaz de volverme loca. En aquellos momentos estaba feliz, no me importaba nada, sólo quería que ese colombiano gastara toda su energía y se entregara a mí para complacerme.


  Cansados de tanta actividad, estábamos otra vez abrazados en la cama... y todo destrozado, las sábanas y mantas revueltas en un rincón de la habitación, sillas en el suelo. Jhon Camilo se levantó y tomó algo del bolsillo de su pantalón, trajo una especie de cajita y me dijo:


  —Tengo algo para vos.


  —¿Si, qué es?


  —Esto. —Me mostró aquel estuche brillante, forrado con diamantes pequeños, lo abrió y... ¡dentro había un anillo de compromiso!


  —¡Oh, Jhon Camilo! ¡Es tan bonito!


  —Mi Reina, os amo ¿Queréis casaros conmigo? ¿Queréis ser mi amadísima esposa?
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  Estaba tan emocionada, me causó tanta impresión... lo que me dijo fue tan... las lágrimas brotaron y corrieron por mi rostro, no eran de tristeza, eran de felicidad. Acaricié sus mejillas, le miré a sus profundos y hermosos ojos marrones, y le dije...


  —Claro que sí, amor.


  —¡¡Seremos muy felices!! —Contestó Jhon Camilo.


  Quizás mi destino no era trabajar en una agencia de turismo, quizás el futuro me tenía reservada otra cosa, estar con un hombre como Jhon; fuerte, valiente y apasionado. ¿Qué podía irme mal a su lado? Poseía mucho dinero, hombres que estaban a su servicio, una gran mansión, riquezas, todo lo que cualquier mujer desearía.


  Así de ilusionada, regresamos a Medellín, tomamos el primer vuelo que encontramos y llegamos juntos a la hacienda, unidos, con mi anillo de compromiso. El resto de la familia nos recibió con júbilo, Pablo Luis nos felicitó. Estaba enamorada y no tenía deseos de venganza, no sentía odio. Había recobrado la esperanza y estaba al lado de un hombre que juró amarme y protegerme.


  Pablo Luis convocó una gran fiesta para celebrar la noticia. Trajeron a los mejores cantantes de Colombia, fue un evento por todo lo alto, hubo mucha comida y bebida, pero... aún quedaba algo flotando en el aire.


  —Charlotte —me dijo Pablo Luis—, en vuestra cita con Lynn, ¿No pudisteis averiguar nada sobre su paradero, no os dio detalles de donde se encontraba?


  —Nada en absoluto, dijo solo... que tuviera cuidado.


  —¿Tan sólo dijo eso?


  —Cierto. —Una expresión de decepción apareció en el rostro de Pablo Luis.


  —Bien, disfrutad de la fiesta. —Me besó en la frente y se retiró.


  Al día siguiente, le dije en broma a Jhon Camilo que me diera todas las llaves de los cajones y puertas que había en su casa, ahora debía conocer sus secretos, a lo que me respondió:


  —Jajaja, siempre habéis sido una mujer curiosa, desde que os conocí.


  —Recuerda que aún no soy tu esposa, puedo arrepentirme y volverme a Florida. —Dije sonriendo.


  —Si hacéis eso, ateneos a las consecuencias…


  —Ya no me asustas. —Dije acariciándole la melena y jugando con sus labios.


  —Yo os enseñaré a comportaros, sois una gringa insolente. —Dijo Jhon con voz sensual.


  —Por supuesto.


  —Vamos a bailar, vas a aprender lo que es la sangre y la vida.


  Cuando terminamos, tuvimos una conversación importante, me dijo cómo íbamos a organizar nuestra vida en la hacienda. Me habló de sus negocios.


  —Nunca se os ocurra contar nada a las autoridades, ni hablar con desconocidos, arriesgáis vuestra vida, la mía y la del resto de la familia.


  —Me dijiste que sería Tu Reina. —No me convencía su plan de vida.


  —Hay ventajas e inconvenientes, vivir como una reina implica algo de esfuerzo.


  —¿Y peligro? —Pregunté temerosa.


  —La vida es peligrosa en sí misma. Pero tendremos muchos hijos que serán la esperanza de nuestro futuro.


  —Un momento, no quiero tener hijos todavía.


  Aquellas palabras hicieron que Jhon me mirara de forma extraña.


  —¿Como? ¡Yo quiero hijos ya! —Aseveró con rotundidad.


  —Pues tenemos un problema, hasta dentro de unos añitos creo que no va a poder ser.


  —¿Qué? Jajaja, eres una mujer graciosa, desde luego.


  —Hablo en serio.


  —¡Sois una desgraciada! Os lo he dado todo, tendremos hijos y seremos felices. ¡Dejad de decir estupideces!


  Se levantó y se fue, cogió sus pistolas, su sombrero de ala ancha y salió de la habitación dando un portazo.


  Me di cuenta de lo imbécil que había sido y del lío en el que estaba metida, aquello no era para mí ¿Me había vuelto loca? Me levanté y comencé a dar vueltas por la habitación, no sabía qué hacer. Jhon Camilo se puso muy furioso y yo sospechaba que solo sería el principio del infierno; teníamos pretensiones diferentes y quizás no estuviéramos hechos el uno para el otro, puede que eso sólo fuera en la cama. ¿Por qué narices no usé la cabeza y rechace toda ayuda que viniera de ellos? Mi situación era delicada.


  Abrí mi ordenador portátil, la conexión era pésima. No era posible acceder a ninguna página web. Por fin, conseguí conectarme a la web del aeropuerto y comprar un billete de regreso, sería dentro de una semana, lo que no tenía claro es cómo se lo diría a Pablo Luis y Jhon. No podía hacerlo, seguro que me matarían ¡Santo Dios, tenía un problema con un narco colombiano! Que estúpida... volver a Medellín… fue una locura.


  Pablo Luis y Jhon Camilo llamaron a la puerta, entraron en la habitación.


  —Charlotte, queremos hablar con vos.


  —Oh, bien, ¿en qué puedo serviros?


  —Nos sentimos engañados —dijo Pablo Luis—, sobre todo mi hermano Jhon, está muy afectado por todo.


  —Cariño, no tienes de que preocuparte. Si es por lo que dijiste antes, claro que te daré hijos, debes ser un poco paciente, por favor. Ya sabes que soy americana, tener una familia grande tan pronto...


  —No es eso Charlotte. —Dijo Jhon Camilo.


  —¿A qué te refieres, qué quieres decir?


  —Queremos encontrar a Jerome y matarlo. —Dijo Jhon Camilo, así, tal cual, con naturalidad.


  —Si supiera su paradero, ¡os lo diría!, pero no tengo información para ayudaros. —Les respondí asustada.


  —Hablaste con Lynn, nuestros hombres os vieron con ella y con la policía. —Añadió Pablo Luis.


  —No sabía que estuviera la policía, Lynn me citó por correo electrónico, no se… —cada vez estaba más nerviosa y lo peor ¡Se me notaba!


  —Charlotte, no tenéis de que temer, si nos habéis dicho la verdad... todo está bien. —Dijo Pablo Luis mirando a su hermano Jhon, éste asintió con las cejas arqueadas.


  Pablo Luis y Jhon Camilo se levantaron y salieron de la habitación, me dejaron sola con mis pensamientos.


  —¿Tú que crees? —Dijo Jhon a su hermano; en respuesta, este negó con la cabeza.


  Al cabo de media hora escuché ruidos en el cristal, me asomé a la ventana para ver lo que estaba ocurriendo y vi a una mujer. Una de las sirvientas de la hacienda, tenía muchas arrugas en el rostro, quizás rondaba los 60 años. Abrí la ventana.


  —Señorita Harper, debe marcharse, algo le va a ocurrir pronto. —La mujer estaba asustada, quise saber el motivo de su preocupación.


  —¿A qué se refiere? ¿Quién puede hacerme daño?


  —Lo único que puedo decirle es que algo va a pasarle si permanece aquí. Los hermanos saldrán hoy, no estarán en todo el día en la hacienda, debe marcharse. —Dijo la mujer temerosa, mirando a los lados.


  —¡Espere! —Se fue corriendo.


  La alerta de aquella señora me puso nerviosa, no había forma de escapar de allí. Ojala se tratara de una falsa alarma, pero si me dijo tal cosa es porque algo malo se cocía.


  Salí de mi habitación y pedí a uno de los guardias las llaves de la puerta, la de mis aposentos. Entonces me dijo:


  —Debería consultárselo al señor Jhon Camilo, está a punto de salir. —Bajé corriendo y encontré a Pablo Luis y Jhon dirigiéndose hacia la puerta.


  —¡Jhon! —Exclamé.


  —¡Estoy asustada, déjame la llave de nuestra habitación!


  —No debéis temer, mis hombres os vigilan, es por eso que no podemos darte las llaves, imagina que tuvieran que entrar a salvarte. —Dijo Jhon, cogieron sus sombreros, las pistolas y las municiones.


  —¿Dónde vais con tantas armas?


  —Asuntos pendientes, Mi Reina. —Respondió Jhon.


  —No debéis preocuparos, estaréis segura aquí. —Añadió Pablo Luis.


  Salieron de inmediato. Después de lo que me dijo la mujer, decidí tomar medidas contundentes. Fui a la cocina y busqué un cuchillo, cogí el más grande que pude encontrar, lo escondí entre mis ropas. Me mantuve despierta, dando vueltas alrededor de la mesita de noche, salí fuera y fui al salón, pero me sentía vigilada, de modo que volví arriba. Ya no me fiaba de nadie, ni de los vigilantes, ni de la familia de Jhon Camilo.


  Estuve viendo la tele, la puerta no tenía cerrojo por dentro, tampoco poseía la llave porque Jhon no quiso dármela, de modo que puse un mueble bloqueándola. Después de cenar, el sueño comenzó a cebarse en mi.


  Terminó por vencerme, tuve una pesadilla, en ella, Jhon Camilo me decía lo siguiente:


  —Decidme Charlotte ¿Qué consideráis peor? ¿Un hombre que mata a una mujer o una mujer que traiciona a un hombre?


  —No entiendo por qué haces ese tipo de preguntas.


  —Una de las dos cosas le resultará más reprobable, dígame cuál.


  —La respuesta es obvia; un hombre que mata a una mujer.


  —Bien, habéis escogido la que más os conviene.


  —¿Qué quieres decir?


  —La conversación que tuviste con Lynn, seguro que os dijo algo, ocultáis cosas... ¡Charlotte, acabemos con Jerome de una vez!


  —No quiero matarlo, ya no siento odio. —Dije tajante.


  De repente, empezaron a mezclarse las cosas, escuché de nuevo la voz Jhon Camilo:


  —Un hombre que mata a una mujer, una mujer que traiciona a un hombre…


  Desperté excitada, nerviosa, no podía dormir. No sé por qué tenía esa clase de sueños, quizás fuera la inseguridad que sentía en aquella casa. Me levanté y fui a beber un vaso de agua, después volví acostarme, conseguí dormirme al cabo de media hora. De repente, unas manos aprisionaron mi boca y sujetaron mis brazos. Fue tan brusco que desperté automáticamente.




  Desconocido
  

  




  Capítulo 20


  Era un hombre enorme, su cara estaba cubierta con un pasamontañas y no podía reconocerlo, era tan grande que pudo atar mis manos a la espalda con poco esfuerzo, luego amarró mis pies, me cogió en peso y me transportó sobre sus hombros, no pude hacer nada, forcejeé todo lo que pude, ni siquiera fui capaz de gritar; me tapó la boca, me puso algo para que no pudiera hacer hablar, un trapo sujeto con una cinta adhesiva. Aquella bestia me transportó y me dejó en el interior de una habitación oscura.


  Aprisionada, con mis manos atadas y mis piernas bien amarradas, no había forma de escapar. En aquel cuarto no veía nada. Temí por mi vida, pensé en las palabras que me dijo la mujer.


  Maldije el día que decidí viajar con Jhon Camilo a Medellín, todo para ser agredida, ultrajada, y tratada de esta forma. Entre tanto, Pablo Luis y Jhon Camilo regresaron a la hacienda, y mantuvieron una conversación.


  —Hermano, ¿crees que no podemos confiar en Charlotte? —Dijo Jhon Camilo.


  —Despertad Jhon, al fin y al cabo, es una mujer difícil... incluso para vos. —Dijo mirándolo con severidad.


  —Lo sé, pero la quiero.


  —Sé que os gusta, pero solo traerá complicaciones.


  —¿Por qué lo decís? —Preguntó Jhon Camilo con cara de pesar.


  —¡Porque es una ramera mentirosa, despertad ya! —Dijo enojado Pablo Luis.


  —¡Maldito insolente! —Jhon cogió a su hermano del cuello.


  —¡Soy vuestro hermano, respetadme! —Gritó sujetando las manos de Jhon.


  —¡Vais a saber quien manda! —Dijo Pablo Luis, sacó su pistola y le apuntó con ella en la frente.


  Los vigilantes sacaron sus armas y se acercaron.


  —¡Señor, no cometa una locura! —Gritó uno de los hombres. Pablo Luis enfundó de nuevo su arma.


  —¡Maldito seáis Jhon, se suponía que ibais a matar a esa mujer!


  —Lo siento Pablo Luis, pensé que no tenía nada que ver con Jerome, pensé…


  —¡¡Pensé, pensé y pensé!! —Exclamó furioso— Vos no sois el que piensa; sois el que dispara, el que ejecuta, el que acaba con nuestros enemigos. Maldito estúpido…


  Pablo Luis, enojado fue a tomar un trago de vino, dejó el vaso en la mesa y continuó hablando:


  —¡Jhon! ¡Ya no sois el mismo desde que estáis con esa mujer! No debisteis mezclaros con esa gringa.


  —¿Que pensáis de Charlotte? —Preguntó Jhon Camilo.


  —Está compinchada con Jerome O'Conell, nos anda mintiendo.


  —Pero... hermano... —Dijo Jhon.


  —Hemos de matarla. —Sentenció Pablo Luis.


  —¡No! Charlotte está en deuda conmigo, le ayudé a recuperar su casa.


  —¿Es que aún no lo ves?


  —¡Pablo Luis, eso no!


  —Tan loco de amor que no te das cuenta que ella ha sido más lista que tu.


  —Te puedo asegurar, hermano, que… —Jhon iba a decir algo pero su hermano gritó enojado.


  —¡¡Ya basta, reacciona!! Nuestra misión inicial era matar a Jerome O'Conell o a Charlotte Harper, en su defecto ¡Terminemos el trabajo!


  Hubo unos minutos de silencio entre ambos. Jhon Camilo no hablaba, a pesar de haber matado cientos de veces... la llama del amor era más fuerte que su alma de asesino.


  —Pablo Luis ¿Dónde está Charlotte? Hace una hora que hemos llegado y todavía no la he visto, ni siquiera ha bajado a saludarnos…


  —¿Qué más da? —Dijo Luis.


  Ambos caminaban alrededor de una mesa, era evidente que este era el lugar de las meditaciones, alrededor, el suelo de madera había perdido parte de su color; de repente, Pablo Luis dijo.


  —Jhon Camilo... tienes que acabar con ella. —Dijo con severidad.


  —Después de todo lo que he hecho... por ella… —Soltó con pesar.


  —¿No te das cuenta? —le puso las manos en los hombros—, tuvo una conversación con Lynn, si Charlotte no les importara de verdad... algo traman. ¡No podemos confiar en ella ya!


  —¿Y todo lo que le hizo su ex prometido?


  Entonces Pablo Luis, se acercó a Jhon y le susurró al oído:


  —¿No crees que lo que está tratando de hacer es poner a salvo a Charlotte Harper?


  Pablo Luis se puso las manos en la espalda y caminó, meditando, luego dijo:


  —Jerome sabía que si no lo encontrábamos, iríamos a por su esposa. Ya sabes, él conoce nuestro código de conducta.


  —Iríamos a por su familia o su esposa, cierto. —contestó Jhon Camilo.


  —¡Claro! como Jerome no tiene familia —añadió Pablo Luis—, solo a Charlotte, si se hubiera casado con ella, y se fugó con la mejor amiga de su novia, que es huérfana y sin familiares también, haciendo ver que despreciaba a Charlotte, ¡causándole la ruina económica! ¿cómo íbamos a matar a Charlotte Harper?


  Se acercó otra vez a su hermano y puso de nuevo las manos sobre sus hombros.


  —Qué estúpidos hemos sido, toda esta maniobra ha sido una estrategia para protegerla.


  —Entonces… —dijo Jhon Camilo.


  —Entonces... ya sabes lo que has de hacer. —Sentenció Pablo Luis.


  Jhon Camilo miro hacia abajo, abatido, después miro a su hermano y le dijo:


  —¿Quieres que haga lo mismo que tú, matar a mi mujer?


  —¡Maldito seas! Esa furcia nos vendió, igual que Jerome; no era mi mujer.


  —Está bien... lo haré. — Dijo Jhon Camilo.


  —Subiré a buscar a Charlotte Harper.


  —¿No dijiste que no sabías dónde estaba?


  —Hermano, me he adelantado.


  —Siempre lo has hecho. —Dijo Jhon, Pablo Luis sonrió.


  Subió y ordenó a sus hombres que me trajeran, abrieron una puerta, el cobertizo en el que escondieron, me sacaron de allí en una silla de ruedas, completamente atada y amordazada. Me llevaron ante Jhon Camilo y Pablo Luis, me encontré delante los dos, mirándome, con sus armas en la mano. Las lágrimas corrían por mi mejilla y en mi cabeza maldecía una y otra vez el día en que conocí a ese colombiano.


  —¡Quiten la mordaza de su boca! —Dijo Jhon Camilo, se acercó a mí con lentitud.


  —Esto es una locura… —Dije cuando me quitaron la mordaza.


  —¡Callaos! —Gritó Jhon Camilo.


  —Hemos descubierto vuestro engaño, Charlotte Harper… lamento decirle que hemos decidido su destino.


  —Jhon Camilo, ¿que quiere decir, que vais a hacer?


  —Seguís enamorada de Jerome, nunca debí confiar en vos. —Dijo Jhon Camilo.


  —¡No! Estaba, y estoy enamorada de ti. —Le dije llorando.


  —Dudo que Jerome te haya contado por completo su pasado. En todo caso, yo mismo te lo recordaré. —Dijo Pablo Luis.


  —¡Era piloto! —Exclamé.


  Ambos hermanos empezaron a reírse, entonces Pablo Luis se aproximó a mi.
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  —Por supuesto, Jerome O'Conell fue reclutado como piloto por la CIA en una operación durante los años 80. Durante esa época, la agencia de inteligencia norteamericana financió a la Contra nicaragüense, un ejército de guerrillas, con recursos procedentes del narcotráfico. Y... Jerome, al mismo tiempo, estuvo trabajando con nosotros, como traficante en el cártel de Medellín.


  —¡No puedo creerlo! —Exclamé.


  —Jajaja, ¡créalo! Conocimos a Jerome como un piloto gringo que siempre cumplía, y así, en una avioneta, nos llevaba enormes cargamentos de cocaína a los Estados Unidos. Pero, cometió un error...


  Se acercó a mí, limpió con un pañuelo mis lágrimas, y me dijo tranquilamente.


  —Ese gringo nos la jugó, le pagábamos bien, pero al mismo tiempo era informante de la DEA. Así que, en colaboración con la policía colombiana, mataron a nuestros hermanos. Por eso queremos atrapar a ese malnacido... y sacarle las tripas.


  Esa fue la historia de Jerome, estaba segura de que Lynn pudo saber antes que yo, todos los detalles sobre las operaciones en las que estuvo involucrado, pero claro, no me contó nada.


  —Cuando supimos que huyó con la mejor amiga de su prometido, pensamos que era absurdo vengarnos en usted. Creímos que no tenía interés en vos, que no la amaba y por eso la dejó en la ruina, ni siquiera le importaba su vida. ¡Consiguió hacernos creer todo eso!


  Volvió a caminar de nuevo, acercándose a su hermano.


  —Sin embargo, nunca hemos dejado de vigilarla, Charlotte, usted tuvo una cita con Lynn. Así que...


  Miró a Jhon y le hizo un gesto con la cabeza.


  A su orden, Jhon Camilo me apuntó con su pistola, Pablo Luis le miraba, esperando a que apretara el gatillo, pero pasaban los minutos.


  —¡Vamos hermano, lo has hecho cientos de veces! —Gritó Pablo Luis.


  —¡Me salvaste la vida! —Grité— Te quiero Jhon Camilo.


  —Cállate... lo siento Charlotte.


  Esas fueron las últimas palabras que escuché de labios de aquel colombiano que un día me salvó y me pidió la mano. Toda mi vida pasó ante mis ojos, hasta llegar a este momento que os acabo de relatar, luego oí el disparo.


  La bala penetró en mi brazo izquierdo, provocándome un terrible dolor y una abundante hemorragia.


  —¡¡Maldito seas!! Debí suponer que no serías capaz de hacerlo, ¡trae acá el arma!


  Pablo Luis le quitó la pistola de las manos y me apuntó directamente a la cabeza, en ese momento se escucharon tiros, sirenas, y una voz que hablaba por megafonía:


  —¡Salgan todos con las manos en alto, la hacienda está rodeada! ¡¡Tiren las armas!!


  —¡¿Pero, qué demonios?! ¿Cómo puede ser?


  Pablo Luis me apuntó de nuevo, en ese instante sonó el estruendo de una ráfaga de disparos, los cristales de los ventanales saltaron en mil pedazos y los hermanos cayeron al suelo, acribillados a balazos; los abatió la policía colombiana en colaboración con la DEA.


  Había astillas de cristal clavadas por todo mi cuerpo, en mis esfuerzos por liberarme caí al suelo, la pérdida de sangre me había debilitado por completo, había un charco rojo que llegaba hasta mi rostro. Entonces, todo se fue apagando a mi alrededor, las imágenes se fueron desvaneciendo hasta que ya no pude ver nada más.
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  Abrí los ojos, poco a poco, al notar la luz del sol sobre mi piel, dos figuras tomaron forma ante mí. Eran Jerome y Lynn, me acariciaban, cogían mis manos.


  —Por fin cariño, ¡lo has logrado! Casi te habíamos perdido. —Dijo Jerome con lágrimas en los ojos, Lynn también estaba llorando. No sabía si era un sueño o quizás... ¡el paraíso!


  —¿Dónde estoy? —Pregunté con voz tenue, aún me faltaban fuerzas.


  —En el hospital de Orlando, Florida. —Dijo Lynn sonriendo, aún con las lágrimas visibles en su rostro.


  —¿Cuánto tiempo he estado…?


  —Dos semanas, has estado en coma. Los médicos nos dijeron que habíamos llegado tarde, nos dieron pocas esperanzas ¡Ha sido un milagro! —Dijo Lynn, con la voz temblorosa por la emoción.


  —Entonces… ¿Por qué os fugasteis a Tailandia?


  —Los hermanos Vásquez Gaviria averiguaron mi verdadera identidad —contestó Jerome—, trabajé en una escandalosa operación de la CIA, hace más de 30 años. Fueron tiempos convulsos, jamás debí aceptar aquel trabajo, nunca debí dejar mi empleo en las aerolíneas comerciales.


  Desvió la mirada, apesadumbrado. —Era demasiado joven y quería dinero.


  Jerome se acercó a mi rostro, se inclinó sobre mí, me besó las mejillas y dijo:


  —Sí te lo hubiera dicho... no tendrías escapatoria, te habrían matado. Todo tenía que ser un secreto, ¡para protegerte!, debía ser perfecto, nadie podía enterarse. Incluso así, casi te pierdo.


  —Es cierto Charlotte —dijo Lynn—, intentamos de todo, hasta que te pusimos el transmisor, oculto en tu celular. Así pudimos obtener una confesión por parte de los hermanos, lo cual nos permitió emitir la orden de extradición.


  —Así que sin saberlo, me convertí en una agente infiltrada.


  —Sí. —Sonrió Lynn.


  —¿Y las fotos con prostitutas, eran cosa de los narcos? ¿Te las mandaron ellos? —Pregunté.


  —Me las mandó la CIA para asustarme, le conté cosas a Lynn.


  —¿Sabéis? Estoy casi arruinada, perdí la casa de mi abuela, casi me dejasteis... sin nada —dije sin espíritu—, ¿volverás a contratarme Lynn?


  —Jajaja, claro. —Dijo Lynn.


  Jerome y Lynn se acercaron a mi, me acariciaron la cara; entonces, Jerome dijo:


  —No es el momento de preocuparte, todo se resolverá. Aunque quemaron la escuela de vuelo, el seguro a pagado todos los daños materiales.


  —El clan de los Vásquez Gaviria desapareció, el peligro ha pasado. —Dijo Lynn.


  —Te quiero Charlotte —susurró Jerome—, siempre te querré; espero que tus padres estén viendo esto allá donde estén y puedan perdonarme lo que te hice.


  De todo lo que escuché, sólo una frase quedó impresa de forma permanente en mi cabeza "te quiero Charlotte, y siempre te querré"; después volví a dormirme, creo que estaba sedada y por eso me costaba tanto mantenerme despierta.
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  Tres meses más tarde me esperaba otra nueva aventura, el despertador sonó a las ocho horas en punto, me levanté dando un salto de la cama. Había ahorrado energías el día anterior, porque hoy... las iba a necesitar. A las 09:30 minutos tomé mi desayuno, estaban conmigo mis tíos, mis primas, primos, muchísima gente. Después abracé a todos y me marche corriendo, a las 10 tenía una cita en la peluquería. La peluquera tendría mucho trabajo, debía hacerme un montón de cosas.


  Entretanto, hice una llamada, quise asegurarme de que efectivamente, alguien se encargaría de llevar el coche a la floristería; volví a casa a las 13:00 en punto, para comer, no tenía hambre, sólo nervios en el estómago, pero intente alimentarme bien.


  Ese día fue un auténtico lío, la maquilladora en casa, empezar a vestirme, el fotógrafo dando vueltas alrededor de mí. Luego llegaron los autobuses, tres, para ser exactos. Salí en el coche con el padrino, Robert Byron, un antiguo amigo de mis padres, y llegamos a la iglesia.


  Estábamos en Inglaterra, en un bonito lugar de Somerset, el templo era antiguo, rodeado de amplios y verdes prados, un paisaje evocador. Cuando llegué al altar, Jerome estaba allí, esperándome, acompañado de la madrina, Lynn Sinclair.


  Se inició la ceremonia con un cuarteto de cuerdas, todos los invitados estaban mirándome, me esperaban con impaciencia. De hecho, la música empezó a sonar nada más poner mi pie dentro del templo, al oír la marcha nupcial no pude evitar derramar algunas lágrimas.